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Resumen 
 
El pensamiento mágico es un tema abordado en diversas narraciones de la literatura 
latinoamericana; de este modo, elementos como la magia, la brujería, la hechicería y la 
superstición, se re-crean en el texto literario evidenciando las diferentes cosmovisiones 
en las que confluyen la herencia mítica y hechicera del indígena, los ritos y las 
cosmogonías del africano y el acervo religioso y supersticioso del blanco. 
 
En las novelas Los cortejos del diablo de Germán Espinosa y El reino de este mundo de 
Alejo Carpentier, se identifican relaciones estrechas con el pensamiento mágico a partir 
de sus personajes; así como desde la búsqueda de la libertad a través de la magia, la 
hechicería, la adivinación y la brujería, componentes que fortalecen la resistencia de los 
esclavos contra el colonizador que les oprime. 
 
En este estudio se demuestra  que el pensamiento mágico de los esclavos es un baluarte 
desde el que se gesta y vigoriza la resistencia, por lo que se asume que la religiosidad de 
los afrodescendientes y sus prácticas asociadas con la hechicería y la brujería, logran 
establecer un elemento unificador que fortalece la lucha de los sometidos en la búsqueda 
de la libertad, que de un lado se traduce en la vivencia física y de otro en la espiritual, 
siendo esta última la que más se desarrolla en los protagonistas de cada una de las 
novelas.  
 
De este modo, la libertad física no se desarrolla a plenitud porque es castigada con la 
muerte, pero la libertad espiritual o cimarronaje simbólico se vive en esplendor bajo la 
manifestación del pensamiento mágico: En Los cortejos del diablo desde el culto a 
Buziraco impulsado por el mohán Luis Andrea y en El reino de este mundo, con la 
presencia de los seres de la Otra Orilla que impulsan la guerra en contra de los blancos. 
 
Palabras claves 
 
Pensamiento mágico, brujería, vudú, esclavitud, resistencia, Germán Espinosa, Alejo 
Carpentier. 
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Introducción 
 
En el desarrollo de la investigación sobre El pensamiento mágico: Un diálogo desde la 
novela latinoamericana, se pretende identificar las manifestaciones del pensamiento 
mágico en la literatura, tomando como referencia dos novelas de diferentes 
nacionalidades: Los cortejos del diablo, del escritor colombiano Germán Espinosa, y El 
reino de este mundo, del cubano Alejo Carpentier. 
 
Es de resaltar que en la historia de Latinoamérica hay acontecimientos que unen 
diferentes países bajo un pasado concordante en el que se resaltan los arduos procesos de 
colonización por parte de los europeos y el posterior proceso de mestizaje, que aúna 
diferentes razas y culturas: la afrodescendiente, la europea e indígena. 
 
Uno de los procesos que aporta ampliamente al desarrollo de este mestizaje, es la 
comercialización de esclavos africanos, quienes llegan a las costas americanas trayendo 
consigo todo el acervo mágico religioso de su cultura: 
Ellos ¿qué trajeron? ¿Cuál fue su aporte? Fue bien vario y enriqueció nuestras vidas. A 
ellos les debemos un tipo de religiosidad, otros enfoques culturales, una singular y 
penetrante sensibilidad. Entrelazaron, lo mágico con lo religioso. ¿Dónde comienza aquél 
y dónde principia ésta? Es imposible deslindarlos. Pero ya es algo que nos pertenece 
(Morales, 1984: 61).  
 
Esta relación con lo mágico religioso fortalece a los esclavos africanos que despojados 
de su territorio, logran mantener vivas sus creencias y cosmovisiones, lo que les permite 
una libertad que trasciende los linderos de lo físico, es decir, la libertad espiritual o en 
palabras de Adriana Maya, el cimarronaje del alma: 
La búsqueda permanente de la libertad y la construcción de autonomías territoriales 
invadieron los ánimos de los esclavizados de todas las provincias. Si bien en algunos 
casos los ejércitos españoles consiguieron extirpar las revueltas de los cimarrones, poco 
lograron respecto al cimarronaje del alma. Como veremos, los cimarrones del alma, 
llamados brujos, hechiceros y curanderos por la Inquisición, son quizás la mejor prueba 
del fracaso de la Inquisición (Maya, 2005: 498). 
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Bajo la perspectiva anterior, se estudia el pensamiento mágico y su manifestación en 
cada una de las novelas, desde la figura de los brujos y hechiceros, especialmente de 
Luis Andrea y Rosaura García en Los cortejos del diablo, y Mackandal y Ti Noel en El 
reino de este mundo. De ahí que la presente investigación se desarrolla teniendo en 
cuenta los aportes teóricos frente a temas puntuales como la magia, la brujería, la 
hechicería y la religión de los esclavos africanos como elementos esenciales en la 
búsqueda de la libertad. 
Dentro de los conceptos relacionados con el pensamiento mágico, en primer lugar se 
identifica la interpretación que realiza Caro Baroja (1974) en el libro Teatro Popular y 
Magia,  al afirmar que el pensamiento mágico no tiene una, sino varias raíces, en tanto 
analiza la inclusión del tema mágico en el teatro con la aparición de la tramoya, 
referenciando textos dramáticos en los que aparecen magos y mutaciones 
extraordinarias. 
Respecto a la magia, Eliade (1983: 120-121) la relaciona con la religión desde el término 
“ligar”, ya que tanto la religión como la magia establecen una ligadura con la divinidad 
desde una orientación diferente. Caro Baroja (1961: 64) también establece esta 
reciprocidad aduciendo que cada creencia religiosa contaba con su magia particular, por 
lo que no se pueden considerar como elementos opuestos. 
Por su parte, Kottak (2007: 210) alude a una correspondencia entre magia y religión 
especificando que hay una cercanía distinta a la divinidad, pues la magia utiliza técnicas 
sobrenaturales orientadas a conseguir propósitos específicos, y Cavendish (1979: 101) 
encauza la brujería, la superstición,  la religión, el ocultismo y la seudociencia dentro de 
la magia. 
Partiendo de estas consideraciones teóricas se puede afirmar que el pensamiento mágico 
está vinculado con la religión, por ello, en la investigación se tiene presente la religión 
de los esclavos, específicamente el vudú en El reino de este mundo y la adoración a 
Buziraco en Los cortejos del diablo. Todo ello vinculado a la manifestación de la 
brujería y la hechicería, términos que encuentran su diferencia, partiendo de la división 
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realizada por Sánchez Bohórquez (1996: 53) al establecer que la primera se relaciona 
con el reniego de la fe católica y la adoración al diablo, mientras que la segunda reúne el 
reconocimiento de la religión que a la vez se mezcla con supersticiones y ritos paganos. 
De igual manera, se presta especial atención a documentos históricos que permiten un 
conocimiento amplio de la época y de los acontecimientos relevantes que son re-creados 
en los relatos, pues tanto Los cortejos del diablo como El reino de este mundo, poseen 
un fundamento histórico bajo el cual se despliega su relación con el pensamiento mágico 
y la búsqueda de la libertad a través del mismo.  
La investigación El pensamiento mágico: Un diálogo desde la novela latinoamericana 
se ha dividido en cinco capítulos. El primero se titula “El pensamiento mágico en la 
novela latinoamericana: Doña Bárbara de Rómulo Gallegos y Aura de Carlos Fuentes”. 
En este capítulo se pretende realizar un recorrido teórico por los conceptos del 
pensamiento mágico, teniendo en cuenta los aportes de Julio Caro Baroja (1961, 1967, 
1974); Mircea Eliade (1982, 1983); Bronislaw Malinowski (1987), entre otros. Así 
mismo, se referencian investigaciones de maestría y doctorado que se han desarrollado 
con relación al tema, y seguidamente se elabora una reflexión frente a las novelas Doña 
Bárbara de Rómulo Gallegos y Aura de Carlos Fuentes. 
En el segundo capítulo, “El pensamiento mágico en Los cortejos del diablo”, se pretende 
determinar qué elementos del pensamiento mágico se presentan en la novela, para lo 
cual, en primera instancia, se tienen en cuenta estudios relacionados con el tema y la 
obra de Germán Espinosa, como los realizados por Mario Alonso Arango (2006), 
Manuel Silva  Rodríguez (2013) y Marco Antonio Fonseca (2012). De igual manera, se 
ahonda en la relación de la novela con hechos históricos acaecidos en Cartagena durante 
el siglo XVII, específicamente los concernientes a la Inquisición, y se interpretan la 
adivinación, la metamorfosis, el aquelarre y la brujería como manifestaciones del 
pensamiento mágico. 
El tercer capítulo, titulado “El pensamiento mágico en El reino de este mundo”,  tiene en 
cuenta ensayos e investigaciones que guardan relación con el tema y la novela; de este 
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modo, se toman en cuenta los aportes realizados por Víctor Bravo (1995), Wilfrid 
Miampika (1997), Erik Camayd-Freixas (1995) y Emma Susana Speratti (1981), quienes 
a través de sus estudios han permitido una valoración de El reino de este mundo, desde 
la presencia de lo mítico, mágico y religioso. Así mismo se destaca el papel 
trascendental que cumple la oralidad como fuerza para vivificar las creencias de los 
esclavos en los libertadores de la Otra Orilla, quienes les proporcionan el ímpetu para 
luchar por la libertad; igualmente se resalta la importancia del houngán vudú, 
representado en Mackandal como líder primigenio de la revolución de los esclavos 
haitianos. 
El cuarto capítulo, “El pensamiento mágico: un diálogo desde la novela 
latinoamericana”, tiene como objetivo principal reconocer los aspectos que relacionan 
Los cortejos del diablo con El reino de este mundo. Uno de ellos es la fundamentación 
histórica que posee cada relato; en el caso de Los cortejos,  la presencia de la Inquisición 
en Cartagena de Indias y en El reino, la colonización francesa en Haití y las 
sublevaciones de los esclavos. Bajo esta perspectiva, también se toman en cuenta 
personajes históricos que son traspuestos en cada una de las novelas, siendo 
representativos Luis Andrea y Mackandal, los “esclavos de la revolución”, quienes a su 
vez dejan herederos de su lucha libertaria a partir del pensamiento mágico. 
Finalmente, en el quinto capítulo, “El pensamiento mágico como elemento de libertad y 
resistencia”,  se realiza un recorrido histórico sobre la llegada de los negros africanos a 
Latinoamérica y la justificación de la trata por parte de los colonos, situación que sirve 
para identificar los desmanes a los que fueron sometidos los esclavos, quienes a pesar de 
la tiranía logran la pervivencia de sus creencias y cosmovisiones. 
De este modo, se reconoce cómo la conservación de las creencias míticas, mágicas y 
religiosas, posibilita la lucha por la libertad en los esclavos, sumando a ello la aparición 
de figuras representativas como Luis Andrea y Rosaura García en Los cortejos del 
diablo, y Mackandal y Ti Noel en El reino de este mundo. En Los cortejos del diablo, el 
Non serviam buziráquico va a ser el motor de las multitudes de esclavos, mulatos y 
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mestizos para batallar por la libertad en términos físicos y espirituales; y en El reino de 
este mundo, es la devoción a los Loas y la práctica del vudú, lo que lleva a los esclavos a 
realizar los levantamientos en contra de la tiranía por parte de los colonos y del rey 
negro Henri Cristophe.  
En las dos novelas el pensamiento mágico se manifiesta a través de la presencia de 
brujos, hechiceros, conjuros y metamorfosis, y es el núcleo de la lucha libertaria 
emprendida por los esclavos.  
Para finalizar, se tiene en cuenta que el estudio del pensamiento mágico en la literatura 
es inagotable, pues si bien existen trabajos importantes frente al tema, se considera que 
las interpretaciones frente al mismo son diversas. El presente estudio es un aporte dentro 
de ese mar inmenso en el que la magia se funde con la creación del escritor: el mago de 
la palabra. 
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1. El pensamiento mágico en la literatura 
 
El pensamiento mágico se encuentra compuesto por diversos elementos en los que se 
condensan presupuestos que lo relacionan con el mito, la magia, la religión y el rito. De 
este modo, el pensamiento mágico se manifiesta en todas las culturas a través de las 
creencias y cosmovisiones de cada pueblo, su fe en los dioses o fuerzas sobrenaturales y 
el poder de algunos individuos para generar o evitar situaciones. Pretender identificar 
dónde y cómo surge el pensamiento mágico, es una tarea extensa y acaso inagotable, 
como bien lo asegura Caro Baroja:  
Las concepciones del Mundo que permiten el desarrollo del pensamiento mágico pueden 
ser y de hecho son varias, incluso contradictorias, llenas de vínculos que se rompen o 
restablecen según las circunstancias. No se les puede buscar un común denominador a 
base de un solo rasgo o de dos o de tres: la operación mágica es siempre más compleja 
que lo que dicen los antropólogos y el pensamiento mágico tiene no una, sino varias raíces 
(Caro Baroja, 1967: 25). 
De este modo, el pensamiento mágico no es un concepto abstracto, sino que posee 
múltiples variables que se determinan por el entorno cultural desde donde se interprete, 
ya que hay pueblos que dentro de su acervo mágico, incluyen diversos elementos que 
concuerdan o difieren con otras comunidades. Por ende, en el presente capítulo se 
retoman diversas definiciones y términos asociados al pensamiento mágico desde 
distintos autores.  
El pensamiento mágico está inmerso en diversas manifestaciones artísticas y la literatura 
no está exenta, por lo que se identifican obras en las que la relación con la magia, la 
brujería, la superstición o la religión es evidente.  
1.1 El pensamiento mágico: Estudios y disertaciones 
Caro Baroja en Teatro Popular y Magia (1974) hace un recorrido por aquellas comedias 
pertenecientes al teatro español, en las cuales se identifica la magia como eje central; de 
esta manera, incluye en su estudio el concepto de comedia de Magia (19), retomando la 
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obra de Mario Navia sobre el tema mágico en el teatro español para establecer líneas de 
encuentro y desencuentro. 
Baroja inicia su ejemplificación con El mágico prodigioso de Calderón, en el que 
aparece la realización de un pacto con el demonio que deviene en un rotundo fracaso y 
el arrepentimiento del mágico, que posteriormente se convierte en San Cipriano. No 
obstante, sigue analizando la  puesta en escena de dramas en los que el tema mágico es 
preponderante, aludiendo que “a mayores conocimientos y recursos en el campo de la 
mecánica parece corresponder una  actitud más crítica con respecto a la Magia” (Caro 
Baroja, 1974: 44). 
De este modo, resalta que con el avance en la puesta en escena, muchas de estas 
comedias desarrollan de manera amplia el tema mágico, desde la aparición de magos y 
nigromantes, al igual que la presencia de mutaciones (Caro Baroja, 1974: 56). Caro 
Baroja también destaca la importancia de la tramoya como elemento que al incursionar 
en el teatro, facilita el poner en evidencia la invención de los comediantes alrededor de 
esta temática. En conclusión, el trabajo de Caro Baroja relaciona los avances de la 
mecánica teatral con el crecimiento escénico y temático de la comedia española. 
De otro lado, Ana Vian Herrero (1990), escribe un ensayo titulado “El pensamiento 
mágico en Celestina, Instrumento de lid o contienda”, en el que hace un recorrido por 
las diferentes interpretaciones del pensamiento mágico y sus variantes en la obra de 
Fernando de Rojas.  
 
Vian Herrero propone un diálogo entre diferentes teóricos que han examinado la 
manifestación de la magia, la brujería, la nigromancia, los conjuros y los poderes 
demoníacos en la historia de Calisto y Melibea, cotejando posturas que asimilan todo 
esto como una cuestión ornamental y otras que asumen tales elementos como 
fundamentales para la historia. 
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De igual manera, el ensayo evidencia la manifestación del pensamiento mágico en 
Celestina, mencionando sustancias, hierbas y afeites, elementos en los que se descubren 
propiedades mágicas y conjuratorias. Así mismo, se identifican varios asuntos relevantes 
como la presencia de la brujería ancestral y trágica. 
 
Dentro de las disertaciones relevantes con relación al pensamiento mágico y sus 
elementos se destacan dos investigaciones llevadas a cabo en Brasil, una de ellas es la 
tesis realizada por María Auxiliadora Fontana Baseio (2007), que bajo la metodología de 
literatura comparada, estudia lo sagrado en los escritores Manoel de Barros (Brasil) y 
Mia Couto (Mozambique), identificando correspondencias en las obras y destacando 
cómo lo sagrado se constituye en un proyecto estético en estos dos autores.  
En el estudio de Fontana Baseio (2007), se resalta la relación entre la antropología y la 
literatura para inquirir en la presencia de lo sagrado en los textos, teniendo en cuenta 
elementos como la comunicación con lo trascendente, el espacio ecológico santificado y 
provisto de animales, vegetales, minerales y humanos para comulgar con lo sagrado, así 
como la reunión de elementos celestes, acuáticos, terrestres, solares y lunares bajo una 
órbita mítica. 
De igual manera, Ana Margarita Barandela García (2007) desarrolla un estudio 
fundamentado en la literatura comparada para identificar la presencia yoruba en la 
literatura cubana y brasilera, bajo la comparación de la obra O Sumico da Santa de Jorge 
Amado y Cuando la sangre se parece al fuego de Manuel Cofiño.  
Barandela García (2007) establece los puntos de convergencia entre estas obras, 
teniendo en cuenta el diálogo intercultural del que participan las deidades de la religión 
yoruba, bajo dos categorías: lo sagrado africano y el realismo maravilloso. Bajo esta 
perspectiva, se recorren algunos elementos como la presencia de la mitología africana, el 
sincretismo religioso y la transformación de los personajes con la integración de las 
deidades mitológicas.  
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Es de resaltar que dentro del pensamiento mágico se incluyen la hechicería y  la brujería 
al igual que una relación intrínseca con la religión desde distintos autores; Caro Baroja 
postula que cada grupo de creencias religiosas contaba con su magia particular, por lo 
que la religión como sinónimo de culto, se conecta visiblemente con el concepto de 
magia (1961: 31-33). 
Al igual que Caro Baroja, Mircea Eliade no deslinda la magia de la religión, pues las 
creencias y los ritos conllevan al campo de la mentalidad mágica. Así mismo, Eliade 
resalta estudios etimológicos que permiten un acercamiento a la magia desde lo religioso 
a partir del término ligar; sin embargo, aclara que esa ligadura en cada acepción, 
conlleva a una orientación diferente:  
Refiriéndose a las etimologías turca, griega y latina Todas estas etimologías confirman 
que la acción de ligar es esencialmente mágica. Nos hallamos aquí con una 
“especialización” extrema: Embrujar, ligar por magia, fascinar, etc. Etimológicamente, 
religio denota también una forma de “ligadura” a la divinidad, pero sería imprudente 
comprender religio, como hace Gunter en sentido de brujería. Porque ya hemos dicho que 
la religión, tanto como la magia, contienen en su esencia misma el elemento “ligadura”, si 
bien, evidentemente, con intensidad distinta y sobre todo con una orientación contraria 
(Eliade, 1982: 120-121). 
De acuerdo con esto, se puede decir que tanto lo mágico como lo religioso, denotan todo 
aquello que liga al hombre a unas creencias y cosmovisiones de tipo trascendental o 
sobrenatural; así como a la manipulación o incidencia que el individuo puede llegar a 
tener en este orden supraterrestre.  
Como subraya  Kottak, se trata de un manejo diferente frente a la cercanía o comunión 
con aquella divinidad desde la magia o la religión. La magia “se refiere a las técnicas 
sobrenaturales orientadas a conseguir propósitos, específicos. Estas técnicas incluyen 
conjuros, fórmulas y encantamientos utilizados con deidades o fuerzas impersonales” 
(Kottak, 2007: 210).   
La consolidación de determinadas creencias depende en gran medida de las necesidades 
y características sociales, ya que “para que se den la bruja, o la hechicera, o el mago 
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(cada cual con sus atributos respectivos) tienen que existir unas estructuras particulares 
con arreglo a los cuales funciona la sociedad” (Caro Baroja, 1961: 62). 
Caro Baroja insiste en que delimitar la frontera entre la magia y la religión es una tarea 
difícil y reconoce que: “buscar, pues una sola raíz psicológica a los pensamientos o 
sentimientos mágicos y aun religiosos es ya simplificar: puede que algunos hombres de 
hoy crean todavía que la simplificación es necesaria y útil desde un punto de vista 
pedagógico; […] las simplificaciones son originadoras de pistas erradas, de 
interpretaciones falaces, incluso de hechos sencillos” (1967: 25). Así mismo refuta el 
hecho de que magia y religión se muestren como elementos opuestos: 
¿Cómo imaginar que mentes dominadas por la creencia en la Magia misma y con una fe 
estrecha de multitud de divinidades tuvieran tal noción de lo natural como algo 
posiblemente desligado de lo religioso? Creo que solo un abuso de método es el que ha 
convertido a la Magia en conjunto (y a la Magia clásica en particular) en materia que 
puede quedar totalmente al margen o solo circunstancialmente adherida a la religión, 
susceptible por tanto del estudio aislado. La realidad es que una y otra han estado unidas 
de un modo más estrecho de lo que se da a entender aun en la generalidad de los tratados y 
así resulta que los campos de acción de una y otra se interferían (Caro Baroja, 1961: 64). 
Caro Baroja ofrece una definición de magia como forma especial de relación con lo 
sobrenatural; citando a Santo Tomás, asume dentro de las prácticas mágicas, las técnicas 
adivinatorias y las observaciones (Caro Baroja, 1967: 26, 33). Cavendish encauza dentro 
del pensamiento mágico a la magia, relacionada ésta con la brujería y la superstición; la 
religión,  el ocultismo y la seudociencia (1979: 101).  
De este modo, en la definición del pensamiento mágico, entran en juego los conceptos 
de magia, brujería, hechicería y superstición. Frente a la brujería y la hechicería, 
Sánchez en el ensayo “La Herejía: Una forma de resistencia del negro contra la 
estructura social colonial (1610-1636)” aclara que: “si bien es cierto que ambas 
correspondían al capítulo quinto del Edicto de Fe, la Inquisición las catalogaba de forma 
distinta, puesto que la primera implicaba el reniego de la fe católica y la blasfemia, en 
tanto que la segunda, se refería a la creencia en supersticiones y el uso de oraciones que 
mezclaban lo profano y lo sagrado, mas no el reniego propiamente dicho” (Sánchez, 
1996: 53). 
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Por ende, la brujería se relaciona con el pacto y la adoración del diablo, mientras que la 
hechicería, mezcla la superstición y superchería con representaciones propias de la 
religión católica. 
Otra de las diferencias entre los dos términos, la presenta Deive, tomando como ejemplo 
los azande, para quienes la brujería es un poder inherente que habita en las personas; de 
ahí  que  sus efectos “fluyen espontánea e inconscientemente” por lo que para esta tribu, 
no es lícito castigar a los brujos, pues ellos no obran deliberadamente; en tanto, el 
hechicero azande tiene la intención de causar el mal (1979: 36). 
Siguiendo la diferenciación que resalta Sánchez, se puede aseverar que tanto en la 
hechicería como en la brujería, es importante la utilización del hechizo
1
,  al que se le 
otorga una facultad esencial dentro de la magia: El hechizo, el rito y el objeto que ambos 
gobiernan son los tres coevos de la magia, de ahí que “para los nativos conocer la magia 
significa conocer el hechizo y, en un análisis de todo acto de brujería, siempre nos 
encontraremos con que el ritual se centra en torno a la formulación de un hechizo. Su 
fórmula es el corazón de la celebración mágica” (Malinowski, 1987: 32). 
Una de las partes del hechizo radica en el conjuro, muy importante para la bruja o 
hechicera,  ya que con el poder de la palabra, aunado a las fuerzas sobrenaturales que le 
auspician, las brujas son capaces de lograr grandes propósitos. Un conjuro puede ser 
lanzado estando cerca o lejos de la persona sobre quien se va a causar determinado 
efecto: 
Un conjuro es una frase dicha o escrita que tiene un efecto mágico. Muchos consisten  en 
encantamientos en los que se desea (dinero, salud o fama) se especifica claramente y se 
repite muchas veces mientras se lleva a cabo un ritual, como encender una vela, quemar 
incienso, señalar o hacer gestos. Algunos antiguos egipcios copiaban los conjuros en 
papiros, los disolvían en cerveza y se la bebían. Los antiguos brujos de Grecia y Roma 
creaban conjuros mientras hacían girar una rueca llamada rombo. Dependiendo de la 
cultura, un conjuro podía incluir el uso de palabras mágicas o la súplica a una deidad 
(Kronzek y Kronzek, 2005: 105- 106). 
                                                             
1
 Durante el siglo XVII en España, se llegó a creer que los  reinados de Felipe IV y Carlos II declinaron 
por el poder de hechizos que les doblegaron la voluntad y la capacidad sensata para gobernar. La 
adjudicación de la influencia del hechizo en la política la explica Caro Baroja en el capítulo IV: Magia y 
política. (Caro Baroja, 1967). 
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En el conjuro, el papel de la palabra se revitaliza y según sea el deseo del brujo, causa 
efectos benéficos o nefastos. No solo es una cantidad de vocablos sonoros, sino que 
conllevan a la realización de actos a través del mando que otorga la palabra; no en vano, 
prevalecen diversas creencias en las cuales el brujo o hechicero, con solo dirigir sus 
palabras hacia el lugar en el que se encuentra la persona en cuestión, puede lanzar 
maldiciones o cortar brujerías a millas de distancia. En la mayoría de los casos, se 
identifica que la realización de estos conjuros y la práctica de la brujería, es una labor 
netamente femenina; sin embargo, también existen brujos o hechiceros, ejemplo de ello 
es el houngán del vudú. 
Caro Baroja explica desde el punto de vista religioso
2
, la conexión intrínseca de la mujer 
con la brujería, aduciendo que desde la religión judeocristiana la primera mujer pecadora 
fue Eva, por lo que a la mujer se le atañe la facilidad para ser  engañada por el diablo 
entre otras características que la hacen vulnerable: “Estatuto inferior frente al hombre, 
mayor credulidad e ignorancia, curiosidad por cosas misteriosas y sobrenaturales, gusto 
por la comunicación y la charla, pasiones explosivas” (Caro Baroja, 1967: 189). 
Michelet relaciona la bruja con lo femenino, desde la capacidad de ensoñación que se 
fue fortaleciendo por la soledad en los campos, la cercanía con las plantas y la especial 
conexión con el medio natural:  
“La naturaleza las hace brujas..." Es  el  genio  propio de la mujer y de su temperamento.  
La mujer nace hada. Por el retorno regular de la exaltación, es sibila. Por el amor, maga. 
Por su finura, su malicia (con frecuencia fantástica y bienhechora) es bruja y echa suertes, 
o por lo menos engaña, adormece las enfermedades (Michelet, 1984: 1). 
Así mismo, Michelet realiza un amplio recorrido por el papel de la bruja en la cultura, la 
manera como fue acusada por la historia gracias a la religión y la forma asombrosa en 
que su papel se fue consolidando en la sabiduría popular de muchas épocas y contextos, 
a pesar de las crueles desventuras y escarnios a los que fue sometida. No obstante, aclara 
                                                             
2
 Caro Baroja (1967: 188) cita el punto de vista del teólogo fray Martín de Castañega, quien referencia en 
su libro por qué hay más mujeres que hombres vinculados con la brujería: “Lo primero porque Christo las 
apartó de la administración de sus sacramentos, e por esto el Demonio les da esta autoridad.[…] Lo quinto 
porque son subjetas a la yra, e mas vengativas, e como tienen menos fuerças  para se vengar de algunas 
personas contra quienes tienen enojo, procuran e piden vengança e favor al Demonio” (sic). 
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que durante décadas, su función fue encomiada entre las sociedades rurales, gracias a su 
eficiente trabajo con las plantas en la cura de enfermedades y también, entre los sectores 
de élite,  hubo brujas que gozaron de gran prestigio.  
La relación de las brujas con las plantas solanáceas, es bien conocida por la elaboración 
de pócimas e infusiones que les sirvieron para mitigar dolencias y generar momentos de 
éxtasis; de ahí, que se adjudique el hecho de que sus trances y encuentros con seres 
sobrenaturales, sean producto de las alucinaciones provocadas por los efectos de 
determinadas hierbas. Culianu asegura que muchas de las experiencias relatadas por las 
hechiceras, como su poder para volar y ver seres infernales, se debía al contacto con 
estas plantas: 
Dentro del conjunto de las prácticas de la brujería, la importancia del palo de escoba 
resulta indudable. Diversas fuentes nos informan de que era éste el que se untaba con 
pomada, y vemos, en numerosos grabados del siglo XVI, brujas desnudas despegando 
sobre su palo de escoba. Los extractos de las solanáceas se caracterizan justamente porque 
son absorbidos por la piel y penetran en el organismo, donde se vuelven inmediatamente 
activos (Culianu, 1999: 206). 
Michelet compara la decadencia de la bruja con las plantas
3
 que usa: “Y sucedió con ella 
lo mismo que ocurrió con su planta favorita, la belladona, y otros venenos saludables 
que ella empleaba y que fueron el antídoto de los grandes flagelos de la Edad Media” 
(Michelet, 1984: 2), ya que después de ser encomiadas por sus facultades y poderes 
curativos, con el tiempo fueron trasformadas en sinónimo de maldad y desprecio.  
Diversos son los textos en los que la brujería se asume desde una labor eminentemente 
femenina: desde las malvadas brujas de los cuentos de hadas hasta las brujas 
memorables como Circe, Medea, Fata Morgana, la Sibila de Cumas y Celestina. En la 
literatura latinoamericana sobresalen algunas como Bárbara la bruja de Gallegos; Aura 
de Carlos Fuentes y Pilar Ternera de García Márquez. 
                                                             
3
 “Es verdad que la planta aterra. Se trata del beleño, cruel y peligroso veneno, pero poderoso emoliente, 
dulce cataplasma sedante que disuelve y alivia, adormece el dolor, cura con  frecuencia.  Otro de éstos 
venenos,  la belladona,  llamada así  sin duda por agradecimiento, era poderosa para calmar las 
convulsiones que sobrevenían a veces durante el parto, que añaden un peligro al peligro, el terror al terror 
de ese momento supremo.  Y ¿qué? Una mano maternal insinuaba este dulce veneno, adormecía a la 
madre y hechizaba la puerta sagrada” (Michelet, 1984: 56). 
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1.2 El pensamiento mágico en Doña Bárbara y Aura 
Desde la relación del pensamiento mágico y la literatura, a continuación se realiza una 
reflexión tomando en cuenta las novelas Doña Bárbara del venezolano Rómulo 
Gallegos y Aura del mexicano Carlos Fuentes. 
En las dos novelas sobresalen las protagonistas: Consuelo y Bárbara, hechiceras que 
utilizan la magia para lograr sus propósitos. Consuelo la usa para atraer la juventud 
perdida y el amor de su vida, personificado en Felipe Montero, y Bárbara, mejor 
conocida como la “dañera”, utiliza la brujería para lograr sus ambiciones económicas y 
enloquecer a los hombres, siendo una de sus víctimas fatales Lorenzo Barquero; aunque 
en el transcurso del relato, se identifica el amor floreciente hacia Santos Luzardo, 
sentimiento que aplaca su maldad, hasta el punto de perdonarle la vida a su hija 
Marisela. 
En Aura de Carlos Fuentes, predomina el papel de Consuelo, anciana bruja que vive en 
compañía de su sobrina Aura, una mujer joven que cautiva y apasiona a Felipe Montero. 
En la obra, se reconoce cómo la imagen de la bella Aura, espejea y contrasta con el 
aspecto de la anciana; cada movimiento de la tía es replicado por la muchacha, tanto así, 
que en los momentos en que la joven cercena un macho cabrío
4
, Felipe se da cuenta que 
la vieja mujer ejecuta la misma acción en la habitación. 
Esta situación “espejeante” de la bruja de Fuentes, se da en la bruja de Gallegos, pues así 
como Aura es el reflejo de Consuelo en aquella búsqueda de la juventud y el amor que 
se ha llevado el tiempo, Marisela llega a ser el reflejo de Doña Bárbara cuando le 
recuerda su amor prístino por Asdrúbal; situación que salva a la muchacha de la muerte 
inminente a manos de la madre: “Puesto el ojo en la mira que apuntaba al corazón de la 
muchacha embelesada, Doña Bárbara se había visto de pronto, a sí misma, bañada en el 
                                                             
4
 La mención del macho cabrío va a ser recurrente cuando se habla de brujería. En los expedientes del 
Santo Oficio en Cartagena de Indias, algunos de los procesados aludían a este animal como centro de 
adoración o sacrificio. De igual manera, en el culto a Buziraco en Los cortejos del diablo, se menciona. 
Caro Baroja  afirma que el macho cabrío es símbolo del demonio o “encarnación del mismo” (Caro 
Baroja, 1967: 192). 
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resplandor de una hoguera que ardía en una playa desierta y salvaje, pendiente de las 
palabras de Asdrúbal, y el doloroso recuerdo le amansó la fiereza” (Gallegos, 1968: 
367). 
Bárbara y Consuelo utilizan la hechicería como medio para lograr sus propósitos. Esta 
facultad de hechiceras, se hace visible en la mezcla que hacen de sus ritos con iconos 
propios de la religión católica. Doña Bárbara tiene un cuarto especial en el que realiza 
sus reuniones con el socio, usando elementos que evidencian el sincretismo entre lo 
religioso católico y las prácticas de los indígenas: 
Más Dios o demonio tutelar, era lo mismo para ella, ya que en su espíritu, hechicería y 
creencias religiosas, conjuros y oraciones, todo estaba revuelto y confundido en una sola 
masa de superstición, así como sobre su pecho estaban en perfecta armonía, escapularios y 
amuletos de los brujos indios y sobre la repisa del cuarto los misteriosos conciliábulos de 
“el socio”, estampas piadosas, cruces de palma bendita, colmillos de caimán, piedras de 
curvinata y de centella y fetiches que se trajo de las rancherías indígenas, consumían el 
aceite de una común lámpara votiva (Gallegos, 1968: 41). 
 
Así como Doña Bárbara fusiona las imágenes piadosas con los amuletos, Consuelo 
Llorente tiene su habitación adornada con un altar en el cual se encuentran “Cristo, 
María, san Sebastián, santa Lucía, los demonios sonrientes” (Fuentes, 1994: 22) y más 
adelante se amplía este cúmulo de fetiches: “Te acercas a esa imagen central, rodeada 
por las lágrimas de la Dolorosa, la sangre del Crucificado, el gozo de Luzbel, la cólera 
del Arcángel, las vísceras conservadas en frascos de alcohol, los corazones de plata” 
(23). 
La integración de conglomerados religiosos diversos, es un elemento particular en 
muchos textos latinoamericanos, teniendo en cuenta la transculturación que se produce 
en esta parte del continente, en donde se conjugan el pasado indígena, el africano con la 
trata negrera y la herencia española por la colonización, lo que propicia una gran 
diversidad en las cosmovisiones y creencias del individuo latinoamericano. 
Al comparar las dos hechiceras de Gallegos y Fuentes, se descubren diferencias 
cruciales que tienen que ver con los orígenes y la mezcla cultural que pervive en cada 
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una de ellas. Consuelo se encuentra más cercana a las brujas europeas, con elementos 
característicos como la presencia de los gatos.  
Es más, se reconoce la relación de la bruja con la zoofilia
5
, al ser descubierta por el 
general Llorente: “Un día la encontró, abierta de piernas, con la crinolina levantada por 
delante, martirizando a un gato y no supo llamarle la atención […] e incluso lo excitó el 
hecho, de manera que esa noche la amó, si le das crédito a tu lectura, con una pasión 
hiperbólica” (Fuentes, 1994: 32-33). 
Así mismo, la mención de la coneja (ici saga) y los gatos que perturban el sueño de 
Montero, revitalizan el hálito de misterio de la casa y ratifican la relación de las brujas 
con los animales:  
Sin embargo, según algunas teorías, los gatos eran algo más que espías de las brujas: eran 
verdaderas brujas disfrazadas. Nicholas Remy, un juez del siglo XVI que presidió cientos 
de juicios por brujería, aseguraba que casi todas las brujas a las que había conocido se 
trasformaban fácilmente en gatos cuando deseaban entrar en las casas de otras personas 
(Kronzek y Kronzek, 2005: 148). 
En Doña Bárbara la relación con los animales se descubre cuando son utilizados como 
protectores de las haciendas y auguradores de grandes acontecimientos. Tal es la leyenda 
de “el cotizudo”  o el “familiar” de Altamira, espíritu que según los peones de la región 
es el encargado de guardar la hacienda: 
Según una antigua superstición, de misterioso origen, bastante generalizada por allí, 
cuando se fundaba un hato se enterraba un animal vivo entre los tranqueros del primer 
corral construido, a fin de que su “espíritu” prisionero de la tierra, que abarcaba la finca, 
velase por ésta y por sus dueños. De aquí veníale el nombre familiar y sus apariciones 
eran consideradas como augurios de sucesos venturosos (Gallegos, 1967: 70-71). 
 
En el contexto llanero recreado por Gallegos, los animales permiten conocer los tiempos 
y propician diversidad de supersticiones; ejemplo de ello es el espanto del bramador, 
caimán tuerto al que le adjudican siglos de vida y un encantamiento que no permite que 
lo maten, situación en la que Doña Bárbara ve una buena señal, pero cambia cuando dos 
                                                             
5
 La bruja para la sociedad renacentista en Europa, encarna el mal y lo anti moral. Todos los vicios 
femeninos condenados en la época, tienen representación completa en ella. La bruja es todo lo opuesto al 
ideal femenino consolidado por el cristianismo, que se trasluce en la virgen María y sus cualidades. La 
bruja, siguiendo la óptica religiosa, es lujuriosa, irreverente y perversa. 
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peones altamireños lo eliminan y afirman que “así se irán acabando todas la brujerías de 
El Miedo, porque ahora aquí tenemos la contra” ( Gallegos, 1967: 205). 
En el caso de Doña Bárbara, los animales son el foco de diversas supersticiones 
presentes en los peones: caballos, toros y reptiles, dan cuenta de hechos definitivos que 
sucederán en torno a los personajes.  
Contraria a Consuelo, Bárbara es rural y voluptuosa; se compagina la aspereza de su 
espíritu con la inmensidad e inhospitalidad del llano. Otro elemento que las diferencia es 
la relación que poseen con el diablo;  en la novela de Fuentes no se menciona, pero en la 
obra de Gallegos se transfigura en la imagen del “socio”, ente mencionado e invocado 
por Bárbara para practicar la brujería y que relaciona este hecho con lo afirmado por 
Heningsen al aseverar que “los brujos se servían también de espíritus ayudantes o 
familiares para hacer sus maleficios” (Heningsen, 1983: 82). 
Ella se creía realmente asistida de potencias sobrenaturales y a menudo hablaba de un 
«Socio» que la había librado de la muerte, una noche, encendiéndole la vela para que se 
despertara a tiempo que penetraba en su habitación un peón pagado para asesinarla, y que 
desde entonces se le aparecía a aconsejarle lo que debiera hacer en las situaciones difíciles 
o a revelarle los acontecimientos lejanos o futuros que le interesara conocer. Según ella, 
era el propio milagroso Nazareno de Achaguas; pero lo llamaba simplemente y con la 
mayor naturalidad: «El Socio», y de aquí se originó la leyenda de su pacto con el diablo 
(Gallegos, 1967: 41). 
En Aura, Consuelo logra hechizar a Felipe utilizando el reflejo de sí misma bajo una 
mujer joven, cuyos ojos de agua cautivan al historiador, relegando su poder de decisión 
y confinándolo a compartir la casa con la anciana y su extraña sobrina: “Pero ella se 
aparta del contacto de tus manos, mantiene las suyas sobre el regazo, al fin levanta la 
mirada y  tú vuelves a dudar de tus sentidos, atribuyes al vino tu aturdimiento, el mareo 
que te producen esos ojos verdes, limpios, brillantes, y te pones de pie, detrás de Aura” 
(Fuentes, 1994: 21). 
Al final de la historia, se descubre que Aura es Consuelo, quien a través de hechizos trae 
de nuevo su juventud, aunque no la puede mantener por tres días, pues la anciana se 
debilita fácilmente: “Volverá Felipe, la traeremos juntos. Deja que recupere fuerzas y la 
haré regresar” (Fuentes, 1994: 60). 
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En la obra de Fuentes, la imagen de la bruja se fortalece con su capacidad para el 
hechizo, la preparación de pócimas, la mención de plantas tutelares para sus conjuros y 
el  ambiente de tinieblas en medio del cual habita. Aura genera el hechizo a través de sus 
ojos verdes, con los que logra dominar la voluntad de Felipe Montero, y Consuelo 
Llorente, utiliza la magia para atraer su mocedad y reconquistar el amor de su esposo 
fallecido. 
En Doña Bárbara, el poder del hechizo se demuestra a través de los brebajes como la 
pusana, las supersticiones, la fe en el “socio”  y los conjuros, en los que la palabra juega 
un papel fundamental para llevar a cabo su intervención ante las fuerzas sobrenaturales: 
En la habitación de los conjuros, ante la repisa de las imágenes piadosas y de los groseros 
amuletos, donde ardía una vela acabada de encender, doña Bárbara, de pie y mirando el 
guaral que medía la estatura de Luzardo; musitaba la oración del ensalmamiento: –Con 
dos te miro, con tres te ato: con el Padre, con el Hijo y con el Espíritu Santo. ¡Hombre! 
Que yo te vea más humilde ante mí que Cristo ante Pilatos (Gallegos, 1968: 262). 
 
En Doña Bárbara y Aura,  se le asigna a la bruja la capacidad para intervenir ayudada 
por los elementos de la naturaleza o por entes sobrenaturales, siendo protagonistas de 
hechos trascendentales que les permiten alterar el curso normal de las cosas. Esto se 
relaciona con lo propuesto por  Malinowski al decir que “la magia es humana no sólo en 
su encarnación, sino también en lo que es su asunto” (Malinowski, 1987: 33); por ende, 
es imprescindible la influencia del individuo, para este caso la encantadora que active el 
poder de los conjuros y la propiedad de cada uno de los hechizos. 
Como se ha mencionado anteriormente, la bruja de Fuentes guarda diferencias cruciales 
con la de Gallegos, pues Consuelo utiliza el hechizo para atraer el amor de su vida: el 
general Llorente personificado en Felipe Montero, pero no genera consecuencias fatales 
como lo hace “la dañera”, que se vale de la pusana para enloquecer a los hombres, 
siendo su primera víctima Lorenzo Barquero: 
Maleficios del Camajay-Minare –siniestra divinidad de la selva orinoqueña–, el diabólico 
poder que reside en las pupilas de los dañeros y las terribles virtudes de las hierbas y 
raíces con que las indias confeccionan la pusana para inflamar la lujuria y aniquilar la 
voluntad de los hombres renuentes a sus caricias, apasiónanla de tal manera, que no vive 
sino para apoderarse de los secretos que se relacionen con el hechizamiento del varón 
(Gallegos, 1968: 34). 
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De igual manera, en Doña Bárbara se reconoce la creencia en seres sobrenaturales que 
ligan el texto con el elemento religioso. Malinowki se refiere a los dos términos, 
afirmando: 
Tanto la magia como la religión presentan soluciones ante esas situaciones y atolladeros, 
ofreciendo no un modo empírico de salir con bien de los tales, sino los ritos y la fe en el 
dominio de lo sobrenatural. Tal dominio comprende, en la religión, la creencia en los 
fantasmas, los espíritus, las presunciones primitivas de la providencia, los guardianes de 
los misterios de la tribu; en la magia, la creencia en su fuerza y poder primordiales. 
(Malinowski, 1987: 39). 
En la novela de Gallegos, la religión se hace vigente en la presencia e influencia del 
socio y en la intervención que tiene Doña Bárbara para modificar o influir en las 
situaciones, ya que todo el acervo mágico aprendido de los indígenas, le sirve para 
lograr sus fines: conquistar los hombres y obtener sus riquezas. 
Esta manera de conseguir enamorar al varón, le vale el título de “devoradora de 
hombres”, apelativo que la relaciona con la imagen de Lilith, la mujer demoniaca que se 
sustrae de la voluntad divina, reconocida por su avidez sexual, antimaternal y 
dominadora: “otra cuestión principal referente a esta diablesa es su semblante de 
devoradora de hombres, a quienes seduce y ataca en el abandono del sueño. Este aspecto 
tiene ciertas concomitancias, no solo con las leyendas de vampiros, sino también con las  
perversidades de la novela gótica” (Bornay, 1990: 26). 
Con relación a esto, Caro Baroja menciona que:  
Todo lo que gire en torno a la hechicera no puede salir bien, porque es la representante de 
lo contrario al amor honesto y la enemiga de la mujer por antonomasia […] La virginidad 
y la maternidad son los estados más odiosos para la bruja, corruptora o corrompida, y 
estéril o sembradora de esterilidades y muertes infantiles (Caro Baroja, 1967: 190). 
 
En la bruja del Arauca, se ratifica el rol como devoradora de hombres bajo el influjo que 
ejerce sobre Lorenzo Barquero, quien queda hechizado por la mujer:  
Tampoco Lorenzo se ocupó de la hija, súcubo de la mujer insaciable y víctima del brebaje 
afrodisíaco que le hacía ingerir, mezclándolo con las comidas y bebidas y no fue necesario 
más para que de aquel que parecía destinado a un porvenir brillante, solo quedara un 
organismo devorado por los vicios más ruines, una voluntad abolida, un espíritu en 
regresión bestial (Gallegos, 1968: 36-37). 
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De igual manera se confirma la aversión que Doña Bárbara siente por la concepción: “Ni 
aun la maternidad aplacó el rencor de la devoradora de hombres; por el contrario, se lo 
exasperó más: un hijo de sus entrañas era para ella una victoria del macho, una nueva 
violencia sufrida, y bajo el imperio de este sentimiento concibió y dio a luz una niña” 
(Gallegos, 1968: 36). 
En el libro Las hijas de Lilith, Bornay (1990: 26) asegura que “[Refiriéndose a Lilith] 
además de rebelde, esta diablesa se prefigura también como extremadamente malvada 
por su odio hacia los recién nacidos y niños en general, a quienes estrangula”, situación 
que se identifica en Doña Bárbara al rechazar a su hija Marisela, quien es alimentada por 
Juan Primito y confinada a vivir en un lugar miserable, junto a su padre alcohólico. 
En Bárbara reina la maldad y el deseo de hacer suyo al hombre que le apetezca, sin 
ningún vínculo de tipo sentimental; los hombres que están junto a ella como Lorenzo y 
el coronel Apolinar tienen un destino fatal. 
Así mismo, en la novela sobreabunda la presencia de la superstición, que teniendo en 
cuenta a Javier Ocampo, se define como las “creencias de tipo mágico o animista que 
reflejan una fuerza emocional que afecta los sentimientos, actitudes y conducta de los 
hombres” (Ocampo, 2000: 15). De igual manera, las supersticiones “permanecen a 
través del tiempo y, en su mayor parte, son creencias que superviven a la religión. La 
superstición toma una postura que deforma lo religioso, pues con una pasión enfermiza 
el supersticioso busca remedio para todos los males en los dioses, los muertos y las 
fuerzas ocultas” (Ocampo, 2000: 15). 
En la novela de Gallegos la superstición se ostenta en diversos personajes, desde la 
peonada que ve en la supuesta aparición del “cotizudo” y la muerte del espanto del 
Bramador,  tiempos favorables para Altamira; como en Marisela, que decide enfrentar a 
su madre para robarle el cordel con la medida de Santos Luzardo mientras la dañera 
pronuncia el hechizo.  
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En Doña Bárbara, también se identifica un tipo de superstición caracterizada por 
Ocampo como medicinal, siendo aquella que “cura las enfermedades con determinadas 
palabras u oraciones” (Ocampo, 2000: 22), ya que la mujer conserva todo el 
conglomerado religioso y mágico del indígena: 
También la iniciaron en su tenebrosa sabiduría toda la caterva de brujos que cría la 
bárbara existencia de la indiada. Los ojeadores que pretenden producir las enfermedades 
más extrañas y tremendas sólo con fijar sus ojos maléficos sobre la víctima; los 
sopladores, que dicen curarlas aplicando su milagroso aliento a la parte dañada del cuerpo 
del enfermo; los ensalmadores, que tienen oraciones contra todos los males y les basta 
murmurarlas mirando hacia el sitio donde se halla el paciente, así sea a leguas de 
distancia, todos le revelaron sus secretos, y a vuelta de poco, las más groseras y 
extravagantes supersticiones reinaban en el alma de la mestiza (Gallegos,1968: 34). 
Doña Bárbara aprende los diversos usos de la magia, desde aquella que busca afectar a 
las otras personas al imponérseles enfermedades o hechizos que aniquilan la voluntad y  
el vigor del espíritu, como la que posibilita la curación de enfermedades; no obstante, en 
la novela, su rol es de “dañera”6,  porque sus facultades como bruja las utiliza para 
perjudicar a los que se interponen en sus ambiciones. 
Sin embargo, al final de la novela, el amor por Santos Luzardo, hace que entregue las 
obras como le manda el socio y aunque está cerca de asesinar a Marisela, quien además 
de su hija se convierte en su rival, el recuerdo lejano de Asdrúbal hace que desista de sus  
propósitos y desaparezca de toda la llanura. 
En las dos novelas, el amor se constituye como un elemento de salvación y 
reivindicación. En Consuelo es el amor de Llorente, encarnado en Montero, lo que hace 
que sus esfuerzos de bruja se concentren en atraerlo y conservarlo en la casa vieja, y en 
Doña Bárbara, posibilita el resarcimiento de la bruja que le deja el camino libre a 
Marisela para que goce del amor y de su impresionante fortuna. 
 
                                                             
6
 “[Refiriéndose a los hechiceros] El maleficio o ‘daño’ se manifiesta como una fuerza maligna que éstos 
trasmiten a determinados individuos causándoles enfermedades y desgracias físicas y morales, y se 
considera que en muchos casos intervienen las técnicas del hipnotismo a distancia” (Ocampo, 2000: 117). 
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2. El pensamiento mágico en Los cortejos del diablo de 
Germán Espinosa 
Teniendo en cuenta la relación de la literatura con el pensamiento mágico, se estudian 
algunos elementos como la brujería y la adivinación presentes en la novela Los cortejos 
del diablo de Germán Espinosa. Espinosa es un escritor nacido en Cartagena en 1938, 
reconocido por la publicación de cuentos, novelas, ensayos, poesía, biografías, crónicas 
periodísticas y teatro (Giraldo, 2006: 23). 
Los cortejos del diablo es una novela publicada en 1970, con lanzamiento simultáneo en 
Caracas y Montevideo, aunque con algunos impases tras su publicación, ya que “el 
General Francisco Franco prohíbe su circulación en España y ciertos grupos la vetan en 
Colombia, quizás porque su referente lo constituye el oscuro papel de la Inquisición en 
la Cartagena de los siglos XVI y XVII” (Figueroa, 2008: 31). 
Para diversos críticos y estudiosos, el tema de la Inquisición ha sido una de las grandes 
riquezas dentro de la producción literaria de German Espinosa. Luz Mary Giraldo afirma 
que: “sus novelas de la Inquisición han despertado, como gran parte de su obra, elogios 
de estudiosos y críticos y han propiciado investigaciones en el país y en el exterior, de la 
misma manera que algunos de sus cuentos han circulado en antologías y publicaciones 
nacionales y extranjeras” (Giraldo, 2006: 124). 
Sobre Los cortejos y su relación con la Inquisición, Salom Franco destaca: 
Era una novela sobre los tiempos de la Inquisición en Cartagena de Indias, en la cual no 
solo el diestro uso de la lengua española reproduciendo el lenguaje que era habitual en el 
siglo en que transcurre la acción, el XVII -que fue el del esplendor del Barroco-, sino el 
manejo soberbio de las situaciones y los personajes, revelaba ya a un maestro de la 
narrativa hispanoamericana (Salom, 2008: 16). 
La Inquisición se funda en Cartagena de Indias en el año de 1610, ya que las sedes del 
Santo Oficio instauradas en Lima y México, no daban abasto para controlar la herejía 
que se suscitaba en América debido a las prácticas de negros, mestizos, blancos y 
extranjeros, que profesaban distintas creencias, prácticas y ritos. 
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Estas creencias y prácticas mágico religiosas atacadas por la Inquisición, se visibilizan 
en la novela por la presencia de las brujas cartageneras, siendo la más representativa 
Rosaura García, bruja, hechicera y visionaria centenaria, que instruye al cimarrón Luis 
Andrea, responsable de la extensión del culto a Buziraco: “concreción indiana de los 
demonios bíblicos” (Espinosa, 2003: 134). 
Frente a la relación de la novela con el pensamiento mágico, se tienen en cuenta dos 
estudios desarrollados alrededor de esta temática. En primer lugar el ensayo 
“Espiritualidad negra, religiosidad y mito en Los cortejos del diablo de Germán 
Espinosa”,  de Manuel Silva (2013), y el ensayo “La figura del diablo como motivo 
recurrente en dos novelas de German Espinosa: Los cortejos del diablo y Aitana”  de 
Marco Antonio Fonseca Gómez (2012).  
En la interpretación de Manuel Silva, se identifica una lectura de la religiosidad de 
origen afrodescendiente en Cartagena durante la Colonia, aludiendo a que esta herencia 
africana constituye un factor de desestabilización y ruptura con el orden simbólico y 
religioso de España representado por la Inquisición. 
De igual manera, Rosaura y Luis Andrea se asumen como símbolos importantes dentro 
de la obra: “Es aquí donde, transfigurando la historia en la ficción, en Los cortejos del 
diablo las figuras de Luis Andrea y Rosaura García se erigen como dos símbolos de 
resistencia, de mestizaje cultural y del legado africano a la historia, a la distribución 
social del poder y a la configuración de un discurso sobre la identidad cultural” (Silva, 
2013: 42). 
Es decir, que por sus creencias mágico religiosas, los dos personajes se contraponen a lo 
impuesto por España a través de la Inquisición, por lo que la libertad y la resistencia se 
fortalecen mediante la espiritualidad negra que profesan los esclavos, mulatos y zambos, 
cuestión que choca con el orden político y religioso del colonizador español y sus 
delegados. 
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Rosaura, bruja representativa en la historia, es considerada por Silva como casi una 
diosa: “Presentada casi como un ser divino capaz de obrar milagros, Rosaura García es 
además una figura que da voz a la memoria colectiva, es una anciana que transmite la 
historia a la manera en que lo hace la tradición oral” (Silva, 2012: 44). 
 
De acuerdo con Manuel Silva, Rosaura García devela el tiempo histórico a partir de sus 
facultades míticas, lo critica y se erige sobre él como vaticinadora del porvenir; punto de 
vista que destaca cómo Rosaura se eleva por el tiempo y el espacio y a través de aquella 
lucidez histórica, logra ubicarse en un tiempo mítico, que Forero denomina El Gran 
Tiempo. 
 
Luis Andrea es asumido como la representación del mestizo latinoamericano que no 
asume una posición pasiva, sino que se rebela contra el régimen colonizador mediante 
una lucha magna que trasciende el tiempo y el espacio, una batalla de liberación mítica a 
partir del culto a Buziraco:  
 Y mítica es la caracterización de Luis Andrea, quien, según el relato, es el Mesías 
mestizo. En cuanto tal, en los términos que lo describe la novela, Luis Andrea es imagen 
refleja de Jesucristo, es el hijo de la deidad africana que desciende al mundo de los 
hombres para sacrificarse por ellos y retornar a sus dominios míticos (Silva, 2012: 50). 
 
El aspecto mítico, deviene en la conjugación que se hace del mito con la historia, la 
representación de las dualidades entre el bien y el mal, lo apolíneo y lo dionisíaco, que 
se reflejan en la pugna del blanco cristiano contra la idiosincrasia negra y pagana. 
 
Así mismo, Silva destaca la presencia de personajes históricos como Juan de Mañozga, 
Juana García y Pedro Claver, demostrando que la incursión de la historia no es pasiva, 
sino que a través de estos personajes y acontecimientos de la vida colonial en Cartagena, 
se instaura una lucha por la libertad, emprendida desde la brujería como arma 
fundamental para contrarrestar el dogmatismo y la opresión española. 
Como lo anota Silva, en la  novela se descubre un fuerte fundamento histórico, ya que se 
referencian hechos y personajes de la historia oficial, como es la llegada de la 
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Inquisición y su persecución a las prácticas de brujería, la hechicería y las acciones 
contrarias al dogma católico; así como la alusión a personajes reales como Juan de 
Mañozga, comisionado del Santo Oficio, los obispos Luis Ronquillo de Córdova y 
Cristóbal Pérez  de Lazárraga, Fray Alonso de la Cruz Paredes, el alcalde Fernández de 
Amaya, Pedro de Heredia, Alonso Luis de Lugo, Pedro Vadillo, el jesuita Pedro Claver  
y los acusados, como Luis Andrea, Francisco Angola, Adán Edón, Amaro Gómez y Ana 
Beltrán. 
Para Mario Alonso Arango, en el ensayo “Los cortejos del diablo: una indagación del 
pasado colonial”, esta perspectiva que re-crea una parte de la historia cartagenera y a 
algunos de sus protagonistas,  reafirma las dotes de fabulador de Espinosa en quien “los 
personajes tomados de la misma historia terminan sujetos al orden caprichoso del arte” 
(2006: 110). 
Arango afirma que a través del discurso ficcional, el autor se acerca al pasado 
reinventando mundos imaginarios (2006: 110); además, destaca que en Cartagena se 
evidencia un espacio transculturador en el que la política imperante busca emplear 
técnicas de homogeneización, ignorando un fuerte proceso de hibridación que 
desemboca en el cimarronaje y la brujería como elementos de lucha (2006: 113). 
A partir del enfrentamiento entre el poder imperante, representado en la Inquisición y el 
pensamiento mágico y libertario de los brujos, Arango utiliza el término de guerra de 
imaginarios
7
, destacando el rol que juega Juan de Mañozga con su “mentalidad 
obsesionada con fantasías demonológicas” en la Cartagena del siglo XVII, en donde el 
ambiente se hallaba impregnado de supersticiones (2006: 114). 
Opuestos a Juan de Mañozga, que encarna el brazo español y religioso en el Nuevo 
Mundo, se encuentran Rosaura García y el cimarrón Luis Andrea. En la nigromante, 
Arango identifica la voz de resistencia social y cultural, lo que permite evidenciar que en 
                                                             
7 “En esta guerra de imaginarios la lucha cultural fue un instrumento político decisivo: En Los cortejos del 
diablo la cultura se vincula con la identidad y la ‘alteridad’ de cada grupo, ya que cada uno de ellos afirma 
el acervo de lo que su sociedad ha conocido y pensado para identificarse” (Arango, 2006: 118). 
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la novela Espinosa cede la voz a los vencidos y realza el mestizaje, representado 
fielmente en la brujería como práctica integradora (2006: 118). 
De otro lado, se tiene en cuenta el estudio de Marco Antonio Fonseca (2012) que analiza 
el papel que cumple la figura del diablo en dos novelas de Espinosa: Los cortejos y 
Aitana. Referente a Los cortejos, Fonseca identifica cómo a través de la historia se 
desarrolla el conflicto entre el mestizaje y el poder colonial. 
La cultura mestiza representada en los adoradores de Buziraco, encuentra en el culto 
demoniaco la manera eficaz para afirmar la identidad cultural; por lo que Buziraco 
representa un elemento que deslegitima el régimen español y católico impuesto en la 
colonia: “Así, Buziraco y su culto implican un enfrentamiento soterrado, una resistencia 
a la doctrina oficial de la iglesia invasora, la teología, que postuló la existencia de una 
potencia maligna y contraria a los designios divinos, el diablo, dedicada a quebrantar y 
apoderarse de los dominios de la divinidad, explicando así el problema del mal en la 
creación” (Fonseca, 2012: 145) . 
Por ende, la adoración al diablo en representación de esta divinidad que “condensa 
elementos de la tradición europea y africana” (Fonseca, 2012: 143), se constituye como 
una herramienta vital para los luchadores de la libertad, quienes encuentran en su culto 
un desafío directo a la Iglesia y al Estado. De este modo: “el hechicero Luis Andrea, va 
más allá de la sola práctica de la brujería, y encarna en el texto un claro desafío a los 
poderes españoles con sus habilidades mágicas y sobrenaturales” (Fonseca, 2012: 147). 
Teniendo en cuenta todo ese engranaje teórico e interpretativo sobre Los cortejos del 
diablo, a continuación se pretende dilucidar cada uno de los elementos del pensamiento 
mágico presentes en la novela, recordando el espacio en el cual se desarrolla la historia: 
Cartagena de Indias, que al ser un puerto, alberga gran cantidad de africanos con sus 
creencias “idolátricas” y a la vez, conserva las raíces del pasado indígena 
mesoamericano. 
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En 1620 y con el permiso del rey Felipe III, se funda el oficio de la Santa Sede en 
Cartagena, siendo el tercero en América después de México y Lima: “Los primeros 
inquisidores, que con gran pompa y excelente recibimiento por parte de las autoridades 
llegaron a Cartagena el mismo año de 1610, fueron los licenciados Pedro Mateo de 
Salcedo y Juan de Mañozca” (Góggel, 1990: 94). Nina Friedeman, relata el hecho de una 
manera más narrativa al referenciar que: 
Dos de los  pasajeros, Juan de Mañozca y Mateo de Salcedo, se miraron el uno al otro con 
satisfacción. Su misión empezaba. Habían sido nombrados en España para instalar en 
Cartagena de Indias el Tribunal de Inquisición para el distrito que comprendía el Nuevo 
Reino de Granada, Tierra Firme, la isla La Española, todas las islas de Barlovento y las 
provincias dependientes  de la Audiencia de Santo Domingo (Friedeman, 1986: 381). 
En el relato de Espinosa, Juan de Mañozga, personaje histórico, es re-creado bajo una 
personalidad avasallante que logra preeminencia por su lucha violenta contra la idolatría 
de negros e indios. Mañozga es el encargado de encarcelar, castigar y ejecutar a los 
acusados de brujos y herejes. No obstante, con el paso del tiempo y después de la 
ejecución del cimarrón Luis Andrea, viene un apoteósico declive, en el que sus 
alucinaciones con las brujas ululantes adoradoras del cabrón negro, son recurrentes. 
Mañozga adquiere gran protagonismo, ya que tiene bajo su potestad extirpar el culto de 
Buziraco y sus seguidores, así como evitar la propagación de las ideas heréticas. Es de 
resaltar que el castigo, está condicionado dependiendo de cuál sea el reo sobre el que 
pesa la acusación: Lorenzo Spinoza, de ascendencia judía, es denunciado por Catalina de 
Alcántara por prácticas hebraicas y es azotado y torturado, hasta casi perder la vida, si 
no fuera porque el padre Claver interviene para su liberación. 
A lo largo de la historia, se descubre que en realidad hay un trasfondo político, ya que la 
familia de Spinoza fue protegida por los Braganza, opositores del rey Felipe, del que 
Catalina es hija ilegítima. En tanto, el alquimista Mardoqueo Crisoberilo, que se jacta de 
cortar la uña del dedo gordo del pie a Dios
8
, hace su demostración en la plaza pública; 
por esta causa es encarcelado pero puesto en libertad por petición de Catalina, dando 
                                                             
8
 Una aseveración de este tipo, junto a todos los espectáculos protagonizados por Crisoberilo, para la 
época serían muestras de herejía y blasfemia. 
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continuidad a sus espectáculos hasta el día que muere por causa de un uñero gangrenado 
en el dedo gordo del pie derecho. 
La lucha del Santo Oficio se encoleriza con la persecución de los brujos y el culto a 
Buziraco. Esta lucha de Mañozga será su absoluta perdición, ya que así como 
desaparecen brujas bajo la mano inquisitorial, también proliferan incesantemente al igual 
que sus delirios: 
¡Es como si, a cada azote mío, hubieras estallado y rótote en mil pedazos, en mil diablillos 
zumbadores como zancudos, voladores como corujas! ¡Bruja coruja de alma de aguja! 
¿No fue mi culpa? ¿No fue la culpa de este Juan de Mañozga, gordo y carraco, escocido 
por la próstata, que ahora, desnudo de la cintura para arriba y estigmatizado de la cintura 
para abajo, desde el mirador de la casona que sirve de palacio inquisitorial […] mira en la 
noche hacia el poniente, hacia el mar, único punto inviolado hasta el momento por los 
seres que aletean allá arriba? (Espinosa, 2003: 14). 
 
Mañozga quiere combatir “las manifestaciones del demonio”, pero fracasa, ya que pesa 
más el sentir mágico y la herencia mítica de los habitantes del Nuevo Mundo, 
enriquecidos por el acervo cultural del negro y los elementos que trae España; mezcla 
fabulosa que instiga y amplía el conglomerado mágico religioso en las Indias 
Occidentales. Es decir, Cartagena se convierte en una pequeña América Latina, revestida 
de toda la magia que la rodea en una fusión latente de símbolos y cosmovisiones 
africanas, indígenas y europeas: 
No en vano se dice que el Nuevo Mundo es crisol de artes mágicas. En él se da la magia 
convergente de tres mundos: de la España de las supersticiones cristianas, de las ciencias 
ocultas medioevales, de los encantamientos moros, de las gitanerías, de las cábalas judías; 
de la América india con variados cultos y religiones, con numerosas razas adoradoras del 
sol, de la luna, del fuego, de la serpiente emplumada, del águila, del caballero tigre, del 
dios del maíz, con sus conjuros medicinales y sus filtros de amor; del África sagrada y 
legendaria de los esclavos, con sus fanáticas ceremonias y misteriosos ritos (Martín, 1986: 
77). 
Esta diversidad de creencias y prácticas asociadas con el pensamiento mágico religioso, 
se evidencian en diversos personajes: en Mañozga que al llegar a Cartagena de Indias, se 
da cuenta que es un territorio quebrantado por Lucifer; en la nigromante Rosaura García, 
que desea abrir las mentes a una inteligencia superior a través de la brujería y en el 
mohán Luis Andrea, jeque maldecido que mediante el Non Serviam Buziráquico, trae 
buenas nuevas de libertad para el pueblo esclavizado por España. 
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2.1 Rosaura García: Bruja mayor 
Como bruja y hechicera, Rosaura García viene a ser el personaje femenino más 
importante en la novela. Desde muy joven, goza de estas facultades ya que a sus 
diecisiete o dieciocho años, media ciudad recurre a sus poderes mágicos (Espinosa, 
2003: 93). Es experta en leer dentro de los lebrillos los misterios del pasado, el presente 
y el futuro, logrando descubrir muchos aspectos que ulteriormente acontecerán en 
España y en las Indias Occidentales; hábil en la fabricación de pócimas y hechizos, 
dentro de los que sobresalen el convertir el órgano sexual de Pedro de Heredia en una 
polla (91) y trasformar la Ciénaga del Ahorcado en un charco de semen.  
En Rosaura García, se condensan muchas de las características atribuidas a la brujería, 
especialmente la adivinación a través de los lebrillos y la fabricación de hechizos. El 
relato la ubica desde dos planos, su juventud y senectud. De un lado, se encuentra la 
mujer centenaria que empieza a levitar y de otro, la joven bruja que a través de hechizos, 
se involucra en jornadas pasionales con el desnarigado Pedro de Heredia y el Adelantado 
Alonso Luis de Lugo.  
La condición de bruja y nigromante (Espinosa, 2003: 87) es heredada de su madre Juana 
García, quien lega estas facultades a sus hijas. Parrinder destaca el carácter hereditario 
de la brujería aduciendo que: “muchos pueblos africanos piensan que todos o casi todos 
los brujos son mujeres y que la madre trasmite la brujería a sus hijas, pero no a los hijos 
varones” (Parrinder, 1980: 164), situación evidente en Rosaura García, bruja mayor que 
recibe los poderes de Juana. 
Con relación a esto, Caro Baroja explica que en muchas obras literarias, retoman el 
personaje de Celestina para elaborar historias sobre hechiceras que han heredado sus 
dotes; ello se vale “porque la Magia es cosa de lo que repetidas veces se dice que se 
hereda o más bien se trasmite por vía familiar, tanto por enseñanza” (Caro Baroja, 1967: 
110). Rosaura obtiene sus facultades mágicas a través de Juana y las enseña a su 
discípulo Luis Andrea. 
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Dentro de los poderes que tiene Rosaura, sobresalen la adivinación, la práctica de 
hechizos y la elaboración de filtros de amor, dotes que la configuran como un ser 
representativo entre las brujas de Cartagena; a ella acuden personajes insignes como 
Catalina de Alcántara, aunque sus facultades eran admiradas mucho antes de llegar la 
Inquisición: 
En los tiempos en que a estas tierras llegaron las primeras vacas, otro gallo cantaba. No 
existía la Inquisición y sus facultades nigrománticas eran admiración y respeto de toda la 
villa. Los caciques le rendían inusitado homenaje  y cada semana llevaban puntualmente a 
su casa escriños repletos de aguacates, guanábanas, legumbres, verduras y aves de corral 
en prueba  de sumisión y fervor a sus altas dotes de hechicera (Espinosa, 2003: 164). 
Con la llegada de la Inquisición, no es que los poderes de la bruja se pierdan sino que la 
necesidad de conservarse viva, hace que prevalezca su amor por la vida antes que su 
amor a la verdad (Espinosa, 2003: 172); situación que cambia en el punto final de su 
senectud, cuando decide divulgar su voz de bruja sabia e “ilustrar al mundo sobre la 
importancia y la necesidad de la brujería. En expandir a los cuatro vientos, antes de su 
muerte inevitable, la voz de su clarividencia” (171). 
Voz que le permite mostrar todos los acaecimientos del futuro y hacer una denuncia 
profética de los desmanes de España y de la Iglesia en la historia. Es una voz 
clarividente y acusadora, en la que se descubre el reclamo de la bruja latinoamericana al 
derramamiento de sangre  y a la sed insaciable de oro por parte de los conquistadores, 
bajo un discurso memorable que condena a los herederos de Torquemada: 
Acusó a los Reyes Católicos de debilidad ante el clero y dijo que los procesados por el 
solo Inquisidor Torquemada, que actualmente se debatía desesperado en los altos hornos 
de Buziraco, pasaron de cien mil. Tildó al Papa de Roma de tirano por omisión y aseguró 
que, al morir, sería traído a las Indias en alas de diablos y expuesto a los goleros en Tolú 
para escarmiento de los siglos. Predijo que un sucesor de estos Papas vendría, pasado 
mucho tiempo, al Nuevo Reino de Granada, so pretexto de una reunión ecuménica, y 
trasladaría otra vez a Roma los restos de su antecesor (Espinosa, 2003: 202-203). 
 
Como lo señala Forero: “Así mientras Mañozga sólo defiende una institución anacrónica 
como la Inquisición, actitud característica del maniqueísmo español […] Rosaura tiene 
conciencia de su poder y busca abrir los ojos de todos a él; lo que para el narrador 
constituye su lucidez histórica, su aproximación amenazadora a la realidad, la ‘elevación 
por encima del tiempo y el espacio’ que define al verdadero brujo” (237-238). 
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Esta capacidad para abrir los ojos a las masas, le viene dada por sus dotes de bruja, lo 
que le permite conocer los misterios del pasado, presente y futuro, con una visión más 
amplia de la realidad, asumiendo un punto de vista omnipresente sobre su historia, que a 
la vez es la de América Latina: 
En términos del escritor en las novelas, la naturaleza excelsa estriba en ofrecer la claridad 
frente al tiempo. En La tejedora de coronas o Los cortejos del Diablo, el conocimiento 
casi divino radica en descifrar la escritura críptica, “despejar las nieblas del tiempo”. 
Genoveva, la mítica tejedora, o Rosaura, la voz de la clarividencia, lo advierten: el brujo 
que es el Hombre en su más alta condición, ve en las tinieblas del tiempo su imagen y 
alcanza la conciencia plena de la dinámica universal y humanista de sus artes, esto es, la 
conciencia suficiente de su libertad para comprender el tiempo que le corresponde vivir, y 
actuar en concordancia (Forero, 2006: 276). 
Mediante la adivinación en los lebrillos, Rosaura ahonda en  la percepción del tiempo y  
su devenir, sin lugar a contradicciones; aunque el único vaticinio que no se cumple es el 
de su muerte próxima, pues llega a su centésimo sexto cumpleaños.  
2.2 La adivinación en Los cortejos del diablo 
La adivinación data de tiempos antiquísimos, no en vano se tiene memoria de  
personajes  vaticinadores como Tiresias, ubicado por Odiseo en el infierno; Casandra; el 
oráculo de Delfos y su famosa sacerdotisa Pitia; la sibila  de Cumas, hija de Zeus; la 
adivina de Endor consultada por el rey Saúl; Nostradamus; entre muchos otros:  
Por eso la adivinación, el arte de predecir el futuro, ha existido de una forma u otra en 
todas las culturas de la historia. En casi todas las ciudades del mundo podemos encontrar 
personas que se dedican a practicar alguna variante de la adivinación: astrología, lectura 
del tarot, consulta de la bola de cristal, quiromancia, numerología, interpretación de las 
hojas de té, y estos ejemplos son solo una pequeña muestra de los cientos de sistemas de 
adivinación que se han desarrollado a lo largo de los siglos (Kronzek y Kronzek, 2005: 
11). 
 
No se puede determinar el momento específico en que nace la adivinación, pero sí se 
pueden seguir algunas huellas sobre la historia de esta práctica antigua: 
Muchos métodos adivinatorios se crearon en la antigua Mesopotamia hace más de cuatro 
mil años. Allí, las artes adivinatorias eran practicadas por los sacerdotes, que estudiaban 
los movimientos de los astros y los planetas, y examinaban las entrañas de los animales 
sacrificados en busca de pistas acerca del futuro del monarca y de la comunidad. Algunos 
adivinos buscaban información de acontecimientos futuros entrando en estados de trance y 
pidiendo ayuda a los espíritus. Otros observaban la naturaleza en espera de augurios. Un 
eclipse, una tormenta de granizo, el nacimiento de gemelos, el modo en que el humo se 
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elevaba en el aire o casi cualquier fenómeno, podían ser interpretados como señales del 
porvenir (Kronzek y Kronzek, 2005: 11-12). 
En Grecia y Roma había dos clases de adivinos, unos oficiales, especialmente para los 
nobles, y otros corrientes, dedicados a vaticinar el porvenir a las clases menos 
acaudaladas. 
Dentro de los múltiples sistemas de adivinación se cuentan la astrología, la 
interpretación de los sueños (oniromancia) y otros tipos de lectura adivinatoria: la 
aritmomancia, quiromancia (mano), cartomancia (cartas o naipes), aeromancia 
(condiciones atmosféricas), alomancia (sal),  bibliomancia (libro),  ceromancia (cera 
derretida), geomancia (arenilla), xilomancia (ramas de árboles, astillas, trozos de 
madera), cristalomancia (cristal, bola de cristal), alectromancia  (gallo y granos de 
maíz), murmancia (aspecto y sonido de los ratones),  hidromancia (agua), entre muchas 
otras. 
Rosaura practica la hidromancia, siendo los lebrillos la herramienta primordial en los 
que de forma visionaria, se van desglosando uno a uno los hechos que necesita 
consultar; de ahí que sea recurrente la frase “a Rosaura se lo habían contado, pero se le 
antojaba haberlo visto”; por este medio, descubre la muerte del fundador Pedro de 
Heredia en las aguas de La Española y la del Adelantado Alonso Luis de Lugo, en 
Milán.  
Los eventos que puede ver la bruja mayor en los lebrillos son muchos; entre ellos, se 
destaca la revelación que le hace a Catalina de Alcántara sobre el destino de España y la 
traición de Pedro Clarís:  
Este hombre procesa y asesina a los amigos del monarca, porque los considera sus rivales, 
y hará perder a las Españas numerosos territorios. El rey está cegado por sus palabras […] 
Veo la ruina de un país de gentes dedicadas en su mayor parte al comercio, veo cómo 
achacan esa ruina al monarca, veo un canónigo de la Seo de Urgel proclamar la República 
y alzarse en armas y entregarse a un monarca extranjero (Espinosa, 2003: 102). 
Desde la simbología del agua, analizada por Gilbert Durand, el agua es un arquetipo 
teriomorfo y universal. Durand cita a Bachelard en su interpretación del agua, quien la 
define como “epifanía de la desdicha del tiempo, es una clepsidra infinita. Este devenir 
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está cargado de espanto, es la propia expresión del espanto” (Durand, 1981: 100); así 
mismo, Bachelard anota que “una gota de agua poderosa basta para crear un mundo y 
para disolver la noche. Para soñar el poder, basta una gota imaginada en profundidad. El 
agua así dinamizada es un germen; otorga a la vida un ímpetu inagotable” (Bachelard, 
1978: 20). 
El agua, inagotable como el mismo tiempo, devela en los lebrillos sus misterios más 
recónditos por encima de la distancia: “Y Catalina se resistía a creer que, en este lugar 
primitivo y caótico, pudieran por un momento confluir la realidad del mundo, su pasado 
y su porvenir, en una vasija de barro llena de agua” (Espinosa, 2003: 103). 
En el agua de los lebrillos, la infinitud del tiempo se condensa en instantes decisivos, el 
devenir se hace manifiesto en las vasijas de barro, trayendo el pasado, presente y futuro 
en un solo momento; es el tiempo líquido que muestra lo irreparable del destino y reduce 
los siglos en un espejo infinito por el que corre la sabiduría de la anciana nigromante. 
Con relación a la adivinación mediante el agua, Parrinder aduce que en la brujería 
practicada en el África:  
La bola de cristal no se conoce, pero el método de mirar el agua es bastante común. Se 
llena un cuenco de agua, en el cual se introducen medicamentos, conchas de moluscos, 
piedras y cuentas. El adivino clava la vista en el agua y cree percibir el rostro de la 
persona culpable o bien infiere su identidad por la forma en que los distintos objetos están 
dispuestos dentro del cuenco (Parrinder, 1980: 160). 
Así mismo, anota que “en el África Occidental se emplean sistemas de adivinación 
sumamente  complejos, desde mirar el agua para predecir el futuro, hasta arrojar hileras 
de huesos y nueces” (Parrinder, 1980: 158). Por lo tanto, la actuación del adivino no se 
remite solo al vaticinio sino también al reconocimiento de hechos ya sucedidos. 
Se tienen en cuenta los estudios de Parrinder sobre la brujería y sus derivados, 
destacando que la brujería y adivinación no son conceptos que se asimilen desde una 
sola cultura, pues la bruja indiana representada en Rosaura y las ululantes que persiguen 
a Mañozga, guardan relación con las características que posee la brujería en distintas 
contextos. Por ello, no se puede pretender que la bruja tenga características unívocas 
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para cada cultura: si bien hay algunas diferencias enriquecidas por las influencias que 
recibe cada entorno, también existen facultades universales para todas las brujas. 
Es decir, la bruja es un personaje universal que data de siglos antiquísimos, relacionada 
ya sea con un culto arcaico a la fertilidad, el culto a Diana (Eliade,1997: 111); o la que 
se gesta en la cotidianidad y soledad de los campos, junto a los diablillos familiares 
(Michelet, 1965: 39); la africana voladora y metamórfica que analiza Parrinder, la striga  
rumana o la saggias de Italia; en las brujas de todo el mundo, independiente de su 
cultura, se evidencian rasgos o prácticas similares.  
 Eliade postula que “en rigor, todos los rasgos que se asignan a las brujas  y los brujos 
europeos -con excepción de Satanás y el shabbat- también los poseen los yoguis y 
magos indotibetanos. También de esos se dice que vuelan, pueden hacerse invisibles, 
matar a distancia, dominar a demonios o espectros” (Eliade, 1997: 100). 
En la bruja indiana
9
 representada por Rosaura, se destaca un ideal apegado a sus raíces, 
debido al sometimiento ejercido por España y sus delegados en las Indias Occidentales; 
así mismo, su levantamiento contra la represión es alentado por la muerte de Luis 
Andrea: “Suspensa en el aire, Rosaura fraguaba planes en consecuencia con esta idea, 
planes que efervescían en su cabeza de bruja sabia. Habría que alzar la voz contra 
quienes en forma vil asesinaron al inquieto y greñudo muchacho […] Porque eran los 
mismos asesinos de Cristo. Los asesinos del Cristo de las Indias” (Espinosa, 2003: 176 - 
177). 
Rosaura conoce el ideal de Luis Andrea y comprende que a través del carácter 
procreador de la brujería, se otorga una libertad más allá de la física, libertad que 
permite reconocer, sobreponerse y batallar contra la opresión y la recurrente tiranía, 
premisa que deja latente en su último y memorable discurso: 
                                                             
9
 “Los españoles se empeñaron durante dos o tres siglos en no adoptar la palabra América; hablaron 
siempre de las Indias Occidentales. Se llamó a los habitantes del Nuevo Mundo ‘indios’ porque Colón 
creyó haber llegado a una de las Indias del Asia, y esta creencia se incrustó de  tal manera en la mente de 
los reyes de Castilla que, acuñado el nombre de Indias, ya no hubo manera de desterrarlo del vocabulario 
popular, ni del erudito” (Arciniegas, 2004: xiv). 
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Se refirió a las gestas libertadoras y las juzgó casi inútiles mientras la fiebre del oro, 
contagiada de España, no fuese extirpada y no se espantara de una vez para siempre a los 
extranjeros rapaces que veían en estas tierras una alacena con la cual abastecer sus 
apestosas cocinas y sazonar sus guisos de sangre humana. Habló de asesinatos, 
persecuciones, racismos y nuevas inquisiciones que, bajo diversos nombres, prosperarían 
aquí antes que el dios Buziraco, redivido y más poderoso que nunca, barriera aquella 
inmundicia y formara con ella un arco gigantesco que, como el arco iris tras el Diluvio 
Universal, fuese la garantía de su paz y alianza (Espinosa, 2003: 203). 
Rosaura García lanza el vaticinio final sobre las Indias, no sin recordar y acusar a los 
reyes católicos, a los papas y a los españoles por sus depredaciones; anuncia lo que ha de 
venir; reflexiona en torno a las innumerables situaciones que rodean la constitución de 
las Indias Occidentales bajo el dominio español y el posterior declinar de la tierra y sus 
habitantes en manos de inquisiciones futuras. 
Bajo esta óptica, se percibe que la adivinación le permite a Rosaura, analizar y criticar 
tajantemente situaciones del pasado, del presente y del futuro, como la ambición 
irrecusable de los conquistadores, la debilidad de los reyes ante el clero y la sed de oro 
que fustigaría el territorio indiano por siglos. 
La adivinación abre la pauta para reconocer la ambición que circunda las Indias 
Occidentales; Rosaura se anticipa en el tiempo y a través de su poder de clarividente, se 
descubren hechos que a la postre evidenciarían la huella de España en el Nuevo Mundo: 
las hogueras a las que sería sometido el “indiano” y el vapuleo a las tierras colonizadas, 
por la sed de oro y de poder. 
De este modo, la adivinación de Rosaura permite un discurso memorable pero inútil; 
porque si bien, la bruja despotrica de España ante sus representantes, eso no es 
impedimento para que su vaticinio final retroceda. Es la voz de una bruja mulata ante el 
irreparable destino de Latinoamérica: 
A Rosaura sus destrezas brujescas le permiten desplazarse por el tiempo y el espacio, 
superando literalmente por arte de magia las barreras que separan pasado, presente y 
futuro, y al Nuevo Mundo de Europa. Estas facultades, precisamente, elevan al personaje, 
oriundo de América, a su calidad de símbolo mítico, pues desde sus alturas, desde su 
omnisciencia y su reflexión crítica, Rosaura se convierte en testigo, juez y profeta de la 
historia (Silva, 2013: 47-48). 
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Al lado del poder inconmensurable de Rosaura como nigromante principal, que permite 
asumir la brujería desde la óptica libertaria y visionaria; se destacan otras características 
de la brujería tales como la metamorfosis y el uso de diversas prácticas de adivinación, 
perseguidas durante la época de la colonia en Cartagena. 
2.3 Metamorfosis y otros métodos de adivinación  
En Los cortejos del diablo, la capacidad metamórfica de los brujos es visible en diversos 
personajes. Uno de ellos es la hermana de Rosaura, que se trasforma en animal y 
convierte un miembro viril en bujía ondeante, para lograr favores sexuales del 
Adelantado Alonso Luis de Lugo: “Fue por aquellos días que la hermana de Rosaura, 
menos discreta, penetró a medianoche en forma de gato negro a casa del Adelantado y 
sin otro recato, adoptando de nuevo figura humana intentó forzarlo al acto sexual” 
(Espinosa, 2003: 168). 
También  se cuentan las trasformaciones ejecutadas por Buziraco entre sus seguidores, 
quienes se transforman en animales relacionados con los aquelarres, como por ejemplo, 
gatos y cabros: 
En veces sucesivas te incorporaste en todo género de animales, desde gatos negros hasta 
aves churrumbas y cabrones barbudos pero fuiste reconocido. Por último una negra con el 
cuerpo erizado de agujas, como un puerco espín, penetró desnuda a medianoche en la 
celda de Fray Alonso y lo tentó a poseerla. El frailuco era bujarrón y ahí estuvo tu error 
(Espinosa, 2003: 136-137). 
Para la muloi, bruja del sur de África, la metamorfosis es algo habitual pues “de día es 
una mujer normal, saludable e ignorante de sus terribles poderes, mas durante la noche 
se trasforma en una criatura diabólica y, mientras duerme, su espíritu abandona el cuerpo 
y se lanza por los caminos a efectuar acciones nefandas” (Deive, 1979: 36). 
La capacidad de trasformación es un elemento adjudicado a la brujería desde tiempos 
antiguos;  la bruja se trasforma en pisca, gato, sapos, etc., poderes que la relacionan con 
las facultades que poseen las brujas en diversos contextos.  
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Hurbon realiza un análisis de la influencia africana y europea en el vudú haitiano, 
destacando que: “misa negra, invocación al demonio, comidas canibalescas, 
metamorfosis en animales, son prácticas que se les imputaba a los brujos y a las brujas 
en la Europa de la Edad Media” (Hurbon, 1993: 132). En las brujas de Los cortejos, se 
condensan estas características, lo que proporciona una relación profunda con el 
pensamiento mágico, desde una óptica que trasciende el ámbito local latinoamericano. 
Con relación a la metamorfosis, se descubre que la capacidad aérea de las brujas, las 
enlaza con el aspecto zoomorfo que pueden adquirir en determinado momento. Por lo 
tanto, el poder para volar del que se ufana Juana García, es una de las tantas facultades 
de las que gozan las brujas. 
 El poder de volar, bien sea a través de una escoba o convertidas en animales alados, va 
a permear diferentes ideas frente a estos personajes: “Las brujas vuelan por el aire hacia 
sus conclaves. La creencia en el vuelo de brujas es tan uniforme en África como lo fue 
en la Antigua Europa” (Parrinder, 1980: 166). 
Wallace (1971: 140) afirma  que “las brujas vuelan, y relucen al volar. (Una teoría 
sostiene que las estrellas fugaces apoyan esta leyenda)”. Esta facultad las relaciona con 
las zîna rumana, asociada con Diana, la diosa romana (Eliade, 1997: 111). Zîna, 
significa hada, “pueden ser crueles, […] Poseen alas y vuelan, especialmente de noche 
[…] castigan con enfermedades a las personas que las ven danzar o no respetan ciertas 
prohibiciones” (112). 
Estas características prevalecen en las demás brujas de Los cortejos, pues Rosaura 
García como bruja representativa, no adopta esta condición; es más, en un momento de 
su levitación se pregunta por qué no puede volar como un pájaro; sin embargo, Juana su 
madre, sí puede hacerlo desde el cerro de la Bermuda al igual que las brujas ululantes 
que persiguen al inquisidor Mañozga:  
¡Madre, que calor! ¡Mueren los bueyes de tanta peste!, y es epidemia de brujos, 
multiplicación, proliferación gigantesca y monstruosa de brujos batiendo sobre los tejados 
alas membranosas, alas de murciélago, de vampiro, alas horribles, alas negras y felpudas, 
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sobre el convento de San Diego […] sobre los novísimos bastiones enjalbegados de sangre 
de esclavos, sobre Santa Cruz, ay, sobre la misma santa cruz! (Espinosa, 2003: 13). 
Finalmente, son las brujas voladoras las que se llevan Mañozga en su último grito sobre 
Cartagena de Indias: “Y las brujas bajaron y alzaron el cuerpo monumental del 
Inquisidor por los aires impregnados de azufre, para conducirlo a Tolú, tierra del 
bálsamo, donde por toda la eternidad habría de besar a Buziraco -el espíritu de Luis 
Andrea- su salvohonor negro y hediondo” (Espinosa, 2003: 212). 
Otro elemento destacable es la adivinación, pues aparte de los lebrillos, existen otros 
mecanismos de adivinación como los granos, dentro de los que se destacan las habas y el 
maíz: “¡Y pensar que, al comienzo, todo fue tan fácil! Enchiquerar negras y zambas, de 
aquellas que vaticinaban el futuro con suertes de habas y maíz; torcerles el pescuezo 
como gallinas cluecas, todo era coser y cantar” (Espinosa, 2003: 17). 
Esta manera de vaticinar el futuro con habas o granos, era bastante frecuente durante la 
época de la Inquisición: “Entre los sistemas de predicción o adivinación que llegaron a 
América, figura la llamada suerte de las habas, para la cual se requerían dieciocho habas 
y media junto con otros implementos y el pronunciamiento contemporáneo de oraciones 
cristianas. […] En los expedientes de Cartagena de Indias se nombra repetidamente esta 
suerte” (Splendiani et al., 1997: 76). 
Parrinder añade que: “los adivinos aprenden a usar las drogas y a tratar enfermedades. 
Donde existe un sistema de adivinación, mediante la manipulación de nueces o piedras, 
dedican mucho tiempo al estudio de estas técnicas para llegar a dominar los detalles y su 
interpretación  (Parrinder, 1980: 139). Así mismo: “Por medio de nueces o huesos puede 
adivinar la suerte, revelar el pasado, predecir el futuro, encontrar artículos perdidos o 
descubrir a los ladrones” (Parrinder, 1980: 140). 
Si bien, en Los cortejos se mencionan éstos métodos de adivinación perseguidos por la 
Inquisición, el más frecuente es el de los lebrillos, a través de los que Rosaura puede 
conocer lo que depara el futuro para las Indias Occidentales y España. 
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2.4 La herencia del aquelarre 
En Los cortejos, se les adjudica a las brujas cartageneras toda una raigambre de ritos y 
acciones propias de las brujas de diferentes culturas, dejando en claro que sobre éstas 
reuniones existen diversos testimonios en las actas inquisitoriales como lo menciona el 
estudio de Splendianni y José Toribio Medina; uno de ellos, es el culto a Buziraco o 
cabrón negro, que se asocia con los aquelarres o shabbats europeos, pero que en el 
contexto indiano se les denominaba juntas: 
Las reuniones nocturnas que los africanos, criollos y mulatos realizaron en los bosques, 
las playas y las casas citadinas fueron llamadas juntas. Los inquisidores de Cartagena 
usaron ese término como sinónimo de aquelarre. En ellas, decían los jueces, se rendía 
culto al demonio. Así, la visión sagrada de lo real de los africanos, anclada en el culto de 
los ancestros y en las técnicas de la corp-oralidad se convirtió en argumento para 
acusarlos de brujos, hechiceros y curanderos (Maya, 2005: 501). 
Estas juntas se relacionan con la descripción de los aquelarres europeos, ya que toman 
en cuenta la iconografía propia de ellos, como la utilización del cabrón negro, que es la 
imagen de adoración. Así mismo, en los diversos testimonios que ofrecen las brujas 
cartageneras a la Inquisición, relatan la manera en que eran llevadas e iniciadas en los 
ritos, en los que se encontraba un obispo o el demonio a quien debían ovación y 
ofrendas. 
De los aquelarres, se dice que sus orígenes se remontan a los cultos de fertilidad de la 
diosa Diana y con el tiempo, se les van añadiendo características diversas en las que 
aparecen animales, como machos cabríos
10
, y acciones relacionadas con las orgías. Esta 
relación de las brujas con las orgías, se suscita debido al sentido perverso que la religión 
le otorgó al sexo: las brujas, como representación de lo impuro e indebido, se 
constituyen como la encarnación de la lujuria
11
 y las pasiones incontroladas. 
                                                             
10
 “Hay que recordar que el macho cabrío es una de las figuras recurrentes en la representación de Satán de 
procedencia clásico-pagana” (Osorio, 2007: 301). 
11
 La relación de la “mala mujer” con el deseo insaciable, la destaca Erika Bornay, resaltando a Lilith 
como la primera mujer cuya concupiscencia exacerbada, le genera el apelativo de devoradora de hombres 
y la contrapone con el ideal cristiano de mujer casta y obediente reflejado en el prototipo de la virgen 
María. 
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 Es de resaltar que en las actas del Santo Oficio, se identifican versiones de las mismas 
acusadas
12
, en las que aseguran sostener unión carnal ya sea con brujos o con el mismo 
diablo.  Esta apreciación de la libertad sexual en las esclavas y mulatas procesadas, 
permite una doble interpretación; de un lado, comprender que en muchos de los pueblos 
africanos de donde eran procedentes los reos, no se asumía la sexualidad desde la óptica 
religiosa española
13
; así mismo, toda acción que contraviniera lo impuesto por el amo 
blanco, generaba una actitud de resistencia por parte del negro; de esta manera, la 
adoración al diablo y la práctica deliberada del sexo, constituían un reto a la oficialidad 
católica de los amos y la colonia. 
Después de la Reforma, la sexualidad fue vista como algo perverso; de ahí que la 
vestimenta de las mujeres tuviera como objetivo esconder las partes más prominentes de 
la anatomía femenina, pues la marcación de la cadera y el busto, eran indicios de 
voluptuosidad y por ende, de pecado; así mismo, se llegó a considerar que el diablo tenía 
facilidad para engañar a las mujeres porque eran más ingenuas y fáciles de convencer 
(Culianu, 1999: 278).  
La  bruja se presenta como ícono de esta maldad; por ende, si el ideal femenino 
propuesto por la Reforma trata de consolidar una mujer desfeminizada ajena a la 
seducción, como imagen contradictoria, la bruja se eleva por el firmamento y entabla 
relaciones sexuales con el diablo. Todo lo opuesto y negativo por  la religión, recae en la 
bruja, que desde el hecho de ser mujer: la tentadora y débil, procrea todo un cúmulo de 
maldad y abominación. 
Los aquelarres serán el punto de encuentro para oficiar su adoración al demonio. En los 
diversos procesos por brujería que se llevan en toda Europa, por ejemplo en Francia y 
Alemania, se tiene referencia de estos cultos con similitudes extraordinarias. Henningsen 
alude que:  
                                                             
12
 En los testimonios que transcribe Adriana Maya, se destacan los de Guiomar Bran, en los que se 
evidencia la libertad sexual en medio de aquellas juntas (2005: 566). 
13
 España viene de un proceso contrarreformista, por lo tanto, los valores judeocristianos se arraigan con 
vehemencia así como la lucha contra todo aquello que demuestre oposición ante lo implantado por el 
papado. 
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Los brujos llamaban a sus asambleas aquelarres  (modo castellano de escribir la palabra 
vasca compuesta por akerr: «macho cabrío» y larre «prado». Dichos aquelarres se 
celebraban en  las cercanías de Zugarramurdi, en un prado llamado Berroscoberro o, 
según las declaraciones de Estevanía, en los prados de Sagardi o Sagastizarra. Los brujos 
solían juntarse todos los lunes, miércoles y viernes, por la noche; y además las vísperas de 
los días festivos del año cristiano como Navidad, Semana Santa, pentecostés, la 
Ascensión, etc. (Henningsen, 1983: 75-76). 
 
De esta iconografía propia de los aquelarres europeos y los ritos africanos, se desprende 
la que se evidencia en Los cortejos, bajo la adoración a un macho cabrío al que le rinden 
homenaje: 
Entonces el agustino subió un amanecer a la Galera, muy bien defendido por un 
destacamento de arcabuceros proporcionados por el Obispo Juan de Ladrada, y abriéndose 
paso por entre los matorrales encontró el bohío donde tú y tus seguidores, los cimarrones 
sediciosos y enamorados de la libertad, del Non Serviam luciferino, celebrábais vuestros 
hechizos y maleficios, y aguaitó por una rendija y vio como en el centro del recinto había 
una moya grande llena de agua y hojas de tabaco, y cómo indios y negros, y mestizos y 
mulatos y zambos, a medida que desfilábais ante ella, arrojabáis en su interior vuestros 
aderezos de oro y piedras preciosas, y como tú, Luis Andrea, feudatario del Tártaro, 
mohán de los adoradores de Buziraco, invocabas a tu demonio, que se manifestaba dentro 
de la tinaja con una especie de chapoleo y unos aullidos escalofriantes y unos conjuros en 
los que se decía ser el dios de la libertad y el principal enemigo del rey de España. Y tú le 
dabas gracias por haber acudido, y él las daba por lo fiel que le erais a él y a vuestra 
libertad. Y luego tu devolvías las joyas, y todos os bañábais con el agua endiablada, y 
algunos las bebíais, que era igual que beber diablo líquido, y luego traíais al cabro Uri y 
bailábais a su alrededor una danza , par de las que en los Sábbats de mi tierra precedía a 
las posesiones de íncubos y súcubos, a cuyo término erais posesos y os revolcábais y le 
besábais el culo al animal y os lo besábais entre vosotros mismos, y soltábais cuantas 
procacidades se os venían en mientes, y las mujeres chupaban la polla a los hombres, y 
ellos les daban el beso negro, y decíais que érais libres y felices (Espinosa, 2003: 77-78). 
La adoración al demonio fue una acusación constante en los procesos llevados a cabo 
por la Inquisición en Cartagena de Indias, demonio representado por un cabrón al que le 
rendían tributo. Uno de los referentes inquisitoriales sobre la iniciación en las juntas cita: 
“Polonia, negra de nación Bran, esclava en la región minera de Zaragoza, y acusada de 
brujería, confiesa que en acto seguido al reniego, reverenció al diablo en figura de 
cabrón (Sánchez, 1996: 56). 
Así mismo se destaca que dentro de las juntas:  
Como parte del rito de iniciación, se le exigía al aspirante que renegase de su fe y 
bautismo, y que adorase como su nuevo dios al demonio, requisito al que los reos 
accedieron con la ilusión de hacer parte de una comunidad, que no solamente los aceptaba 
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como sujetos, sino que además les ofrecía bienestar, seguridad,  protección, y hasta la 
libertad a los esclavos (Sánchez, 1996: 55). 
Con el anterior postulado, se ratifica lo propuesto por Adriana Maya al aseverar: 
En las fuentes inquisitoriales el arquetipo ibérico del demonio representado como macho 
cabrío parece invadir la escena del interrogatorio y según los inquisidores el territorio de 
las colonias. Los escribanos de la inquisición hicieron las descripciones de la juntas de 
negros teniendo como personaje central al cabrón, eje de la ceremonia diabólica. No 
obstante, las declaraciones de los acusados de origen africano muestran una imagen muy 
diferente de este personaje. Su demonio estaba muy lejos de ser la encarnación del señor 
de los infiernos que pretendían ver los inquisidores. Se trataba de un varón de carne y 
hueso claramente de origen africano (Maya, 2005: 548-549).  
Maya advierte que la lectura que los inquisidores hacen de las declaraciones de los 
esclavos y participantes del culto al cabrón negro, permite develar que los procesos se 
hacen desde una perspectiva etnocentrista, bajo la cual no se tienen en cuenta las 
cosmovisiones que traía el africano: 
Partiendo de estos supuestos, comencé a percibir el espacio- tiempo de las juntas y de 
todas las prácticas mágico religiosas como un conjunto de momentos, de lugares, de 
prácticas y de objetos que fueron vividos por los africanos como lugares desde donde fue 
posible el ejercicio de la política, la vida social y afectiva. Es decir, como nuevos 
territorios de libertad que se convirtieron en ámbitos propicios para la reconstrucción de la 
identidad. Ésta se consolidó, poco a poco, alrededor de una estrategia común: la 
resistencia a la muerte demográfica y cultural impuesta por la cultura del terror esclavista 
(Maya, 2005: 546-547). 
Este deseo de libertad a través de sus ritos y de las prácticas mágico religiosas, los 
alejaba del terror esclavista y los acercaba como pueblo oprimido que anhelaba la 
libertad. Para Arciniegas: “La historia que llevan a cuesta los negros es la gran sombra 
del continente. Ellos se han defendido con la magia, la música y la danza” (2004: 476). 
Esta defensa a través de la magia, se dibuja claramente en las intenciones del mohán 
Luis Andrea. 
2.5 Luis Andrea: el mohán de la libertad 
Frente a la genealogía de Luis Andrea se dice que: 
Sus primeros vagidos fueron los de una fierecilla a la cual el nacer encadena a la 
esclavitud de la vida. La zamba, su madre, era uno de los innumerables parientes de 
Rosaura y estaba iniciada, por supuesto, en la magia negra. Su PA(tasdecabra) DRE se 
confunde en los fines latréutico y soteriológico de la brujería. (Sin embargo, se dijo, para 
despistar, que era un jurisconsulto bolonio que, de viaje por las Indias, poseyó a la nativa 
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en un rasgo de flaqueza del que se arrepintió más tarde y trató de purgar escribiendo, a su 
regreso a Italia, un grueso tratado De sponsalibus et matrimonibus (Espinosa, 2003: 173). 
 
Rosaura reconoce el carácter mítico de Luis Andrea desde su nacimiento, lo que se va 
corroborando gracias a los hechos insólitos que lo acompañan a lo largo de su vida; se 
dice que a los cinco meses de edad podía expresarse perfectamente en más de tres mil 
doscientos cuarenta y cinco dialectos y a los ocho meses, sobrevuela la ciudad y desata 
una gran tempestad. Así mismo creaba máquinas y artilugios de fantasía:  
Entre sus invenciones estuvo la del pararrayos, que más de un siglo después detentaría 
Benjamín Franklin con un criterio imperialista de la propiedad intelectual. Los numerosos 
parientes de Rosaura le atribuyeron también el descubrimiento del sistema cuádruplex, el 
indicador de cotizaciones, el sistema de corriente alterna y el kinetoscopio, pero Rosaura 
sabía muy bien que eran payasadas (Espinosa, 2003: 175). 
 
Este carácter creador, hace parte de su engranaje mágico, el mago crea, el brujo inventa; 
es creador por excelencia, derriba barreras, no tiene límite en su condición de genio. 
Luis Andrea es iniciado en las artes mágicas por la misma Rosaura y desde el momento 
en que nace, se identifican en él características notables:  
Ella lo vio nacer y esa noche, noche de aquelarre, se vieron grandes señales en el cielo, 
como en la del nacimiento de Abenámar. La carátula de cuernos esquinados, nudosos y 
vueltos hacia atrás se dibujó en el firmamento nocturno y la risa de Buziraco conmovió al 
universo. Había nacido el Cristo de las Indias, que moriría en la hoguera treinta y tres años 
más tarde sin redimir a nadie con su sacrificio (Espinosa, 2003: 173). 
 
Cristo de las Indias, en el sentido de ser un libertador, un defensor, un salvador para su 
pueblo sometido y estigmatizado; una voz de emancipación cuya lucha en contra de la 
religión imperante y dominadora, le trae como resultado la muerte, situación que no va a 
generar la eliminación de su culto;  por el contrario, será el entorno propicio para la 
multiplicación de sus seguidores. Según Manuel Silva:  
 Luis Andrea, después de todo, es un credo y una consigna, alegoría de un espíritu 
reprimido que clama por la emancipación. Como Cristo, que en la tradición cristiana es el 
Mesías que habría de llegar para anunciar el comienzo de un pueblo nuevo, para señalar el 
camino de la redención, Luis Andrea es presentado como apóstol de la liberación (2013: 
51). 
 
Tal comparación de Luis Andrea con Cristo, establece una relación con el carácter 
mítico de la religión judeocristiana y la novela, pues así como Cristo ofrecía la salvación 
mediante el anuncio de una renovación religiosa, Luis Andrea a través del culto 
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buziráquico, ofrece una liberación a su pueblo desde la práctica espiritual o libertad del 
alma. Retomando a Adriana Maya, esta libertad del alma es una forma particular de 
resistencia a la esclavitud definida como cimarronaje simbólico (Maya, 2005: 501): 
 Allí donde los inquisidores solo deseaban ver brujas voladoras, machos cabríos y pactos 
con el demonio, los acusados hablaron de búsqueda de autonomía personal, de vida social 
y afectiva, de lucha por crear espacios de libertad enfrentando con acciones, símbolos y 
objetos los contextos de represión y muerte impuestos por los amos. Situada en esta 
perspectiva, la lectura de lo que los inquisidores llamaban brujería y hechicería nos pone 
más bien frente a un conjunto de convicciones, prácticas y técnicas corp-orales en 
contextos de resistencia mágico religiosa (Maya, 2005: 539). 
Buziraco va  a ser el eje religioso de Luis Andrea, en el que se condensa un punto de 
unión entre los esclavos deseosos de libertad; es la oposición total a toda la parafernalia 
social y religiosa impuesta por España con su doble moral (pues mientras castiga herejes 
y brujos, Mañozga obtiene la virginidad de mujeres a cambio de arreglos matrimoniales) 
(Espinosa, 2003: 208). 
La magia buziráquica es una opción de libertad acogida por Luis Andrea y la multitud de 
seguidores que al sonido del tambor se reúnen en la adoración a Buziraco, teniendo una 
opción más allá de lo que puede ofrecer la esclavitud y el sometimiento; situación no 
disímil con la realidad de la época ya que se identifica la importancia de la magia para 
los deseos libertarios; de ahí que Arciniegas cite a Pedro Claver, cuando el llamado 
apóstol de los negros decía: “La brujería parece la irracional defensa del esclavo 
oprimido contra quienes le subyugan” (Arciniegas, 2004: 476). 
2.6 Los brujos de la historia oficial en el relato 
En Los cortejos del diablo, se identifica una gran alusión a hechos y personajes 
históricos de Cartagena en el siglo XVII, especialmente aquellos que rodearon la 
presencia de la Inquisición en la ciudad. Ejemplo de ello, es el mohán Luis Andrea, de 
quien se tiene registro como participante en las juntas y la adoración a Buziraco: 
LUIS ANDREA: Mestizo, hijo de india y de un hombre extranjero, natural de esta ciudad 
de Cartagena y vecino de Granada, pueblo de indios la tierra adentro en esta provincia, de 
edad de treinta y ocho años. Por espacio de diez y seis años, poco más o menos, tuvo 
pacto expreso con el demonio y creyó en él y le adoró con creencia y apostasía, haciendo 
oficio de Mohán (que es ser maestro de idolatrías) […] Para las cuales primeramente 
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según que el demonio se lo había dicho, a quien él llamaba Buciraco (Splendianni et al., 
1997: 35). 
De esta manera, Espinosa mezcla la información histórica con la ficción narrativa y en el 
relato como en los estudios sobre la  Inquisición, se descubre el motivo por el cual Luis 
Andrea es acusado: la adoración  a Buziraco; culto que va a generar al Luis Andrea de 
los procesos inquisitoriales la confiscación de sus bienes, la condena al hábito y la cárcel 
perpetua (Splendianni et al., 1997: 35). 
Al igual que el Luis Andrea que retratan los archivos, el mohán de la obra es reconocido 
por su adoración a Buziraco, pero en la ficción narrativa es condenado a muerte por tal 
osadía: 
¡Andrea, Luis Andrea feudatario del Tártaro, jeque maldito! Te recuerdo en este mismo 
cepo, con la espalda postillosa de llagas y granos como una bella clavellina de pluma, 
medio idiotizado por las torturas, sediento y hambreado de varias semanas, repitiendo que 
no era a ti sino a Buziraco al que habría que matar…¡Ah, sí les hubieras puesto orejas a 
tus decires, jeque maldito, réprobo de Dite! Y te veo gritando como un endemoniado en el 
momento en que los esbirros te molían a palos antes de arrojarte a la hoguera (Espinosa, 
2003: 76-77). 
 
De igual manera se mencionan otros personajes que surgen de la historia oficial, entre 
ellos Ana Beltrán, Juana García, Francisco Angola y Adán Edón
14
,  todos relacionados 
con prácticas de brujería o herejías. En sus visiones brujiles Mañozga refunfuña: “Pero 
la sangre de Luis Andrea, de Adam Edón, de Amaro Gómez, de Francisco Angola ha 
llovido sobre vosotras y os ha aridecido en dones y preñado de calamidades” (Espinosa, 
2003: 118).  Así mismo, se refiere que: “los cántaros de los esclavos, al ser sumergidos 
en las antiguas quebradas, solo recogían la sangre de Ana Beltrán, otra de las máximas 
oficiantes escarnecidas y escarmentadas por Mañozga” (Espinosa, 2003: 176).  
En los archivos de la Inquisición, se relata que Ana Beltrán era mulata, sentenciada al 
tormento en el que le dieron tres vueltas y debido a las fracturas, uno de sus brazos se 
gangrenó, por lo que le amputan una parte; sin embargo, fallece días después y según 
información del licenciado Fernando Báez, médico cirujano que la atendió: “se le habían 
                                                             
14
 Adán Edón es el primer relajado (condenado a la hoguera) por la Inquisición, acusado de herejía a causa 
de su religión de vertiente protestante. Adán Edón era anglicano. 
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hecho todos los remedios posibles según el arte y que al brazo no le había sobrevenido 
accidente alguno, según los cirujanos, sino haberse enflaquecido con las cámaras el 
sujeto […] y a su parecer había sido la enfermedad de cámaras que la apretaron mucho” 
(Splendiani et al., 1997: 329). 
Del mismo modo, Medina (1978: 108) aduce en su prontuario: “el 26 de marzo del año 
siguiente de 1634, previa la lectura de una sentencia absolutoria de Ana Beltrán, vecina 
de Tolú, maliciosamente testificada de haberse hallada en aquellas juntas, y que venció 
tres vueltas de tormento y murió al fin sin ver terminada su causa, comenzaron a desfilar 
veinticinco reos”. 
Otras de las brujas reconocidas tanto en la novela como en la historia oficial, es Juana 
García, que según el texto de Espinosa es la madre de Rosaura y procesada por brujería, 
ya que al reconocer en los lebrillos la muerte de Pedro de Heredia en la nao capitana, se 
da a pegar papeles en el Cabildo lamentando su fallecimiento; continuamente se produce 
el evento de la manga de grana, pues se narra que su comadre Julia Ortegón, descubre la 
infidelidad de su marido en la Isla de la Española y confronta al infiel, mostrando la 
manga del vestido de su amante obtenida por medio del lebrillo. 
Esta situación hace que Juana sea desterrada por  la Inquisición, no sin antes afirmar que 
estuvo personalmente en Bermuda y había alzado vuelo desde el cerro que estaba detrás 
de Nuestra Señora de las Nieves, razón por la que al mencionado cerro le adjudican su 
nombre (Espinosa, 2003:170-171). 
Esta historia de Juana García que se relata en Los cortejos, se halla consignada dentro de 
las narraciones de El carnero de Juan Rodríguez Freire. Según Freire, Juana García 
había subido con Alonso Luis de Lugo y dos hijas a Santafé y aseguraba haber visto en 
los lebrillos, la pérdida de una nave llamada la Capitana, suceso en el que mueren el 
general junto a los oidores Góngora y Galarza; por este hecho, pega unos papeles en el 
Cabildo anunciando el fallecimiento, mucho antes saberse del deceso en Santa Fe. 
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Pero la estocada final, se da cuando un hombre la denuncia al saber que su esposa ha 
descubierto su infidelidad en la Isla de la Española; la mujer asegura haberlo visto en un 
lebrillo verde que Juana García le pidió llenase de agua, a través del cual no sólo tiene la 
visión contundente sino que logra rescatar una manga del traje de la amante.  
Por la situación anterior, Juana García es puesta en un tablado con el dogal al cuello y 
una vela encendida, no sin antes declarar: “Ella dice que cuando fue a la Bermuda, 
donde se perdió la capitana se echó a volar desde el cerro que está a las espaldas de 
Nuestra Señora de las Nieves, donde está una de las cruces; y después mucho tiempo 
adelante, le llamaban Juana García, o el cerro de Juana García” (Rodríguez, 1963: 139). 
Este hecho relatado por Freire, demuestra que la  brujería ejerce gran influencia dentro 
de las Indias. En los estudios sobre esta época, Germán Arciniegas recalca que “el 
agustino Antonio de la Calancha encontró en el Alto Perú una universidad de 
hechiceros: estas universidades fueron escuelas de medicina de los tiempos mágicos. 
Los negros tuvieron una en Tolú, donde el aire se embalsama de algo que ahora se 
encuentra en las farmacias” (Arciniegas, 2004: 175).  La escuela de Tolú y los olores a 
bálsamo son mencionados en Los cortejos:  
Entonces la Inquisición comprendió que era impotente. El culto de Buziraco se fortaleció 
en Tolú, donde hay una escuela de hechicería, y la región se volvió estéril como entraña 
de abadesa. Ahora, de noche, los brujos surgen de los palos de bálsamo y vuelan por la 
comarca regando la leche de su demonio  (Espinosa, 2003: 56). 
Tolú se identifica como el lugar en que las brujas se reúnen, donde aprenden las 
prácticas más diversas y donde es llevado Mañozga en su castigo eterno besando a 
Buziraco. De este modo, el Inquisidor no logra salvarse de toda la magia que rodea las 
Indias Occidentales y que se agolpa de manera fecundante en Cartagena de Indias; él 
también se hace “feudatario del Tártaro”, al morir lejos del paraíso católico que se 
imaginó con la ilusión de convertirse en el confesor de los reyes; anhelo que se 
desdibuja en la medida en que emprende su lucha contra la brujería. 
Esta situación ambigua de Mañozga, se hace evidente en la novela, el inquisidor viene 
de una formación católica aunada a la lucha dogmática que debe emprender contra los 
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brujos y los hechiceros, su ideal se va diluyendo en la medida en que se da cuenta  que la 
batalla es vana: “Ahora soy un desecho de estas tierras malditas del Señor, tierras que, 
en vez de conquistarlas, me han conquistado o, mejor, succionado, chupado, fosilizado, 
hasta arraigarme como cizaña diabólica en lo más profundo de sus entrañas” (Espinosa, 
2003: 17- 18). 
Mañozga no puede huir de su destino fatal poblado de brujas con alas membranosas; su 
fin llega en la Cartagena hechizada del siglo XVII,  en la que el calor y los bueyes 
muertos,  son consecuencia de la peste que han causado los adeptos de Buziraco. 
Brujería, adivinación y hechicería, confluyen de manera directa en Los cortejos del 
diablo, ofreciendo una Cartagena llena de magia, de brujas voladoras, de olor a bálsamo, 
de conjuros de amor fallidos y de seres embebidos en la sed de libertad, libertad que 
golpea en cada sonido de tambor y que no es acallada por los fuegos inútiles de la 
Inquisición y la mirada exterminadora de Mañozga. 
Zambos, mulatos y negros se unen en la adoración, lejos de la represión y la injusticia 
del colonizador avasallante, déspota y ajeno a todas sus divinidades. El culto a Buziraco 
representa las alas de fénix para renacer de las cenizas y poder vencer  la esclavitud y la 
tiranía, mediante la libertad espiritual o el cimarronaje simbólico
15
. 
En Rosaura García y Luis Andrea, se descubre la profundidad y las ambigüedades a las 
que está expuesto el ser humano; ella bruja, nigromante, adivina y hechicera, conoce los 
misterios del pasado y se aflige ante los desatinos del futuro; sabedora de todo, no hay 
misterio oculto ante sus lebrillos; sin embargo, se escapa de su poder la posibilidad de 
tener el amor de su vida, que se diluye en dos ocasiones: al primero lo ve hundirse en la 
Isla de la Española y al segundo, morir en la lejana tierra de Milán; de ahí que cuando 
Catalina de Alcántara le pregunta si conoce alguna forma de lograr la felicidad, le da una 
sentencia definitiva: “Sí. No desearla” (Espinosa, 2003: 103). 
                                                             
15
 Término tomado de Adriana Maya (2004), en su libro Brujería y reconstrucción de identidades entre 
los africanos y sus descendientes en la Nueva Granada Siglo XVII. 
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Rosaura, mujer levitante, sibilina, bruja reina en la tierra hollada por la pata de Belcebú; 
soberana adivina del pasado, presente y porvenir, lejana y respetada por la grey 
milenaria adoradora de Buziraco y elogiada en el pasado por los caciques indios, termina 
su trasegar lleno de fascinación, de pócimas y de conjuros que la hacen grande a pesar 
de las piras humeantes, en medio de la plaza central de Cartagena. 
Luis Andrea, jeque maldito en labios de Mañozga; pero para Rosaura, su maestra y 
predecesora, fecundador de brujos, mohán y cimarrón libertario que tiene el valor para 
ofrecer  alas al pueblo oprimido por el garfio del español y del clero. Luis Andrea, hijo 
de la magia y de la oscuridad;  sacrificado a los treinta y tres años, deja un séquito de 
brujas ululantes que se burlarían de su verdugo hasta llevarlo a Tolú, para castigar la 
osadía infame por los siglos de los siglos; de ahí que se diga: “Y lo asegura el 
romancerista: aún se oye en las noches cartageneras el último grito de Mañozga al 
perderse entre las nubes” (Espinosa, 2003: 212). 
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3. El pensamiento mágico en El reino de este mundo de Alejo 
Carpentier 
El reino de este mundo (1949) es una novela del escritor cubano Alejo Carpentier que   
narra diversos acontecimientos alrededor de la revolución haitiana acaecida entre los 
siglos XVII y XVIII. 
Aunado a esta parte histórica, se identifica el pensamiento mágico como elemento que 
posibilita la libertad y exhibe los grandes contrastes entre opresores y oprimidos. Con 
relación a esto, se identifican varios estudios; uno de ellos, es el ensayo  de Landry-
Wilfrid Miampika (1997) titulado “Ficción y mitos de origen africano en Ecue-Yamba-Ó 
y El reino de este mundo”. 
Refiriéndose a El reino de este mundo, Miampika enfatiza en la importancia del vudú
16
, 
que desde su punto de vista es la práctica mágico religiosa más compleja y activa del 
Caribe:  
El Reino de este mundo narra la historia de Haití entre 1750 y 1820 reflejando las 
concepciones mágico-religiosas del vodú y las creencias de los haitianos que posibilitan a 
la vez la supervivencia de la herencia cultural africana y constituyen una alternativa de 
resistencia contra la cultura dominante del momento (Miampika, 1997: 320). 
 
Miampika destaca que en la novela, la presencia de África se mantiene viva a través de 
Mackandal y Ti Noel, lo que deviene en una reafirmación de la identidad por parte de 
los negros esclavos y  la búsqueda de la libertad. Para Miampika, el papel de educador 
asumido por Mackandal es importante en la medida en que permite la vigencia de la 
tradición heroica y los valores sociales y culturales de los descendientes de África, lo 
que posibilita la búsqueda de la emancipación por parte de él y sus seguidores: 
Mackandal propicia la utilización del vodú no sólo como una afirmación de los valores 
propios frente a los impuestos por la colonización, sino también como elemento que 
cohesiona y cataliza la conciencia de los negros esclavos para comprender sus necesidades 
libertarias y llevar a cabo la lucha contra la esclavitud: la sublevación dirigida por 
                                                             
16
 Frente al vudú, Arciniegas (2004: 397) admite que es “una palabra que viene del Dahomey y significa 
‘dios’ o ‘espíritu’ En la parte musical y en las danzas, en los cantos y en las ceremonias mágicas, se 
descubren orígenes africanos”.  
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Mackandal tendrá resonancia en la historia de Haití y será el primer indicio precursor de la 
lucha independentista y revolucionaria de este país caribeño (Miampika, 1997: 323). 
 
Así mismo, en el ensayo se alude a la traición de Henri Cristophe a su religión y a la 
herencia mítica de África, siendo este eje mágico religioso lo que permitirá el 
derrocamiento del tirano por parte del pueblo esclavizado. Contrario a Cristophe, Ti 
Noel asume su lucha desde el legado de Mackandal y Bouckman, cuya batalla libertaria 
se fundamenta y origina desde los seres del Más Allá: “Ti-Noel representa la firmeza y 
la perseverancia de su pueblo, siendo continuador de la lucha de los suyos para la 
realización de su cultura, tanto en su país, como en el ámbito universal” (Miampika, 
1997: 326). 
 
Finalmente, Miampika se une al postulado de Emma Susana Speratti (1981), al afirmar 
que Ti Noel triunfa simbólicamente ante la opresión, ya que desde el punto de vista 
mítico, se le puede identificar metamorfoseado en aquel buitre negro que surca los cielos 
rumbo a Bois Caimán. 
 
Otra interpretación es la desarrollada por Víctor Bravo en el ensayo “Lo real maravilloso 
como esencialidad americana”, en el que identifica cómo a través de la religión y las 
concepciones míticas de los esclavos, se logra una oposición rotunda a la Razón del 
blanco. Esta pugna Mito - Razón, se evidencia mediante la contraposición de personajes 
como Mackandal y Lenormand de Mezy: “En esta progresión, dos mundos distintos, dos 
visiones distintas (el negro y el blanco; el vodú y la razón) enfrentan o imponen su 
verdad en torno a la figura de poder” (Bravo, 1995: 107). 
 
Bravo (1995: 109) interpreta diferentes hechos de la novela, que de manera simbólica, 
reflejan el choque entre una y otra lectura de mundo, teniendo en cuenta las tres 
verdades que se generan en el relato: la verdad de los negros esclavos, elaborada desde 
la visión mítica que enmarca una forma de poder mediante sus cosmogonías; el poder de 
la dominación blanca a partir de una óptica objetiva y la verdad de un narrador que 
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coteja y advierte al lector de la manifestación de la verdad negra y la razón blanca, como 
contienda perentoria dentro de la obra. 
Mackandal, Bouckman y Ti Noel, representan la verdad mítica que defienden y 
mediante la cual, ejecutan las insurrecciones. Además, se destaca cómo la razón llega a 
doblegarse ante el poder mítico, tomando como ejemplo a Paulina, que cede ante los 
ritos y creencias de Solimán; aunque: “el regreso de Paulina a Europa, huyendo del 
vómito negro, es también el regreso a la razón” (Bravo, 2005: 114). 
Este enfrentamiento entre la razón y el mito en la novela de Carpentier, es retomado en 
el estudio de Erik Camayd-Freixas, que exalta el papel del narrador como expositor de 
las dos verdades que se manejan dentro de la historia. El narrador media entre las dos 
visiones y expone la propia, cotejando una y otra: la del mito y la de la razón:  
En este sentido, llamó “quijotesco” a su narrador, porque es éste un narrador occidental y 
racionalista, pero voluntarioso, que quiere creer y dar cabida a la perspectiva mágica del 
vodú y a su místico lenguaje. Para Carpentier, desde luego, lo importante no es la validez 
de una u otra perspectiva, sino el hecho mismo que la creencia, el mito, actúa como 
efectivo motor de la historia, y verdadero acicate de la Revolución Haitiana: ahí lo real 
maravilloso (Camayd-Freixas, 1995: 170). 
El vudú se opone a la razón, ejemplo simbólico que se presenta cuando Ti Noel decide 
ser rey y disfrazado con los ornamentos deshilachados de Henri Cristophe, se sienta 
sobre los tres tomos de la Enciclopedia a dirimir su apacible imperio. Por ende, se 
identifica el conflicto entre el punto de vista del negro y el del blanco. 
Camayd-Freixas contrapone las dos perspectivas, la del blanco y la del negro; de un lado 
la razón y de otro, el mito; este último de gran importancia dentro de la novela:  
En El reino, la conspicua ausencia de Toussaint L’Overture y de Dessalines, los 
personajes históricos más importantes de la Revolución Haitiana, es deliberada y 
enteramente consistente: Carpentier subraya con ello la vigencia del mito multitudinario 
(el vodú) como fuerza motriz de la historia, muy por encima de las ideas racionalistas de 
la Revolución Francesa y del Contrato Social que soñaban con implantar los caudillos 
afrancesados (Camayd-Freixas, 1995: 171). 
 
El mito es la fuerza dentro de la historia, pues la creencia en los Poderes del Más Allá es 
el eje que mueve e impulsa la lucha por la libertad. Otro de los aspectos que resalta 
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Camayd-Freixas, es el contrapunteo que se da en algunos personajes, como en el caso de 
Ti Noel y Lenormand de Mezy; Paulina y Cristophe.  
La perspectiva de Ti Noel gira desde la óptica mítica que le ha legado el houngán 
Mackandal y la de Lenormand de Mezy se mueve desde el raciocinio del blanco. Un 
ejemplo de este contrapunteo, se devela en lo referente a la muerte de Mackandal, pues 
mientras los blancos lo ven crepitando en la hoguera, los negros esclavos salen con una 
sonrisa en los labios, seguros de que el “manco” ha burlado a los colonos con sus 
poderes metamórficos. 
En el caso de Paulina y Cristophe, Camayd-Freixas sostiene la idea de un contrapunteo a 
la inversa, pues se identifica una Paulina africanizada y un Cristophe afrancesado. La 
mujer se deja seducir por la herencia mágico-religiosa de Solimán, en tanto Cristophe, 
siendo el primer rey negro de Haití, busca imitar las cortes europeas y resulta ignorando 
la raíz que conecta al vudú con su raza. 
El vudú es la fuerza motora de la revolución haitiana. Arciniegas aduce: “Pero lo que en 
las colonias inglesas se hizo con los discursos de Jefferson o Adams, en Haití fue obra 
del vudú convocado mágicamente por Bouckman” (2004: 399). Pattée anota que “hasta 
1757 no puede hablarse rigurosamente de un movimiento hacia la libertad, pues las 
insurrecciones acaecidas tienen más bien el aspecto de una furiosa explosión de odio 
contra los excesos del sistema, sin ninguna organización y sobre todo sin ninguna 
intención política” (1956: 68). 
La rebelión de Bouckman tiene sus antecedentes en el legado de un personaje mítico: 
François Mackandal, esclavo proveniente de Guinea (Pattée, 1956: 69),  que dice ser  
ayudado por los dioses de sus antepasados para influir en las revueltas en contra de los 
franceses. Frente a este personaje de la historia haitiana, Susana Speratti afirma:  
Concretamente, poco se sabe de la vida de François Mackandal, el hombre. Nació en 
Guinea y fue vendido como esclavo en Saint Domingue. Hacia 1750 se encontraba en la 
hacienda que Lenormand de Mèzy tenía en Limbé. Allí perdió una mano entre los 
cilindros de un trapiche. A causa de su invalidez, se le dedicó a pastorear ganado; pero 
pronto huyó a los montes y se convirtió en cimarrón alrededor de 1751. Desde ese 
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momento, si no antes, ejerció influencia sorprendente tanto sobre muchos de los esclavos 
de la Llanura del Norte, como sobre otros fugitivos (Speratti, 1981: 21).   
La huida de Mackandal es descrita por Pattée de la siguiente manera: “Decidió huir, y 
pronto reunió en torno de su persona un número considerable de antiguos esclavos, que 
veían en él un iluminado, un profeta, acaso un mensajero de quien sabe qué oscura 
divinidad africana” (1956: 69). 
En la novela de Carpentier, la importancia de Mackandal y todo el acervo religioso que 
se deriva del houngán, se visibiliza a través del deseo de libertad que posee el pueblo 
esclavo, convirtiéndolo no solo en un líder político, también en un enviado de los Loas 
para ofrecer la independencia. 
La figura de Mackandal como houngán, se delinea en la historia de una manera 
paulatina; la primera referencia que se tiene de este personaje, es la admiración que 
siente Ti Noel por él, al escuchar sus narraciones extraordinarias sobre los dioses del 
Más Allá;  pues mediante la oralidad, “el manco” da a conocer a Ti Noel muchos 
elementos y creencias propias del esclavo africano, que serán herramientas 
fundamentales para luchar por la libertad. 
3.1 La oralidad: El puente con África y la libertad 
En El reino de este mundo la oralidad juega un papel muy importante; Speratti resalta el 
papel de Mackandal como la fuente que conecta a Ti Noel con su pasado africano: “El 
maestro y guía de Ti Noel es una fusión del narrador popular haitiano, esencialmente 
dramático, y del griot africano, analista, moralista, poeta y educador de príncipes, que 
exalta el pasado de su nación para azuzar el orgullo y la valentía de sus discípulos” 
(1981: 28). 
Los relatos de Mackandal son el puente que conecta a Ti Noel con su historia, con la 
esencia de su raza y el vigor de sus antepasados: “el mandinga solía referir hechos que 
habían ocurrido en los grandes reinos de Popo, de Arada, de los Nagós, de los Fulas. 
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Hablaba de vastas migraciones de pueblos, de guerras seculares, de prodigiosas batallas 
en que los animales habían ayudado a los hombres” (Carpentier, 2007: 20). 
Unido a estos relatos, se refleja el carácter mítico que rodea la historia y las 
cosmovisiones del afrodescendiente Mackandal, de quien Ti Noel espera el 
advenimiento como un salvador: “Ti Noel transmitía los relatos del mandinga a sus 
hijos, enseñándoles canciones muy simples que había compuesto a su gloria […] 
Además, bueno era recordar a menudo el Manco, puesto que el Manco, alejado de estas 
tierras por tareas de importancia, regresaría a ellas el día menos pensado” (Carpentier, 
2007: 57). 
De igual manera, Ti Noel siendo un anciano narra las historias que le fueron 
transmitidas, a las lavanderas y a los niños de la Llanura: “Pero hablaba, sobre todo, 
cuando se sentaba detrás de su mesa y empuñaba una ramita de guayabo a modo de 
cetro. A su mente volvían borrosas reminiscencias de cosas contadas por el manco 
Mackandal hacía tantos años que no acertaba a recordar cuándo había sido” (Carpentier, 
2007: 142). 
Las narraciones de Mackandal entran a ser la única vía de contacto que tiene Ti Noel 
con su cultura. Gracias a Mackandal, Ti Noel conoce al rey Dá,  a Kankán Muza
17
, las 
divinidades del rayo, Adonhueso y el Arco Iris de Widah; por ello, el enorme pesar de Ti 
Noel ante la partida del houngán, en quien el amo blanco no gasta la fuerza de los 
mastines para encontrarlo, pues según Lenormand de Mezy no valía la pena perder unos 
cuantos canes por un negro manco. 
Al referirse a las sociedades africanas que llegan al Nuevo Mundo, Adriana Maya resalta 
el poder de la tradición oral en la construcción y pervivencia de los imaginarios, ya que 
“La tradición oral transmitía la información acerca de los orígenes y la historia del 
                                                             
17
 “De todos los reyes de Malí, el más célebre es tal vez Kankán Muza o Mausa Muza, hijo de Abubakai 
II. […] El imperio de Mausa Muza se extendía desde el desierto hasta la selva tropical. Su capital llegó a 
ser el punto de confluencia de tres civilizaciones -sudanesa, egipcia y mogreví” (Deive, 1979: 82). 
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grupo, los conocimientos sobre los espacios geográficos habitados, los enigmas de los 
muertos y la ética, la política y la vida social” (2005: 344). 
Así mismo, “en esas sociedades, la performance de la palabra, fuera esta dicha, cantada 
o recitada, se desplegaba al lado de otros modos de expresión que tomaban forma directa 
o indirecta en el cuerpo humano, convirtiéndose este en soporte material de la memoria”. 
Por lo tanto, “La palabra aparece jalonando otros modos de expresión compuestos por 
un abanico de memorias corporales, gestuales e icónicas” (Maya, 2005: 342- 343). 
Memoria que va a ser clave en la identidad del esclavo, ya que por encima de las ideas 
impuestas por los colonizadores; los africanos y sus descendientes sienten que sus 
imperios son superiores y así lo reconoce Ti Noel en sus meditaciones sobre los reyes de 
África y los soberanos europeos: 
Ti Noel había sido instruido en esas verdades por el profundo saber de Mackandal. En el 
África, el rey era guerrero, cazador, juez y sacerdote; su simiente preciosa engrosaba en 
centenares de vientres una vigorosa estirpe de héroes. En Francia, en España, en cambio, 
el rey enviaba sus generales a combatir; era incompetente para dirimir litigios, se hacía 
regañar por cualquier fraile confesor, y, en cuanto a riñones, no pasaba de engendrar un 
príncipe debilucho (Carpentier, 2007: 21). 
Bajo esta perspectiva, Mackandal es el puente simbólico entre América y África, ya que 
conserva la memoria histórica de su pueblo y la deposita en Ti Noel, que se encarga de 
transmitirla a las nuevas generaciones. 
Todo este acervo cultural es un elemento fundamental en la lucha que emprende en 
contra del colonizador, al que le cobra sus desmanes revestido de un poder 
extraordinario y de la fuerza que le inspiran los sagrados loas del rito Radá. 
3.2 La figura del houngán vudú 
Mackandal se convierte en houngán del rito Radá y realiza hechos inverosímiles que van 
desde la exterminación del ganado y las personas, hasta las metamorfosis que se le 
adjudican. Dentro del vudú: 
El houngan tiene una y mil funciones. Será a la vez sacerdote y chamán, adivino y 
curandero, botánico y exorcista, conocedor de fórmulas mágicas, venenos y hechizos, guía 
político y espiritual, jefe de coro, maestro de ceremonias y organizador de fiestas 
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religiosas, al mismo tiempo que aglutinante entre los grupos de gentes dispersas a los que 
proporciona una forma de común asociación y defensa (Zabaleta, 2005: 143). 
En El reino de este mundo, el houngán Mackandal tiene muchas de estas funciones. En 
primer lugar, como sacerdote y chamán, conoce los misterios de los antepasados y la 
historia mítica de su religión; así mismo, cumple la función de botánico al analizar y 
utilizar su conocimiento sobre plantas venenosas para la exterminación de los blancos y 
sus propiedades: “Pero el veneno seguía diezmando las familias, acabando con gentes y 
crías, sin que las rogativas, los consejos médicos, las promesas a los santos, ni los 
ensalmos ineficientes de un marinero bretón, nigromante y curandero, lograran detener 
la subterránea marcha de la muerte” (Carpentier, 2007: 36-37) . 
Mackandal estudia las plantas como un arma fundamental en contra del colonizador, 
acechanza que va acabando con las familias blancas de la región e implanta un halo de 
misterio alrededor de la muerte invisible que se halla hasta en las naranjas dulces 
colgadas de los árboles; secreto que se devela cuando el fula patizambo, uno de los 
cómplices del “manco”, es torturado y declara de dónde proviene el zumo letal. 
De igual manera, Mackandal funge como guía espiritual y político. En la parte espiritual, 
profundiza en los misterios del más allá, las historias míticas y los conocimientos sobre 
los dioses, convirtiéndose en un jefe para las multitudes que le atribuyen poderes 
diversos. 
Otro de los poderes atribuidos a Mackandal es su capacidad metamórfica: “Todos sabían 
que la iguana verde, la mariposa nocturna, el perro desconocido, el alcatraz inverosímil, 
no eran sino simples disfraces. Dotado del poder de transformarse en animal de pezuña, 
en ave, pez o insecto, Mackandal visitaba continuamente las haciendas de la llanura para 
vigilar a sus fieles y saber si todavía confiaban en su regreso” (Carpentier, 2007: 41). 
Para Laënec Hurbon (1993:129): “La creencia en la capacidad de metamorfosis de los 
hechiceros (individuos o “bandas”) procede del poder ilimitado que se les atribuye; así 
sucede con las metamorfosis de los chanpwéls en un rebaño de cabritos”. Las facultades 
metamórficas están adheridas al hechicero, por ello cuando el houngán Mackandal debe 
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huir, sus adeptos asumen que toma distintas formas para camuflarse ante la persecución, 
situación que fortalece e inmortaliza su papel de líder. 
Geoffrey Parrinder (1980: 156) afirma que: “los hechiceros al igual que las brujas tienen 
espíritus animales que trabajan para ellos. Algunos poseen el poder de metamorfosis y 
adoptan a voluntad las formas de un animal. Son muy conocidas las historias de 
hechiceros que se trasforman en pájaros o bestias de presa, mientras sus cuerpos 
mortales quedan durmiendo en la cama”. 
Estas capacidades sobrenaturales que se le asignan, logran que el manco Mackandal se 
muestre como invencible e inmortal ante sus seguidores; por ende, cuando es apresado y 
condenado a la hoguera, sus fieles tienen la firme convicción de que podrá librarse de 
cualquier castigo físico por parte de los blancos. 
El día de la ejecución, mientras los blancos lo observan crepitando en el fuego, castigado 
por la mortandad que impulsa a través de las plantas venenosas, todos los esclavos son 
testigos de un hecho mágico y poderoso, como es el huir en medio de la calle engañando 
los ojos de los amos: “Y a tanto llegó el estrépito y la grita y la turbamulta, que muy 
pocos vieron que Mackandal, agarrado por diez soldados, era metido de cabeza en el 
fuego, y que una llama crecida por el pelo encendido ahogaba su último grito” 
(Carpentier, 2007: 49). 
Sin embargo y pese a lo visto por los amos: “Aquella tarde los esclavos regresaron a sus 
haciendas riendo por todo el camino. Mackandal había cumplido su promesa, 
permaneciendo en el reino de este mundo. Una vez más eran burlados los blancos por 
los Altos Poderes de la Otra Orilla” (Carpentier, 2007: 49). 
Es decir, prevalece el fundamento mítico
18
 que rodea al esclavo, cuyos dioses o Loas lo 
hacen invencible. Mackandal es visto por su pueblo como un salvador: “El houngan es 
respetado dentro de la comunidad religiosa y aun fuera de esta. Es el portador del 
                                                             
18
 Miampika (1997) resalta la manera en que Carpentier logra equiparar la mentalidad mítica del negro y 
la mentalidad objetiva y ajena al pensamiento mágico del amo; de ahí, que mientras para los esclavos 
Mackandal ha logrado huir, para los colonos, el disipador recibe el castigo. 
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conocimiento y secreto de la práctica vuduista; conoce el comportamiento en la 
mitología de los loas y puede penetrar en su lenguaje simbólico para que estos ofrezcan 
sus favores al individuo” (Zabaleta, 2005: 142). 
De este modo, los poderes del hechicero se hacen tan supremos que ante sus seguidores 
puede vencer la muerte. Si bien, en Mackandal se presenta la metamorfosis como prueba 
indubitable de su poder, no es la única que se desarrolla en la obra, pues Ti Noel también 
logra ese título de houngán y al final de sus días, siendo anciano y soportando todas las 
maneras de esclavitud impuestas sobre su pueblo, logra huir de la terrible realidad 
intentando refugiarse en el reino animal: 
Ti Noel se sorprendió de lo fácil que es transformarse en animal cuando se tienen poderes 
para ello. Como prueba se trepó a un árbol, quiso ser ave, y al punto fue ave. […] Al día 
siguiente quiso ser garañón y fue garañón; mas tuvo que huir prestamente de un mulato 
que le arrojaba lazos para castrarlos con un cuchillo de cocina (Carpentier, 2007: 147). 
Ti Noel se convierte en ave, garañón, hormiga y ganso, con el fin de evitar el suplicio de 
estar bajo el yugo de alguien, pero pronto se da cuenta que la persecución y el vasallaje 
también se encuentran en el reino animal, y finalmente desaparece en medio de la 
tormenta que azota la llanura. 
En El reino de este mundo, la metamorfosis es un vehículo para el escape, Mackandal y 
Ti Noel se refugian en la trasformación animal para huir de los amos y librarse de la 
muerte y de la esclavitud, aunque no funciona, porque la esclavitud y la opresión es una 
sombra que les persigue bajo cualquier forma. 
3.3 Vudú: brujas, ritos y revolución 
Es de resaltar, que si bien sobresale la figura de Mackandal como houngán, también se 
destacan personajes femeninos como es Maman Loi y la mujer que coopera en la 
realización del juramento en Bois Caiman. Para Igor Zabaleta (2005: 142): “Houngan se 
llama si se trata de un varón, pero si se trata de una mujer, de una sacerdotisa, se le llama 
mambo, reina o queen. Ellas actúan como consejeras y curanderas, pero también tienen 
conocimientos de hechicería y brujería. Colaboran con el houngan, presiden las 
ceremonias e invocan a los dioses o a los loas”. 
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De la primera mujer que se tiene conocimiento es de Maman Loi, anciana recluida en el 
bosque que viene a ser un puente de comunicación entre Mackandal y Ti Noel. De 
Maman Loi, se dice que vivía sola, rodeada de grutas profundas y monte, y que colabora 
al houngán con el análisis de las plantas que él lleva dentro de su bolsa y que 
posteriormente, servirán para el envenenamiento de los blancos.  
Añadido a esto, la mujer posee poderes que la hacen inmune: 
 Respondiendo a una orden misteriosa, corrió a la cocina, hundiendo los brazos en una olla 
de aceite hirviente. Ti Noel observó que en su cara se observaba una tersa indiferencia, y, 
lo que era más raro, que sus brazos, al ser sacados del aceite, no tenían ampollas ni huellas 
de quemaduras, a pesar del horroroso sonido de fritura que se había escuchado poco antes. 
[…] Y la conversación siguió plácidamente entre el mandinga y la bruja, con grandes 
pausas para mirar a lo lejos (Carpentier, 2007: 29).  
Wallace (1971:132) afirma que: “las brujas y brujos de la jerarquía vudú suelen 
denominarse papalois y mamalois. Se ha sugerido que el primer vocablo procede de la 
combinación de las palabras francesas papa y lois, o sea padre y ley, designando así a un 
jefe o cabecilla que posee conocimientos de las leyes del vudú”. 
La otra mujer presente, es aquella que tiempo después de la ejecución de Mackandal 
acompaña a Bouckman en el juramento de Bois Caiman: “Junto a Bouckman, una negra 
huesuda, de largos miembros, estaba haciendo molinetes con un machete ritual […] 
Ogún de los hierros, Ogún el guerrero, Ogún de las fraguas, Ogún mariscal […] eran 
invocados ahora por la sacerdotisa del Radá, en medio de la grita de sombras” 
(Carpentier, 2007: 60-61). 
Esta mujer invocadora de los grandes loas, se relaciona con la mambo Cécile Fatiman, 
que según la historia, el 14 de agosto de 1791, preside la ceremonia vudú en Bois 
Caimán dentro de la plantación de Lenormand de Mezy, lugar en el que los líderes de la 
primera Revolución Haitiana juramentan para iniciar la lucha por la libertad  (Pattée, 
1956: 82). 
Se tiene referencia que durante este acontecimiento, en el momento en que los 
promotores de la revolución deliberan, se desata una tormenta eléctrica y aparece entre 
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los congregados una negra imponente ejecutando una danza macabra; posteriormente,  la 
mujer degüella un cerdo negro y ofrece la sangre caliente a los reunidos: “Todos se 
arrodillaron ante la sacerdotisa que presidía la ceremonia, para jurar fidelidad absoluta  a 
Bouckman, jefe de la insurrección, escogiendo a otros cabecillas como Jean François, 
Georges Biassou, Papillon y Jeannot” (Pattée, 1956: 82). 
Este hecho histórico es referido en la novela de la siguiente manera:  
El machete se hundió súbitamente en el vientre de un cerdo negro, que largó las tripas y 
los pulmones en tres aullidos. Entonces llamados por los nombres de sus amos, ya que no 
tenían más apellido, los delegados desfilaron de uno en uno para untarse los labios con la 
sangre espumosa del cerdo, recogida en un gran cuenco de madera. Luego cayeron de 
bruces sobre el suelo mojado (Carpentier, 2007: 61). 
 
En el estudio sobre el vudú, Zabaleta anota:  
Los cultos rituales vudú se celebran generalmente por la noche, en los templos. En 
algunas ceremonias vudú participan comunidades enteras, para concentrar la fuerza de 
muchas mentes. En estas ceremonias, se tocan tambores vudú (considerados sagrados), se 
prenden hogueras y se hacen dibujos mágicos (vevé). Además hay danzas, rezos, cantos y 
sacrificios rituales de animales como cabritos, gallos y, especialmente, gallinas. Por medio 
de la danza, el canto y los tambores los fieles abren «caminos» hacia los espíritus (2005: 
152). 
 
Con relación al vudú y el vigor libertario que ofrece, Arciniegas afirma:  
La danza ardiente, bailada al son de los tambores; el fuego, la invocación de los espíritus, 
desataron en los días de la Independencia las fuerzas que la esclavitud había encadenado. 
Los tambores llevaban a grandes distancias el llamado de los brujos. Las asambleas 
multitudinarias así convocadas, acabaron con el poder de Francia en la isla (2004: 399). 
Estos ritos alientan y refuerzan las acciones emancipadoras y vengativas de los 
congregados de Bois Caiman, quienes encuentran en su religión un eje de cohesión: 
todos son uno bajo la misma causa libertaria; de ahí que “Ti Noel, como los demás, juró 
que obedecería siempre a Bouckman” (Carpentier, 2007: 61). 
Esta alianza de los esclavos a través de la religión y del aspecto mítico que los liga al 
pasado africano, revitaliza su poder y la convicción de que la libertad es posible: 
El episodio del Bois Caimán, cerca de Morne Rouge, donde el esclavo Bouckman, 
ayudado por una sacerdotisa, logró sublevar a sus compañeros, es suficientemente 
conocido por ser mencionado una vez más aquí, pero es forzoso decir que, contrariamente 
a lo afirmado por Bellegarde, el carácter religioso del vodú, nunca perdió su importancia 
en la lucha de los esclavos por su independencia (Deive, 1979: 132). 
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Desde este punto de vista, el vudú es un elemento que une racial y culturalmente y 
permite la consolidación de la lucha esclava. De ahí, el júbilo de Ti Noel cuando regresa 
a Haití y descubre las huellas del vudú: 
De pronto el negro se detuvo, respirando hondamente. Un chivo, ahorcado, colgaba de un 
árbol vestido de espinas. El suelo se había llenado de advertencias: tres piedras en 
semicírculo, con una ramita quebrada en ojiva a modo de puerta. Más adelante, varios 
pollos negros, atados por una pata, se mecían, cabeza abajo, a lo largo de una rama 
grasienta (Carpentier, 2007: 92). 
 
Este hecho, confirma la importancia que tiene el vudú en El reino de este mundo como  
eje fundamental en la lucha por la libertad, pues además de integrar a los esclavos, 
posibilita la plena confianza en la intervención de los seres míticos para alcanzar la 
emancipación definitiva: 
Ti Noel cayó de rodillas y dio gracias al cielo por haberle concedido el júbilo de regresar a 
la Tierra de los Grandes Pactos. Porque él sabía -y lo sabían todos los negros franceses de 
Santiago de Cuba- que el triunfo de Dessalines se debía a una preparación tremenda, en la 
que habían intervenido, Loco, Petro, Ogún Ferraille, Brise-Pimba, Caplaou-Pimba, 
Marinette Bois-Cheche y todas las divinidades de la pólvora y el fuego (Carpentier, 2007: 
93). 
Es de resaltar que en El reino de este mundo se mencionan diversas divinidades del 
panteón vudú como Ogún, Damballah, Legba y los mismos Loas, a los que se les 
adjudica la facultad para propiciar e investir de poder al houngán y a todos aquellos que 
lideran la causa de la libertad. 
Ogún es una deidad yoruba, dueño de los metales, el camino y los montes; orisha de los 
herreros, la guerra y el ejército. Su referencia en la novela, lo vincula con la guerra que 
originan los negros sometidos. 
Ogún ha sido sincretizado en diferentes culturas: en Haití con Santiago el mayor, 
confluencia que Ti Noel reconoce al ver las imágenes que tienen las iglesias españolas, 
ya que los iconos religiosos se entrecruzan con el panteón del vudú: “Además Santiago 
es Ogún Fai, el mariscal de las tormentas, a cuyo conjuro se habían alzado los hombres 
de Bouckman” (Carpentier, 2007: 75). 
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En este engranaje en el que la herencia africana es fundamental, el vudú recoge en su 
panteón, divinidades fon y yoruba, aunque predomina la religión dahomeyana. El vudú 
haitiano, guarda un conglomerado de mezclas en el que sus dioses son mimetizados con 
los santos católicos, por ejemplo: Legba es san Lázaro, san Pedro o san Antonio; 
Changó es santa Bárbara, Damballah es san Moisés o san Patricio (Deive, 1979: 239 - 
240): 
Por empezar, diremos que, al igual que otras religiones afroamericanas, el vudú surge de 
la sincronización de elementos traídos del culto por los esclavos y las creencias 
básicamente católicas que se les intentó inculcar. El vudú se instaló principalmente en la 
isla de La Española (ahora Haití y Santo Domingo) cuando llegaron allí, en el siglo XVI, 
los africanos esclavizados (Zabaleta, 2005: 133).  
Así mismo, se identifica la devoción a Legba; Solimán implora a esta deidad al 
encontrarse en el palacio Borghese, frente a la Venus de Canova que le trae el recuerdo 
de Paulina Bonaparte: “invocando a Papá Legba, para que le abriese los caminos del 
regreso a Santo Domingo […] Solimán trataba de alcanzar a un Dios que se encontraba 
en el lejano Dahomey, en alguna umbrosa encrucijada, con el falo encarnado puesto 
sobre una muleta que para eso llevaba consigo” (Carpentier, 1994: 139). 
Legba: “Es una de las figuras más importantes, tanto en el panteón vodú, como en la 
religión de los fon. Una leyenda dahomeyana relata que Legba es el séptimo y último 
hijo de Mawu. Esta circunstancia dejó a Legba fuera del reparto del mundo hecho por su 
padre entre los demás hijos, razón por la cual se le encomendó la tarea de visitar todos 
los reinos bajo el mando de sus hermanos y comunicar lo que en ellos sucedía” (Deive, 
1979: 136). 
Legba, es al lado de Ogún y Damballah, una de las divinidades que invocan los esclavos 
ansiosos de libertad y aquellos, que como Solimán en Italia, se enfrentan al desamparo y 
al desarraigo que sólo pueden mitigar con el recuerdo de sus dioses y el aferrarse a sus 
raíces africanas como única vía de libertad e identidad. 
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No obstante hay un negro que intenta desprenderse de todo el acervo vudú: el rey Henri 
Cristophe
19
, quien reinventa una monarquía plagada de opulencia y esclavitud en la que 
los dioses venidos de África, son reemplazados por los impuestos en la colonización y el 
líder espiritual no es un houngán o una mambo, sino el padre español Juan de Dios, 
predecesor del capuchino francés Cornejo Breille, quien muere emparedado por orden 
de Cristophe. 
Tal osadía le sale bastante cara al primer rey negro de Haití, pues ni siquiera la fortaleza 
de La Ferrière, construida mezclando sangre de toros para hacerla invulnerable, puede 
salvarle de la fiereza de su raza y la venganza de los Poderes del más Allá: “En alguna 
casa retirada -lo sospechaba- habría una imagen suya hincada con alfileres o colgada de 
mala manera con un cuchillo encajado en el lugar del corazón” (Carpentier, 2007: 114). 
Este hechizo del que Cristophe sospecha, se relaciona con las wangas vudú, un terrible 
maleficio en el que se hace un fetiche en forma de muñeca que se hurga con alfileres, en 
aras de desencadenar efectos nocivos en las partes pinchadas.   
Henri Cristophe esclaviza miles de personas como antaño lo hiciera el blanco, pero se da 
cuenta que al pueblo traicionado y vejado,  todavía lo une el retumbe de los tambores en 
el llamado a la libertad: 
Cristophe, el reformador, había querido ignorar el Vodú, formando, a fustazos, una casta 
de señores católicos. Ahora comprendía que los verdaderos traidores a su causa, aquella 
noche, eran San Pedro con su llave, los capuchinos de San Francisco, y el negro San 
Benito, con la Virgen de semblante oscuro y manto azul, y los Evangelistas, cuyos libros 
había hecho besar en cada juramento de fidelidad (Carpentier, 2007: 122). 
El pensamiento mágico del esclavo rodeado por el vudú y los seres que pueblan la Otra 
Orilla, son los puntos de cohesión que forjan nuevas raíces en América; la religión de los 
sometidos otorga la fuerza y la unión para emprender múltiples luchas en busca de la 
libertad, aun cuando esta sea inasible y casi imposible, como lo reconoce en sus últimos 
días Ti Noel, quien a pesar de convertirse en hormiga o en ganso sufre el vasallaje, en 
                                                             
19
 Germán Arciniegas menciona la participación de Henri Cristophe, en la batalla de Savannah al mando 
del conde d´ Estaing. Cristophe hace parte de ochocientos negros y mulatos  de Haití que combatieron  por 
la libertad de las colonias de Norteamérica (2004: 399). 
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una dinámica que se perpetúa a través de los tiempos; por ende, la esclavitud es un 
hecho insalvable en El reino de este mundo. 
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4. El pensamiento mágico, un diálogo entre dos novelas 
latinoamericanas 
En Latinoamérica confluyen diferentes cosmovisiones dentro de un contexto en el que 
perseveran bajo manifestaciones múltiples, los imaginarios del indígena, del africano 
esclavizado y del europeo invasor. Arciniegas trata de explicar la conformación de esta 
mixtura de la siguiente manera: 
Lo negro, lo indio, lo siciliano, lo gitano, lo chino, el espiritismo, la teosofía, lo que viene 
de los aquelarres españoles, todo viaja, se cruza como las razas, penetra en la religión 
católica, es un coctel, una mezcolanza, un rabo de gallo, un enredo que tiene resonancia en 
la vida común, que hace apariciones sorprendentes en el folklore, contagia la vida política; 
llena páginas en las novelas y pone claves en la poesía y acentos en la música (2004: 481-
482). 
 
Teniendo en cuenta la interacción que se produce entre cada una de las culturas que 
llegan al Nuevo Continente después del descubrimiento de América, las 
transformaciones que se generan son de grandes proporciones debido al proceso de 
mestizaje. 
En Latinoamérica se percibe la presencia de una fusión especial, en la que se integran 
percepciones y visiones de mundo que posibilitan la confluencia de conglomerados 
culturales que trascienden en el espacio y en el tiempo. Este sincretismo proporciona 
rasgos definitivos que permiten evidenciar las distintas maneras en que el individuo 
latinoamericano concibe símbolos, ritos, cosmogonías y creencias que se hacen vigentes 
dentro de su acervo cultural.   
Esta variedad y riqueza de las sociedades latinoamericanas se re-crea en la literatura, 
desde autores que a través de sus obras, exhiben el conjunto de creencias y prácticas que 
encauzan al individuo desde su relación con lo trascendental y los elementos 
característicos del pensamiento mágico. 
En el presente estudio, se tiene en cuenta Los cortejos del diablo, novela escrita por 
Germán Espinosa y publicada en 1970,  en la que aparece recreada la historia de Juan de 
Mañozga, inquisidor del siglo XVII en Cartagena de Indias, quien pasa sus últimos días 
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en la “tierra que holló la pata de Satán” (Espinosa, 2003: 24). Cartagena es el lugar 
invadido por las brujas y el culto a Buziraco, nombre asignado al demonio del cual son 
servidores Rosaura García y el jeque Luis Andrea. 
Así mismo se estudia El reino este mundo de Alejo Carpentier, novela publicada en 
1949, que narra la historia de Ti Noel, esclavo del colono francés Lenormand de Mezy. 
Ti Noel es fiel admirador de Mackandal, negro que se subleva después de perder una 
mano en el trapiche y quien utiliza el pensamiento mágico del vudú para instigar la lucha 
en contra de los blancos. No obstante, con la desaparición de Mackandal, el propósito de 
venganza y emancipación continúa en cabeza de otros personajes de ascendencia 
africana como Bouckman y Toussaint L’Overture. 
La lectura de las novelas permite identificar las manifestaciones del pensamiento mágico  
desde elementos que originan puntos de encuentro y divergencia.  
En primer lugar, se destaca la fundamentación histórica en cada novela. Los cortejos del 
diablo, tiene como telón de fondo a Cartagena de Indias del siglo XVII y la actuación 
del Santo Oficio, y El reino de este mundo, la sublevación de los esclavos en Haití en el 
siglo XVIII. 
La presencia de la Inquisición se hace evidente en Los cortejos durante su ejercicio en 
Cartagena, pero se  gesta en Europa y  tiene sus orígenes en la lucha contra los cátaros, 
valdenses y albigenses, aunque se dice que mucho antes de la guerra con los albigenses, 
ya existía un método de coerción por parte de los obispos, de ahí que en 1197 
“Alejandro III, decreta en el tercer concilio de Letrán (1197) la necesidad de oponerse a 
los herejes, confiscar bienes y reducirlos a servidumbre” (Testas, 1970: 7). 
Para Culianu, el fortalecimiento de los cátaros sería un eje básico para los orígenes de la 
Inquisición: 
Los cátaros, dualistas puritanos de los siglos XII y XIII, fueron los  únicos que se 
organizaron, siguiendo el modelo de los bogomiles, en poderosas iglesias que en el sur de 
Francia y norte de Italia, constituyeron una verdadera amenaza para la Iglesia católica. 
Fue en su lucha contra los cátaros como ésta creó y perfeccionó el inquietante instrumento 
de la Inquisición (Culianu, 1999: 43). 
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De igual manera, se extienden un sinnúmero de creencias frente a la brujería que se 
fortalecen con la publicación  del Malleus Malleficarum: “En 1484, el papa Inocencio 
VIII otorga a los inquisidores Kraemer y Sprenger, ambos dominicos alemanes, la 
facultad de crear el manual perfecto del cazador de brujas. El Malleus Maleficarum (o 
el martillo de brujas), publicado por primera vez en 1486, fue uno de los trabajos más 
editados entre finales del siglo XV y principios del XVI” (Cohen, 2003: 25). 
España, en cabeza de los reyes católicos, asume de manera sólida las ideas de la 
Contrarreforma y lleva a cabo una cruzada para soslayar cualquier manifestación que 
atente contra los preceptos de la religión católica. Ya de tiempo atrás, comandaba una 
lucha en contra de los moros y los judíos; a estos últimos, se les adjudicaban ritos 
horrendos y eran obligados a huir o a convertirse; a los judíos conversos se les 
denominaba “marranos” (Henningsen, 1983: 69). 
Felipe II, firme defensor del dogma católico, se da a la tarea de refrenar las prácticas 
hereticales: “Ese odio a la herejía, que marcó el espíritu del pueblo español y fue 
defendido y alimentado a sus anchas por Felipe II, explica la gran aceptación y 
colaboración que tuvo la Inquisición en el pueblo español peninsular y americano” 
(Góggel, 1990: 25). 
Bajo este contexto de persecución y gracias a la bula de Sixto IV, fechada el 2 de febrero 
de 1482, se crea, independiente de Roma, el Santo Oficio de la Inquisición en España, 
(Góggel, 1990:28), siendo el Inquisidor general, un nombre cuya fama de crueldad 
permanece en la historia: Fray Tomás de Torquemada. 
En 1492 se descubre América y la corona española, además de enviar un contingente de 
soldados y capitanes para dominar el Nuevo Mundo, envía religiosos con el objetivo de 
convertir en católicos a la masa de indígenas “paganos” e “idólatras”, labor que se hizo 
más intensa, en la medida en que fueron llegando esclavos provenientes de África, 
debido a la muerte de los nativos a causa de las enfermedades y los malos tratos por 
parte de los españoles. 
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En América Latina se fundan tres sedes del Santo Oficio: en México, Lima y Cartagena 
de Indias. La novela de Espinosa, se desarrolla en Cartagena de Indias durante el periodo 
del inquisidor Juan de Mañozga, que históricamente obtiene esta función a partir de 
1610 junto a Mateo de Salcedo. 
Así mismo, en Los Cortejos se incluyen personajes que hicieron parte de la vida real 
durante la colonia  en Cartagena, como Fray Alonso de la Cruz Paredes, Fray Ronquillo 
de Córdova, Pedro Vadillo, el obispo Cristóbal Pérez de Lazárraga, Pedro de Heredia, 
Alonso Luis de Lugo, Alonso de Saavedra, el jeque Luis Andrea, Adan Edón, Francisco 
Angola y Juana Beltrán. 
No obstante, tienen mayor desarrollo dentro de la novela los personajes Juan de 
Mañozga, el jeque Luis Andrea y Alonso Luis de Lugo, al lado de un personaje 
ficcional: Rosaura García. La novela también referencia hechos del periodo colonial 
como los procesos a Luis Andrea, la expulsión de la bruja Juana García y la persecución 
a mulatos, negros y zambos acusados de brujería.  
De igual manera, El reino de este mundo se centra en varios hechos y personajes 
históricos de Haití, durante las revoluciones de los esclavos, que se dan finalizando el 
siglo XVII e iniciando el XIX. 
Haití, llamado primeramente Ayiti, es habitado por indígenas arawak; es el lugar donde 
llega Colón en 1492 e instala la primera colonia de Europa: “Luego de terribles 
matanzas, los conquistadores iniciaron el proceso de apropiación de la tierra y su 
transformación en plantaciones de caña de azúcar” (Grau, 2009: 7). 
Por la exacerbada explotación de los nativos, muchos indígenas mueren en las 
plantaciones y los invasores blancos se ven en la necesidad de reemplazar la mano de 
obra con africanos esclavizados: “Hacia 1540, ya había unos treinta mil esclavos 
trabajando en las plantaciones de caña de azúcar” (Grau, 2009: 7). 
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Debido a la prosperidad económica que se da en la isla bautizada como la Hipaniola, los  
piratas ingleses, holandeses y franceses, empiezan los ataques e invasiones, de tal 
manera que “desde fines del siglo XVII, Francia fue tomando posesión de Martinica, 
Guadalupe y Santa Lucía y envió sus buques a conquistar la rica isla de Santo Domingo. 
De esta forma ayudados por los bucaneros, los franceses se instalaron definitivamente en 
las costas norte y sur de la antigua Hispaniola” (Grau, 2009: 9). 
Durante el siglo XVII, se incrementa el cultivo de caña de azúcar y empieza la era de la 
dominación de los franceses en Saint Domingue. Bajo este contexto, inicia la novela de 
Carpentier, destacando personajes como Ti Noel y Mackandal, esclavos del francés 
Lenormand de Mezy. 
El reino de este mundo, menciona personajes que hicieron parte de la historia haitiana 
como Mackandal, Bouckman, Dessalines, Toussaint L’Overture, Henri Cristophe, 
Lenormand de Mezy, Paulina Bonaparte, el general Lequerc y el cubano José Antonio 
Aponte, siendo de mayor desarrollo en la novela: Mackandal, Lenormand, Cristophe y 
Paulina Bonaparte. 
De este modo, la novela re-crea hechos que hacen parte del prontuario oficial de la 
historia, como es la revuelta inspirada por François Mackandal y la gran influencia que 
ejerce desde el punto de vista religioso y político entre los esclavos; así mismo, la 
insurrección liderada por Bouckman, que se genera con el pacto de Bois Caimán; la 
fiebre amarilla que mina el ejército francés comandado por el cuñado de Napoleón 
Bonaparte, Lequerc, quien muere a causa de la enfermedad, y el nefasto reinado de 
Henri Cristophe, que acaba su periplo con el suicidio. 
Con relación al tema de estudio, se toman en cuenta personajes y situaciones que 
permiten identificar las similitudes y diferencias que se generan en las dos novelas, a 
partir  del pensamiento mágico. 
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4.1 La brujería y la hechicería 
En primer lugar, se toma en cuenta la brujería como un elemento que pervive en las dos 
novelas. En Los cortejos del diablo la presencia de las brujas es constante; el relato 
inicia con el inquisidor Mañozga observando las brujas desde el mirador del Santo 
Oficio y finaliza con las brujas que alzan el vuelo llevando su cuerpo hacia Tolú (la 
magna universidad del embrujo). 
En Los cortejos, la presencia de estos seres es abundante, desde brujos representativos 
como el mohán Luis Andrea y la adivina Rosaura García, hasta los que ululan en las 
noches alucinantes del inquisidor, cuyos nombres se desconocen. Los brujos causan 
muchos efectos; para Mañozga, la presencia de estos seres ejerce influencia en la 
naturaleza, como lo refiere Fray Antolín al obispo Cristóbal Pérez de Lazárraga: “Toda 
la región -dijo por fin el fraile- padece una sequía que es obra de los brujos” (Espinosa, 
2003: 55). 
Con relación a los efectos de los brujos, Mañozga tiene una frase recurrente: “Mueren 
los bueyes de tanta peste” y la convicción de que los pedruscos y el calor sofocante, son 
resultado de los brujos refugiados en los palos de bálsamo. El poder de la brujería y sus 
efectos colman el espacio de Cartagena de Indias, indicando que se encuentra en todos 
los lugares y trasciende en el espacio. 
 
En El reino de este mundo, las consecuencias vienen desde la actuación del houngán 
Mackandal, recordando que este cumple la función de curandero, adivino, sacerdote, 
chamán y botánico. Con el descubrimiento de plantas venenosas, el “manco” perjudica 
el entorno natural de los blancos de manera que: 
El veneno se arrastraba por la Llanura del Norte, invadiendo los potreros y los establos. 
No se sabía cómo avanzaba entre las gramas y alfalfas, cómo se introducía en las pacas de 
forraje, cómo se subía a los pesebres. El hecho era que las vacas, los bueyes, los novillos, 
los caballos, las ovejas, reventaban por centenares, cubriendo la comarca entera de un 
inacabable hedor de carroña (Carpentier, 2007: 35). 
Mackandal no solo logra perjudicar a los blancos con la destrucción de sus ganados, 
también el veneno subrepticio llega hasta las casas de los hacendados, finiquitando 
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familias enteras; mortandad que incluye a la segunda esposa de Lenormand de Mezy, 
que encuentra su destino inexorable en una naranja apetitosa que cuelga de un árbol. 
En tanto, los efectos de las brujas cartageneras adoradoras de Buziraco, caen sobre la 
tierra que aridece y en la peste de los bueyes; su halo terrible también llega hasta sus 
máximos perseguidores, como Mañozga, que invadido por los estertores silbantes y la 
próstata inflamada, finalmente es llevado a Tolú a besar por la eternidad el trasero del 
demonio; por otro lado, Alonso de la Cruz Paredes, el obispo que más presiona para que 
Luis Andrea sea castigado, es asesinado por los indios que quiere cristianizar:  
Crica de tu madre, porque lo ocurrido al frailuco bujarrón fue también obra de Buziraco, 
cuya mierda me persigue. Porque Fray Alonso padeció la venganza del cabrón negro peor 
que yo mismo. Porque crió cuervos y le sacaron los ojos […] Murieron como Luis 
Andrea, achicharrados. Y los agustinos sólo pudieron rescatar más tarde la cabeza de fray 
Alonso (Espinosa, 2003: 209). 
En ambos textos, el blanco opresor recibe castigo. De un lado, Mañozga reconoce la 
venganza de Buziraco en la cruenta muerte del fraile así como en su propia condición 
enfermiza y alucinante, de tal manera que tiene la firme convicción que irá al infierno o 
a la antenora después de su muerte. Los colonos franceses reciben escarmiento gracias al 
veneno de Mackandal y a la asonada que se genera después del pacto de Bois Caimán y 
finalmente, el rey Cristophe decide quitarse la vida durante la rebelión de los esclavos 
que acuden ante el sonido del manducumán. 
4.2 Las hijas de Europa 
Así como hay finales fatales para los blancos que esclavizan a los negros, también se da 
el caso de europeos que resultan seducidos o imbuidos dentro del mundo amplio del 
pensamiento mágico americano, como es el caso de Catalina de Alcántara y Paulina 
Bonaparte. 
Las dos mujeres están emparentadas con hombres representativos de los países 
represores. En Los cortejos, Catalina es la hija ilegítima del rey de España, y en El reino, 
Paulina Bonaparte es la hermana menor de Napoleón, rey de Francia. Ambas son 
mujeres voraces, insaciables como los imperios que representan, con una sensualidad 
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exacerbada que se amplía al llegar al Nuevo Mundo anegado de la magia del indio y del 
negro. 
Catalina de Alcántara es una mujer rodeada de misterio desde el primer momento en que 
llega a Cartagena; se dice que dentro de sus incontables tesoros posee el eje de la tierra, 
la trompeta del juicio final, las  bandejas que hicieron parte del tesoro de Aladino,  la 
lámpara de Diógenes y la espada de Aristodemón el manderechas. 
Se habla de relaciones escandalosas, así como de bacanales y orgías impresionantes en 
su casa de la Calle del Pozo; acciones que la emparentan con la mujer fatal: insaciable, 
seductora y demoniaca (Bornay, 1990: 26-27). Es conocida su amistad con Mardoqueo 
Crisoberilo, el alquimista que se hospeda en su vivienda y se precia de haber cortado una 
uña de Dios.  
Esta relación de Catalina con orgías y desenfrenos sexuales, se corresponde con una de 
las acusaciones a las brujas, que además de ser adoradoras del diablo, eran señaladas de 
realizar actos sexuales perversos. En palabras de Culianu: “La literatura y la imaginería 
relacionadas con la brujería limitan con el género pornográfico: en ellas se vierten las 
inhibiciones de toda una época represiva. Todas las perversiones posibles e imposibles 
se atribuyen a las brujas y a sus compañeros diabólicos” (1999: 277). 
Culianu relaciona esta asociación de las brujas con lo prohibido y la libertad sexual, 
aduciendo que la represión de la época aunada con mujeres que eran el blanco de un 
sinnúmero de imputaciones, desbordaba la imaginación de los acusadores y guardaban 
las fantasías eróticas y reprimidas de los marginados (1999: 277). 
De Catalina de Alcántara se dice que “Con su fantasía rivalizaba la del pueblo raso. No 
bien, se supo que alimentaba en su mansión una jauría de podencos españoles, empezó a 
recelarse que la propietaria sostuviera comercio carnal con los animales” (Espinosa, 
2003: 32). Así mismo se “hablaba de la existencia de cierto espejo donde, al mirarse, la 
viuda se veía convertida en una horripilante bruja” (35).  
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En palabras de Pérez de Lazárraga, es una diabla (Espinosa, 2003: 188), a cuya 
sensualidad Pedro Claver no cede, pese a que en su danza recoge una herencia milenaria 
de las nereidas y valquirias: 
Y Claver quedó clavado en su silla sacrílega. Y la  mujer inició una danza frenética por la 
salita llena de relojes, de tictaques, de movimientos perpetuos, de macabros recordatorios; 
danza de bayadera o bayana extremadamente lasciva; contoneo ardiente, ritmo fulminante 
del caderamen, cifra de los dedos brahmánicos enfrentados, signo del rostro elusivo, 
delusivo… Era el rito secreto de las huríes, de las valquirias, de las náyades y nereidas 
(Espinosa, 2003: 161). 
 
En Catalina de Alcántara se condensa toda una amalgama de características que la 
hubiesen catalogado de bruja por los parámetros condenatorios de la Inquisición. 
Catalina se opone a todo lo que el dogma católico ha venido a defender en las Indias 
Occidentales: aprueba y protege a Mardoqueo Crisoberilo, alquimista que sobrepasa los 
límites de la herejía inquisitorial, pero es librado gracias a la influencia misteriosa que 
ejerce la mujer sobre el clero.  
Catalina parece intocable por el Santo Oficio, hasta el punto en que se asegura que pidió 
al Obispo Luis Ronquillo de Córdova el Santo Grial, a cambio de no repetir la hazaña de 
Lady Godiva por las calles de Cartagena. 
Al final de la novela, se descubre la filiación de la mujer con el monarca de España: “El 
rey, iracundo, castigó sus caprichos enviándola a las Indias para que, en secreto, hiciera 
penitencia… ¡penitencia en un mundo embrujado de árboles ciclópeos y bestias 
mitológicas, antiguos conjuros y enfermedades exóticas, riquezas fabulosas y nativos 
desnudos que las despreciaban! ¡Una bastarda!” (Espinosa, 2003: 195). 
En Catalina se amalgaman conocimientos y acervos mágicos europeos, los cuales se 
revitalizan y mezclan en una tierra “embrujada” como lo es América, situación que la 
relaciona con Paulina Bonaparte, dama voraz y cautivadora que logra encantar a los 
tripulantes del barco mientras duerme desnuda en su viaje a Haití. 
Paulina Bonaparte es conocida por ser buena “catadora de varones, a pesar de su 
juventud” (Carpentier, 2007: 70);  está rodeada de muchos lujos al ser la hermana menor 
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del Emperador, pero empieza a horrorizarse cuando la peste va acabando con el ejército 
francés. Es tal el terror de Paulina por la peste, que sigue los misteriosos ritos de 
Solimán y hace a un lado los consejos de los médicos, para ejecutar sahumerios y 
oraciones al Gran Juez, a San Jorge y San Trastorno, otorga ofrendas a Aguasú, Señor 
del mar, y evita pisar la cruz que se forma en el piso embaldosado. 
Paulina participa en ritos vudú bajo la influencia de su masajista: “Ambos lanzaban 
gemidos largos, como sacados del fondo del pecho, que parecían aullidos de perro en 
medio de la luna. Un gallo degollado aleteaba todavía sobre un reguero de granos de 
maíz” (Carpentier, 2007: 85) y finalmente, se marcha a Europa cuando la peste ha 
cercenado miles de vidas.  
Paulina lleva consigo el pensamiento mágico de los esclavos: “En la cesta que contenía 
sus ajados disfraces de criolla viajaba un amuleto a Papa Legba, trabajado por Solimán, 
destinado a abrir a Paulina Bonaparte todos los caminos que la condujeran a Roma” 
(Carpentier, 2007: 86). 
 
Arciniegas escribe que: “lo mágico preside, desde el primer día, el nacimiento de 
América” (2004: 463); por ende, se puede afirmar que la magia en América es inherente 
desde la mezcla exótica de cosmovisiones provenientes de diversas culturas que 
coexisten en el Nuevo Mundo y se hacen evidentes en los seres poderosos que pueblan 
la mentalidad del mestizo, el indio, el negro y el europeo. 
 
4.3 Los esclavos de la revolución: Luis Andrea y Mackandal 
 
Luis Andrea y Mackandal, son descendientes de África. Luis Andrea habita en un 
contexto en el que España ha impuesto unos reglamentos religiosos estrictos; Mackandal 
se sitúa en Haití bajo la colonización francesa donde la dominación religiosa no tiene 
tanta preponderancia como en Cartagena, sino que prima la explotación económica del 
esclavo. Luis Andrea y  Mackandal, sienten la necesidad de luchar contra la opresión del 
blanco, batalla que se libra desde el pensamiento mágico religioso.  
82 
 
Luis Andrea es el mohán y cimarrón que a través del Non Serviam buziráquico decide 
hacerles frente a los colonizadores: 
Quién lo creyera, tú, Andrea, feudatario del Tártaro, nos tenías rodeados, oprimidos, 
sofocados, a ignorandas nuestras, mientras aumentaba cada día el número de esclavos, 
escapados de sus cepos domésticos, que iban a sumarse a tus huestes malditas. Y hete que 
el sitio más alto de la ciudad, el sitio donde la mater gloriosa deseaba ver erigido su 
templo, era la Galera -así llamada por su forma de galera cubierta-, o sea, justamente la 
colina en la que tú y tus endiablados cimarrones concertabais cita todas las noches, para 
invocar, a través del cabro Uri, al espíritu de Buziraco, que en vuestro lenguaje de brujos y 
de mojanas no era otro que el diablo cristiano (Espinosa, 2003: 25-26). 
En la Cartagena del mohán Luis Andrea, la invocación del cabrón negro es la 
oportunidad que tienen los esclavos para disfrutar de su libertad individual, sin la 
vigilancia y el soslayo de los amos. Luis Andrea es el cimarrón mayor y aunque su 
osadía le conlleva a la muerte, su ejecución no va a quebrantar el culto buziráquico; por 
el contrario, la brujería se dispersa por toda la región. 
Esta multiplicación de brujos y brujas, reafirma la incapacidad de la Inquisición para 
acabar con la brujería. Mañozga se siente doblegado, consumido por esas tierras en las 
que en un principio obtuvo la victoria “enchiquerando” zambas y mandando a la hoguera 
a Luis Andrea, pero que finalmente terminan devorándolo: “¿Quién dijo que no hubiera 
llegado a ser Papa, de no venirse a estas tierras holladas por Lucifer? ¿Quién dijo que no 
fue Dios el que lo dirigió en su peregrinaje, para ahorrarle a la Iglesia el sanguinario 
esplendor de un papado mañozguiano?” (Espinosa, 2003: 82). 
De este modo, en Los cortejos vence el pensamiento mágico sobre el dogma implantado 
por el colonizador y su religión; Mañozga representa los intereses de España y su lucha 
se centra en eliminar la adoración a Buziraco, sin embargo, es tal la magnitud de la 
brujería, que sus últimos días están rodeados de aquellas imágenes espectrales de brujos 
deambulando por el cielo y pareciese, como le insinúa Lorenzo Spinoza, que el 
inquisidor duda de su propia fe (Espinosa, 2003: 85): “-¿Es filosófica la cobardía?–
preguntó mordazmente el Inquisidor. -Sabes muy bien que no hay cobardía en esto. No 
voy a dejar que me mates por una fe de la que tú mismo dudas”. 
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Se puede afirmar que Mañozga es devorado por toda la magia brujesca que rodea el 
territorio indiano, ya que son más fuertes el culto y los seguidores de Buziraco que su 
convicción, pues en sus meditaciones resulta sacando conclusiones tan herejes como las 
ideas que castiga: “Y, qué hará Juan de Mañozga, Dios del cielo, sino interrogar a su 
propia conciencia, ya que tú, Dios tirano, no le respondes? […] ¿Cómo no dudar ahora 
de la verdad de mi religión, si por servirla me convertí en piltrafa ambulante?”  
(Espinosa, 2003: 211). 
Mañozga termina sus reflexiones con una sentencia definitiva: “Pero no. Ah rabia, rabia. 
Tu única respuesta será siempre el balido de las brujas, carcajeadas allá en lo alto, 
volando con candelillas diabólicas en las manos para diseminar sobre el haz de la tierra 
el semen helado de Buziraco” (Espinosa, 2003: 212). 
De este modo, el colonizador sale colonizado, imbuido por todo el pensamiento mágico 
del dominado, que sometido físicamente, se rodea de poderes fundados en seres 
sobrenaturales que le aseguran una victoria a través de la corp-oralidad. 
Adriana Maya afirma que a partir de los discursos de evangelización a los “idólatras”, 
como eran llamados los afrodescendientes: “la cultura católica les entregó el arma para 
luchar contra el sistema esclavista: el poder simbólico que representaba ser el diablo en 
la sociedad católica del siglo XVII” (Maya, 2005: 548). Poder simbólico que sirve para 
resistir y que  termina venciendo a Mañozga, máximo Inquisidor de Cartagena de Indias. 
De igual manera, así como pervive un poder simbólico en Luis Andrea, Mackandal se 
basa en todo el conglomerado mítico que rodea su raza y su conocimiento en botánica 
para establecer la lucha por la libertad y para castigar al colonizador. Ti Noel, su 
discípulo, se siente identificado con todas aquellas historias que Mackandal le narra 
sobre los dioses y los grandes héroes, tan inferiores a los que el blanco ha querido 
implantar. 
84 
 
En la historia oficial y narrativa, es la intrepidez de Mackandal y su relación con el 
pensamiento mágico, lo que abre la pauta para instigar la lucha de los esclavos en pro de 
la libertad.  
Mediante la tradición oral, Mackandal deja a Ti Noel todas las historias legendarias que 
transmitiría a las nuevas generaciones. El carácter mágico que rodea a Mackandal,  llena 
de esperanza y fortaleza al pueblo esclavo y pese a que “el manco” es ejecutado, los 
negros guardan la convicción de que se ha salvado gracias a los poderes metamórficos 
otorgados por los dioses de la Otra Orilla. 
Es el pensamiento mágico el que impulsa a Bouckman y a los demás esclavos, a realizar 
la insurrección arrasando plantaciones, invadiendo haciendas, violando mujeres y 
asesinando los amos. Todo ello, con  la certeza de que los Loas aprueban estas acciones: 
“Entonces, cuando hubo pasado el retumbo, declaró que un Pacto se había sellado entre 
los iniciados de acá y los grandes Loas del África, para que la guerra se iniciara bajo los 
signos propicios” (Carpentier, 2007: 60). 
Tanto Mackandal como Luis Andrea, son sometidos a la hoguera; aunque el esclavo de 
Haití no es acusado por el Santo Oficio, sí es censurado por los perjuicios que causa con 
el veneno subterráneo que sirve para aniquilar animales y colonos; es decir, su condena 
es una represión de tipo político, pues al asesinar a los hacendados franceses y a sus 
familias, debilita el poder colonial que le esclaviza. 
Con el pensamiento mágico-religioso Mackandal consolida su papel legendario ante los 
demás esclavos, ya que al ser proclamado houngán del rito Radá se halla investido de 
fuerzas superiores otorgadas por los seres de la Otra Orilla. Del mismo modo, el rito que 
realiza Bouckman será el punto de partida para iniciar el segundo ataque contra los 
blancos, después del emprendido por Mackandal. 
Luis Andrea también es condenado a la hoguera, su ofensa al blanco ha sido religiosa y 
política, ya que al hacerse mohán y cimarrón, declara un discurso anticlerical y 
antiesclavista que va en contravía del régimen colonial impuesto por España. Es más, 
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esta relación de política y religión, se hace evidente en las acusaciones de Catalina de 
Alcántara contra Lorenzo Spinoza, cuya estirpe ha sido contraria al rey de España. 
Se puede concluir, que tanto el houngán Mackandal como el mohán Luis Andrea, son 
líderes religiosos y políticos, que a través de las sublevaciones incitadas desde lo mágico 
religioso, generan revoluciones trascendentales para los pueblos esclavizados. 
 
4.4 Los herederos 
Es necesario destacar que Mackandal y Luis Andrea, al ser asesinados, dejan herederos 
representativos de sus ideales libertarios. Mackandal tiene su fiel heredero en Ti Noel, 
quien siendo un anciano, desea perpetuar las enseñanzas y las historias del manco, 
convencido de que posee una misión entre los esclavos: 
En aquellos días comenzaba a cobrar la certeza de que tenía una misión que cumplir, 
aunque ninguna advertencia, ningún signo, le hubiera revelado la índole de esta misión. 
En todo caso, algo grande, algo digno de los derechos adquiridos por quien lleva tantos 
años de residencia en este mundo y ha extraviado hijos desmemoriados, preocupados sólo 
de sus propios hijos, de este y aquel lado del mar (Carpentier, 2007: 142-143). 
La misión de Ti Noel, va más allá de los relatos a las lavanderas del río y a los niños que 
bailaban la rueda; es la posibilidad de crear un reino sin sumisión alguna y que hace 
realidad al convertirse en soberano: “Ti Noel había caído en posesión del rey de Angola, 
pronunciando un largo discurso lleno de adivinanzas y promesas” (Carpentier, 2007: 
143). 
Ti Noel preside como rey y es el soberano deseado por los esclavos haitianos, de tal 
manera que los nuevos súbditos “eran adictos de un gobierno apacible puesto que 
ninguna tiranía de blancos ni de negros parecía amenazar su libertad” (Carpentier, 2007: 
143). Ti Noel dicta órdenes al viento, delega como ministro a cualquier transeúnte o 
cortador de yerbas; otorga baronías, regala guirnaldas y crea órdenes distintas como la 
Orden de la Escoba Amarga, la orden del Aguinaldo, la Orden del Mar Pacífico, la 
Orden del Galán de Noche y la Orden del Girasol. 
86 
 
Frente a la creación de las órdenes por parte de Ti Noel, Susana Speratti resalta que cada 
una de estas yerbas tienen importancia dentro de las creencias de la santería en Cuba, la 
cual se relaciona con el vudú desde la presencia de dioses en común y el fuerte 
sincretismo con la religión católica: “La escoba amarga alivia la fiebre y las 
enfermedades de la piel. El aguinaldo blanco se usa contra la tos ferina, y el morado, 
contra múltiples dolencias […] El tan codiciado girasol, por fin, beneficia los lugares 
que lo poseen, aleja los espíritus, ablanda los tumores y desinflama vaginas” (Speratti, 
1981: 115). 
La sala de Audiencias ubicada en las ruinas de la hacienda de Lenormand de Mezy, se 
convierte en lugar de bailes y timbales, donde el nuevo rey con un sombrero de paja y 
rascando su barriga desnuda, preside la fiesta entre el Padre de la Sabana, representante 
de la iglesia cimarrona, y uno de los veteranos que había derrocado a Rochambeau 
(Carpentier, 2007: 144). 
Este reinado de Ti Noel, es la desentronización total con lo que pretende el rey Henri 
Cristophe en la ciudadela La Ferrière y la enorme corte de súbditos, lacayos y pajes que 
le acompañaban. Ti Noel carnavaliza la suntuosidad de las monarquías europeas a través 
de un reinado cuyo baluarte es la libertad, aunque la duración de este reinado es corta, 
debido a la llegada de los agrimensores o mulatos republicanos. 
Cabe destacar que así como en El reino de este mundo Ti Noel carnavaliza la nobleza, 
en Los cortejos, este rol de desentronización y mofa, es protagonizado por Orestes 
Cariñena, quien se burla abiertamente del Santo Oficio cuando empieza a divulgar que 
ha sido Alejandro el Grande, Nerón, Calígula, el Papa de Roma, San Agustín, Salomón, 
entre muchos personajes más, razón por la que Mañozga lanza una sentencia definitiva: 
“He aquí -sermoneó el Inquisidor a la muchedumbre- la estampa más depurada del hijo 
de la gran puta, del hereje que se jacta de sus apostasías y prácticas diabólicas. La 
hoguera será poco castigo para él” (Espinosa, 2003: 199). 
Esta situación genera gran conmoción entre la plaza atestada de gente esperando la 
ejecución de Cariñena, quien responde ante la muchedumbre: “Sí, hombre, en las tablas. 
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Fui hace tiempos actor de teatro y representé todos aquellos papeles […] La multitud 
estalló en una gruesa y humillante carcajada” (Espinosa, 2003: 200). Fue una de las 
bofetadas para el Santo Oficio, pues Mañozga recuerda que en otros tiempos, al golpeteo 
de las puertas las personas temblaban de miedo, ahora todo se invierte y un proceso del 
Santo Oficio sirve de circo ante toda la ciudad. 
Siguiendo con los herederos de la lucha libertaria, se toma en cuenta que En Los 
cortejos, Rosaura García es la que inicia a Luis Andrea en el culto a Buziraco; sin 
embargo, con la ejecución del Cristo de las Indias y siendo una anciana levitante, decide 
hacer a un lado los temores y revelar (también rebelar) al mundo la necesidad e 
importancia de la brujería: 
Algún día, digo, una vieja fumando calilla dirá, por la Cartagena moderna, con voz 
transida de tabaco y ron blanco, la extraña luz que atravesó como flecha aquella mañana 
colonial en el instante en que Rosaura García dejó su amarga suspensión de pelusa y se 
dispuso a cumplir el designio que en su mente incubaba el espíritu del Cristo de las Indias 
(Espinosa, 2003: 177). 
Rosaura con su voz de bruja sabia, posibilita una mirada crítica al contexto 
latinoamericano; en tanto, Luis Andrea lucha por la libertad individual y gregaria a partir 
del culto a Buziraco, logrando establecer este deseo en los miles de brujos ululantes que 
se diseminan por todos los contornos. 
En El reino, Ti Noel es enseñado por Mackandal y recibe el fundamento mágico 
religioso de sus antepasados y a partir de ello, el ímpetu para comprender las luchas en 
busca de la libertad. Caso contrario al de Rosaura, ya que ella es la guía de Luis Andrea 
en el culto a Buziraco:  
Ella lo inició, en cambio, en los altos secretos de la magia buziráquica: lo cual no fue 
óbice para que derramara lágrimas agoreras al saber que su discípulo había decidido 
hacerse cimarrón y emprender, desde los manglares que formaban cíngulo en torno a la 
villa, la lucha por la libertad de los esclavos, lucha que librada a partir de la brujería, 
perseguiría más un ideal de libertad espiritual que el de un vulgar libertinaje físico 
(Espinosa, 2003: 175). 
 
Al morir Luis Andrea, Rosaura, su maestra de la magia buziráquica,  retoma la causa del 
discípulo y la hace evidente a través de su discurso memorable en la plaza mayor: 
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Cuando estuvieron en el centro de la plaza, la bruja apagó con un ademán el rumor de la 
muchedumbre, se alzó sobre su misma estatura e inició, frente al legendario Juan de 
Mañozga, un discurso que a todos dio la impresión de estarle siendo dictado por una voz 
perdida en la bruma temporal, por la memoria de un ancestro enrollado como culebra del 
Edén en los palos de bálsamo, en las encinas cubiertas del adhesivo polvo de los años 
(Espinosa: 2003: 201). 
Rosaura y Ti Noel,  herederos de un ideal de libertad, llevan en su mentalidad la lucha 
que impulsara, de un lado la maestra y de otro, el discípulo, quienes previo a sus 
muertes, ofrecen discursos que proclaman mensajes en los que se entremezcla la utopía 
gestada mediante el pensamiento mágico. 
Rosaura lo hace con la predicción de lo que viene a futuro, acompañado de todo el 
detrimento a España y  sus representantes, y  Ti Noel, lanzando su declaración de guerra 
a los nuevos amos y “dando orden a sus súbditos de partir al asalto de las obras 
insolentes de los mulatos investidos” (Carpentier, 2007: 152). 
Después de sus discursos, tanto Rosaura como Ti Noel fallecen; la bruja en la Plaza 
Mayor rodeada de personas: “Entonces Rosaura García, cuyos poderes acababan de ser 
sustraídos por el esfuerzo visionario, cayó dulcemente en brazos de sus innumerables 
parientes, invocó a Buziraco e inició una muerte lenta y cautivadora, a los ojos de la 
muchedumbre embebida” (Espinosa,  2003: 204). En tanto, Ti Noel  muere en medio de 
la tormenta: 
Y desde aquella hora nadie supo más de Ti Noel ni de su casaca verde con puños de 
encaje salmón, salvo, tal vez, aquel buitre mojado, aprovechador de toda muerte, que 
esperó el sol con las alas abiertas: cruz de plumas que acabó por plegarse y hundir el vuelo 
en las espesuras de Bois Caimán (Carpentier, 2007: 153). 
 
Con la muerte de cada uno, perece la posibilidad de hacer realidad lo que Luis Andrea- 
Rosaura y Mackandal-Ti Noel anhelan. En Los cortejos, la imposibilidad de la libertad 
se evidencia en el augurio de Rosaura García, quien anuncia más represiones en la 
historia de las Indias Occidentales, y en El reino, con la llegada de nuevos tiranos que 
perpetúan la esclavitud. 
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5. El pensamiento mágico como elemento de resistencia  
 
El estudio de  las manifestaciones del pensamiento mágico en Los cortejos del diablo de 
Germán Espinosa y El reino de este mundo de Alejo Carpentier,  permite identificar la 
manera en que lo mágico y lo religioso se constituyen en elementos de resistencia ante 
instancias políticas, sociales, económicas y religiosas. De este modo, los ritos y las 
prácticas que van en contravía de lo implantado por el colonizador, se convierten en el 
elemento perfecto de contradicción y reafirmación de la identidad para el negro 
esclavizado
20
. 
Contradicción en cuanto intensifica la tensión entre verdugos y dominados, así como  
altera la sumisión ante las reglas que ha implantado el opresor; de este modo, el 
pensamiento mágico posibilita la reafirmación de la cultura, la corp-oralidad  y la 
resistencia del esclavo. 
Con la trata negrera que dura más de cuatro siglos y que tiene su auge en América Latina 
durante el siglo XVII, llega la cosmovisión del africano pletórica de mitos, dioses, 
creencias y ritos, que vienen a ser la espina dorsal que los une con el continente del cual 
han sido ferozmente arrancados; de este modo “También los dioses africanos habían 
cruzado el Atlántico en la pestilencia y el tufo  de las sentinas para continuar, junto a los 
negros su tarea auxiliadora, ahora más necesaria que nunca” (Ki-Zerbo, 1980: 326). 
Los principales traficantes negreros fueron los portugueses, seguidos por los holandeses, 
españoles, ingleses y franceses. En América, el comercio de esclavos africanos se 
justifica debido a la amplia mortandad de los indígenas que sucumben  a los malos tratos 
y a las epidemias, por lo que la mano de obra debe ser reemplazada al requerirse 
trabajadores en las minas y en los cultivos. 
                                                             
20
 Frente a este término, Adriana Maya aclara que el apelativo de esclavo, reitera la cosificación y 
mercantilización del africano (2005: 244). 
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Se dice que “la fuerza de trabajo negra propulsó literalmente la economía allende el 
Atlántico. Nos referimos sobre todo a los Estados latinoamericanos costeros, sobre todo 
a Brasil, a las islas llamadas «Occidentales» y América septentrional. Cargamentos de 
esclavos negros fueron desembarcados en las islas del mar Caribe” (Ki- Zerbo, 1980: 
322-323). Estos esclavos provenían de diferentes países del África como Senegal, Sierra 
Leona, Costa de Marfil, Costa de Oro, Benín y Angola y pertenecían a diferentes tribus 
o castas dentro de estos territorios. 
Sobre la procedencia de los esclavos que llegan a América se afirma que “la mayor parte 
de los africanos que fueron deportados hacia los puertos americanos entre 1533 y 1580 
provenían de la región conocida por los europeos como Guinea de Cabo Verde o 
simplemente Cabo Verde” (Maya, 2005: 141). 
Dentro de los esclavos que llegan a la Nueva Granada, muchos provienen de la región 
comprendida entre Senegal y Sierra Leona actual, entre los cuales hay guineos, yolofos, 
biafaras, bran, berbesies, mandingas, zapes, bañoles, cazangas y fulos: “A partir de 
1570, el Cabildo de Cartagena indicó que los africanos provenían de Guinea, Cabo 
Verde, Santo Tomé y Angola” (Maya, 2005: 143). 
Buscando el origen de la esclavitud para los afrodescendientes, se afirma que dentro de 
África ya había comercialización de esclavos,  Ki-Zerbo alude a casos en los que el 
esclavo era acogido como hijo. 
España quiso “justificar” el comercio de esclavos negros, bajo discursos variados en los 
que el africano era asociado a lo demoniaco e inhumano. La imagen del negro africano 
se animalizó de tal manera, que se pensó en seres sin alma ni sentimientos: “De este 
modo, la España imperial y esclavista se dio a la tarea de hacer de los monstruos etíopes, 
objetos, mercancías o bienes muebles” (Maya, 2005: 226). 
Para la sociedad de la época, el negro es sinónimo de maldad y perversión; así lo 
vislumbra Mañozga en sus disertaciones heréticas: “¿Has dejado de ser el Dios que 
secaba las higueras y ahora permites que impunemente las sequen los oficiantes de 
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Buziraco el Negro, manifestación de espíritu del mal, avatar de Lucifer? (Espinosa, 
2003: 211). 
Desde tiempos antiguos la raza negra fue relacionada con lo oscuro y negativo: “el 
simbolismo atribuido al color negro en la formación del prejuicio contra la raza africana, 
[…], los fenómenos más deprimentes eran asociados con el color negro. Negra era la 
noche, negras las tinieblas, negros eran el infierno y el diablo, negras la tristeza y la 
melancolía, negra la magia mala” (Davis, 1996: 9). 
Esta asociación de la raza negra con lo negativo, se ahonda con las creencias mágico 
religiosas de los esclavos que entraban en choque con el dogma católico y las prácticas 
de los blancos que veían en las manifestaciones culturales del negro, un nexo con lo 
demoniaco y prohibido. 
Además de traer esclavos a trabajar se les pretende “salvar” del infierno, por lo que la 
trata se asume como algo benéfico: “La necesidad  de justificar la mercantilización de 
sus cuerpos fue más importante que la voluntad de objetividad moderna. En ese nuevo 
marco político y económico, la iglesia jugó una carta crucial al colocar en primer plano 
un argumento indiscutible: el disomorfismo espiritual de los africanos pues sus almas 
eran las hijas legítimas de Satanás” (Maya, 2005: 239). 
Esta demonización del esclavo hacía más plausible la necesidad de verlos como 
mercancía cuya alma era de Satanás o simplemente no existía, lo que libraba de 
cualquier evaluación moral la trata negrera. En la novela de Espinosa, esta concepción 
del negro esclavo se hace presente en las palabras del obispo Pérez de Lazárraga, quien 
al conocer la labor catequista de Pedro Claver arguye:  
¿Hacer él por los esclavos? ¿Qué cosas haces tú por los esclavos, no sea que tenga que 
sacarte los malos espíritus? Anda, dime, no serás tú el jesuita catalán que convoca 
audiencias de negros en el patio de la congregación y se mete a cristianarlos en las 
barracas pútridas. Más te valiera si lo eres, cristianar perros o piojos de perros, que tienen 
más alma. Anda, dime (Espinosa, 2003: 108).  
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En El reino de este mundo, la cosificación del negro se hace evidente en los malos 
tratos, torturas y escarmientos escabrosos de los que es objeto por parte de los 
colonizadores:  
Los días de fiesta, Rochambeau comenzó a hacer devorar negros por sus perros, y cuando 
los colmillos no se decidían a lacerar un cuerpo humano, en presencia de tantas brillantes 
personas vestidas de seda, se hería a la víctima con una espada, para que la sangre 
corriera, bien apetitosa (Carpentier, 2007: 87). 
 
Los desmanes, la esclavitud y el horror que enfrenta el negro esclavizado y desarraigado, 
empiezan a tener eco desde el primer momento, ya que se afirma que muchos de ellos 
morían en los largos viajes bajo actos suicidas que aterraban a los tripulantes blancos, 
pues había quienes se quitaban la vida, tragando su lengua o soportando la respiración 
hasta morir asfixiados. En el Nuevo Mundo, era común ver sus cuerpos ondeando en los 
árboles tras ahorcarse y las mujeres abortaban o cometían infanticidio para que sus 
descendientes no viviesen el mismo infortunio. 
No obstante, aparte de la muerte, se dan múltiples maneras de resistencia que van 
delineando el poder del negro en las nuevas tierras, pues si bien ha sido despojado de su 
tierra y familia, en su mente retiene una memoria ancestral y mágica que le posibilita 
una forma de unidad e identidad; todo ello focalizado y consolidado a través de la corp-
oralidad, definida por Adriana Maya como “un conjunto de dinámicas y estrategias 
intelectuales y prácticas que servían a la gente africana y a sus hijos criollos para fijar el 
pasado y trasmitir las informaciones necesarias para la reproducción cultural” (Maya, 
2005: 224). 
Reproducción cultural que será de gran valor para su lucha libertaria, pues gracias a ella 
encuentran un punto de anclaje como pueblo esclavizado y oprimido, especialmente en 
la herencia mágico religiosa que retienen de África y que de manera inevitable, se va a 
mezclar con el pensamiento mágico del indio y el europeo: “En consecuencia el legado 
del área es mixto, predomina lo africano, pero también se encuentran supervivencias 
españolas e indígenas, con adaptaciones africanas muy particulares, como es el caso 
típico de la jota chocoana, interpretada con gran sátira por parte de los bailarines negros 
que la ejecutan” (Gutiérrez, 2007: 244).  
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El pensamiento mágico–religioso del esclavo va a ser un componente fundamental en la 
resistencia contra el blanco y en la lucha libertaria que emprende; de este modo, en 
América Latina surgen las primeras insurrecciones, que se hacen latentes con la 
aparición de los quilombos y palenques en los que se hospedan un sinnúmero de 
esclavos disidentes a los que se les adjudica el apelativo de cimarrones. 
Pero ¿por qué el pensamiento mágico se relaciona con las luchas libertarias de los 
afrodescendientes esclavizados? En primer lugar, se tiene en cuenta que era el único 
puente de contacto con África, además eran manifestaciones totalmente desconocidas 
por el blanco, que hasta cierto punto las consideraba ofensivas y peligrosas: 
Una vez en América, los negros fueron utilizados para toda clase de trabajos a cual más 
penoso […] Se realizó con ellos la más sutil forma de aniquilamiento: su destrucción 
como pueblo, como cultura […] Tenían prohibido su derecho de asociación. Bastaba una 
simple reunión de estos negros para que se les condenara a muerte. Era una especie de 
respiro para el temor blanco castigar severamente cualquier baile o reunión en grupos 
(Otto, 1975: 27). 
 
Sus cosmovisiones, danzas, ritos y creencias se consideraban subversivas, razón por la  
que es necesario condenarlas y evitarlas a través de una cruzada evangelizadora en aras 
de borrar cualquier vestigio de las creencias o de los imaginarios que los uniera como 
raza. 
Frailes, dominicos y jesuitas inician la evangelización  en aras de exterminar los cultos 
africanos; para el caso de Nueva Granada son representativos Alonso de Sandoval y 
Pedro Claver; este último, es  retomado en la novela, exaltándose su labor a favor de los 
esclavos en Cartagena de Indias: “Apóstol de los esclavos, mitayos y prostitutas, Pedro 
Claver, hombre bueno, alma de florecilla silvestre, enemigo de Belcebú, que entre los 
muros lóbregos de Gimaní consuelas a la grey melancólica y cochambrosa de los 
sometidos” (Espinosa, 2003: 113). 
Los intentos para borrar los cultos de los esclavos, se hacen evidentes en Los cortejos 
cuando Fray Alonso de la Cruz descubre el lugar donde se le rinde culto a Buziraco y en 
compañía de los arcabuceros logra dispersar los fieles: “y Fray Alonso anunció 
solemnemente, ante la tropilla de arcabuceros fatigados y faltos de hembra, la futura 
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erección en aquel sitio de un templo consagrado a la nueva hiperdulía, la consecuente 
con su aparición santafereña, y soltó un Sancta María et omnes sancti tui…, y rompió la 
moya grande llena de agua y hojas de tabaco, y fue a dar parte al Obispo Ladrada” 
(Espinosa, 2003: 78). 
Muchos lugares de adoración “idolátrica”, son sustituidos por edificaciones católicas en 
aras de frenar cualquier vestigio de la religión africana y la hechicería indígena. En 
tanto, así como el colonizador busca reemplazar las creencias del negro, éste las logra 
camuflar de manera efectiva tras la imposición del blanco. 
Los africanos no rechazan la religión del colonizador, logran sobreponer sus iconos y 
creencias al imaginario enseñado por frailes y jesuitas, reemplazan sus dioses y los 
disfrazan de los santos católicos para hacer más fácil su adoración. Muchos lugares de 
fervor “pagano” en términos de los religiosos, fueron reemplazados por conventos o 
iglesias, sin imaginar que tras las deidades católicas los africanos lograron colocar sus 
principales omnipotencias. 
De este encuentro nace el vudú en Haití, cuya raíz africana se ha mezclado con la 
iconología católica. Desde Otto René, el vudú es definido como: “fenómeno religioso y 
cultural resultante de la mezcla de la religiosidad africana, la hechicería americana, el 
influjo de la brujería europea y -modernamente- de ciertos elementos del espiritismo y 
que se encuentra extendido por gran parte del Caribe y de Estados Unidos” (1975: 183). 
En el vudú muchos de los santos católicos se convierten en el disfraz perfecto para los 
dioses africanos, pues los esclavos ven en la virgen María a Yemanyá,  en San Patricio a 
Damballah, en San Pedro a Legba,  en San Jaime a Ogu Ferraille, en San José a Ogoun 
Bandjo, entre otros. De este modo, “Santos y loas se entremezclan en las letanías y 
cultos, mitad africanos mitad rituales, tomados de las expresiones bíblicas o de las 
tradiciones preces del santoral” (Otto, 1975: 37). De esta mixtura se desprende el vudú 
haitiano, la santería en Cuba, la macumba y el xangó en Brasil, ritos con rasgos 
diferenciales pero que guardan una relación arraigada con el sincretismo religioso de las 
raíces africanas y el dogma católico. 
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En  El reino, este mecanismo de suplantación  se hace evidente cuando tras el asalto en 
las haciendas de la llanura, Lenormand de Mezy recordaba las palabras del padre Labat: 
Y es que no había que dejarse engañar por los gritos de admiración lanzados por los 
esclavos, cuando se encendían, en Pascuas, las luminarias de Nacimientos. Bien lo había 
dicho el Padre Labat, luego de su primer viaje a estas islas: los negros se comportaban 
como filisteos, adorando a Dogón dentro del Arca. El gobernador pronunció entonces una 
palabra a la que Monsier Lenormand de Mezy no había prestado hasta entonces, la menor 
atención: el Vadoux (Carpentier, 2007: 69). 
Así mismo, cuando conoce las iglesias españolas, Ti Noel siente un ambiente familiar a 
partir de los cánticos que se le tornan similares a otros conocidos de tiempo atrás: “el 
negro hallaba en las iglesias españolas un calor de vodú que nunca había hallado en los 
templos sansulpicianos del Cabo” (Carpentier, 2007: 74).   
Bajo esta perspectiva, el pensamiento mágico es una manifestación de libertad y 
resistencia por parte del esclavo; los grilletes y los castigos tormentosos no hacen que 
pierda su esencia y su re-afirmación cultural. El pensamiento mágico es el eje a partir 
del cual se libran las batallas de los esclavos contra los colonizadores: de un lado está 
Luis Andrea que busca una libertad espiritual y física en el sentido individual y gregario,  
y de otro, Mackandal y Ti Noel, que a través de la fuerza que les proveen los Loas, 
realizan su lucha de reivindicación, venganza y emancipación. 
 
Sánchez señala que: 
Dentro de las múltiples formas de resistencia empleadas por el negro, libre o esclavo, 
frente a la estructura de la sociedad colonial  que lo oprime y  lo margina se encuentran las 
prácticas hereticales, empleadas como medio para obtener la libertad, poseer fortunas, 
vengarse de los enemigos y amos, encontrar cónyuge, librarse del castigo,  o averiguar si 
le esperaba una mejor suerte en el futuro (1996: 41). 
Un elemento que va a ser relevante en ese llamado a la resistencia y a la libertad es el 
tambor, que en las dos novelas se aprecia como sinónimo de sedición: es la melodía 
cimarrona que se levanta contra la dominación. Friedemann postula que: “el tambor, una 
de las primeras recreaciones, a partir de iconografías, se constituyó en lengua franca en 
los cabildos. Primero anunciaba la muerte. Con el tiempo, convocaba a esclavos y libres 
para diversas actividades, incluyendo el cimarronaje” (1995: 95). 
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El sonido del tambor, es un elemento que juega un papel importante dentro de la magia: 
produce hechizo, aletargamiento y llamado; en este último caso, el llamado a la 
adoración y a la libertad. Dentro de la brujería, el tambor sirve como anunciador de la 
celebración y tiene un significado esencial dentro de los ritos religiosos antiguos: “El 
grito de ciertos pájaros o el redoble de tambores místicos indica que deben congregarse 
para la asamblea. Entonces, toda la corporación de brujas afluye desde distintas 
direcciones” (Parrinder, 1980: 166). 
En Los cortejos del diablo, los tambores cumplen dos funciones, de un lado, su retumbe 
es la invitación al culto a Buziraco y de otro, la invitación a la huida y por ende a la 
libertad: 
Yo escuché los tamtames y oí las invocaciones. Vi temblar a los españoles y criollos al 
conjuro de aquellos sones lejanos, venidos del África, inextricables en su rudo golpeteo, 
altos en la soledad nocturna… Cóngoro batuba, cóngoro bató…Vi a los fugitivos luchar 
como fieras, aferrarse a la libertad como el náufrago a la tabla de salvación (Espinosa, 
2003: 121). 
 
Ese sonido de libertad, también es escuchado por el inquisidor Mañozga: 
Y oigo todavía tus tamtanes, carne de gehena, perforando la noche con su rudo golpeteo-
congoro batuba, congoró bató-, como un llamado a la fuga de los cimarrones, que 
olvidaban el lavado con agua y sal que les había cristianizado y volaban a reunirse contigo 
en las faldas de la colina, para invocar el espíritu de Buziraco a través del abominable 
cabrón negro  (Espinosa, 2003: 77). 
 
En la novela, el tambor es el llamado de los esclavos a disfrutar de la libertad, a romper 
barracas y huir para adorar a Buziraco, exterminando las cadenas de la dominación 
española a través de su culto. De igual manera, en El reino de este mundo los tambores 
juegan un papel importante para los negros, como lo analiza Lenormand de Mezy: 
Este hecho, al volver a su memoria, lo llenó de zozobra haciéndole comprender que un 
tambor podía significar en ciertos casos, algo más que una piel de chivo tensa sobre un 
tronco ahuecado. Los esclavos tenían, pues, una religión secreta que los alentaba y 
solidarizaba en sus rebeldías. A lo mejor, durante años y años, habían observado las 
prácticas de esa religión en sus mismas narices, hablándose con los tambores de calendas, 
sin que él lo sospechara (Carpentier, 2007: 69-70). 
 
El sonido de tambor trae de vuelta a Mackandal y anuncia la sedición previa a la quema 
de las haciendas, las matanzas y violaciones en la tierra de los colonos; es el que avisa a 
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Henri Cristophe su destino fatal cuando identifica el canto del Manducumán entre el 
monte: 
Pero, en ese momento, la noche se llenó de tambores. Llamándose uno a otros,  
respondiéndose  de montaña a montaña, subiendo de las playas, saliendo de las cavernas, 
corriendo debajo de los árboles, descendiendo por las quebradas y cauces, tronaban los 
tambores radás, los tambores congós, los tambores de Bouckman,  los tambores de los 
Grandes Pactos, los tambores todos del Vodú (Carpentier, 2007: 121-122). 
 
Frente al estudio de los africanos llegados a América, Nina Friedmann alude que: 
Esclavos y dioses africanos habían tenido que remediar la ausencia de los instrumentos 
musicales sagrados que no pudieron traer consigo. La magia del ritmo en la música y la 
danza fascinan no solo a los orichas sino a los hombres, y el acto ritual del habla con los 
dioses exige los tambores, cuyo conocimiento erudito requiere una especial sabiduría. 
Porque cada uno cumple una función. Hay tambores que hablan y los que no hablan. Los 
sagrados y los profanos. Los masculinos y los femeninos. Los que se expresan en pareja, 
en tripleta, cuadrupleta o quintupleta. Los que hablan por los espíritus de los antepasados 
o por los orichas, y aquellos que lo hacen por los vivos (1986: 386). 
Los tambores simbolizan el grito de libertad, son los sones lejanos que ahuyentan el 
miedo y alientan el deseo de lucha, así esa lucha se torne disímil por la crueldad del 
blanco y la tiranía de los que buscan eliminar por completo la esencia africana y 
oponerse a la emancipación. 
En Los cortejos, Buziraco viene a ser la representación de la libertad a través de la 
adoración que le profesan Luis Andrea y sus seguidores; es la oposición viva al blanco 
que enclaustra, viola y tortura; es la mofa a la iglesia que persigue una herencia ancestral 
y es una manera de ratificar la rebeldía de los esclavos ante la imposición.  
El mohán Luis Andrea, tiene un ideal claro frente al culto del cabrón negro en el que se 
delinea la única posibilidad de luchar contra el sometimiento. De este modo, la devoción 
de Luis Andrea se fundamenta en un aspecto mágico religioso ligado a una poderosa 
arma de resistencia y unión con su gente. 
El culto a Buziraco se traduce en la posibilidad de unir al pueblo esclavizado y trabajar 
en conjunto por una libertad más amplia que la física: la libertad del alma y del 
pensamiento que identifica Rosaura García: 
Quizá cuando Luis Andrea, su amado discípulo, padeció el tormento, pues ella mejor que 
nadie sabía cuáles fueron el ideal de Luis Andrea y las auténticas aspiraciones que se 
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movieron en torno al culto del cabrón negro. Pues conoció a Luis Andrea y bien sabía que 
él vislumbró en la magia el principio elemental de la dinámica humana, el más activo 
motor de multitudes y por tanto, el medio más directo de afirmar la libertad individual y 
gregaria: el Non Serviam buziráquico (Espinosa, 2003: 172). 
La magia y el culto a Buziraco va más allá de la adoración religiosa, del rito o el 
hechizo, es la vía espiritual en que se vive la libertad, una libertad que se saborea en los 
aquelarres, en las noches cartageneras en las que el tamtam de los tambores es el 
llamado libertario bajo  la lucha librada a partir de la brujería. Lucha que es cotejada con 
dos hitos de la religión judeocristiana, pues Luis Andrea se constituye como el Cristo de 
las Indias y es comparado con Aarón y Moisés.  
La misión del cimarrón es convertirse en el libertador de la grey esclavizada,  no por el 
pecado sino por la tiranía de los españoles. Así mismo se referencia que “Andrea apeló 
al ritmo primario de la vida, el que Moisés y Aarón practicaron en el desierto, para 
convocar a su alrededor una fuerza de llama mística, de llama-de-amor-viva, enderezada 
contra el imperio de España, contra la jactancia ibérica y la venenosa rancidez de una 
nación que sólo nos había traído vejeces” (Espinosa, 2003: 175). 
Moisés y Aarón cumplen el papel de libertadores del pueblo de Israel, oprimido y 
esclavizado por el faraón de Egipto; con relación a ello, Luis Andrea se erige como 
paladín de la libertad en medio de los esclavos que escapan de sus barracas para 
perseguir la manumisión definitiva en pos de Buziraco, que viene a ser el espíritu de 
Luis Andrea: espíritu de lucha y resistencia contra la tiranía. 
Esta relación de Luis Andrea con la imagen de Cristo, la identifica Camayd en 
Mackandal: “El cristo negro resucita luego de su calvario, como mito; y como mito 
mueve la historia, inspira la revolución abolicionista; es decir ofrece al esclavo una 
redención en el reino de este mundo” (1995: 173); y añade: “Cristo Negro, como 
Mackandal, escondido en el Bois Caimán, cumpliría su promesa redentora, 
permaneciendo en el reino de este mundo” (186). 
La manifestación del pensamiento mágico como elemento de resistencia en aras de 
obtener la libertad se hace evidente en El reino de este mundo, a través de las 
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cosmogonías africanas que poseen gran importancia en la búsqueda emancipadora que 
emprende el negro en territorio americano. 
Personajes como el manco Mackandal y el jamaiquino Bouckman, tanto en la vida real 
como en el texto literario, son líderes directos influenciados por el vudú, lo que 
posibilita la aprehensión de una perspectiva libertaria que va más allá de las cadenas 
impuestas por la mercantilización humana. El pensamiento mágico es la principal arma 
de resistencia contra los blancos. 
En El reino, el pensamiento mágico se constituye como el único vehículo para fortalecer 
y ejecutar los deseos de libertad de la muchedumbre esclavizada que conserva todo el 
raudal de mitologías, creencias y cosmovisiones a partir de la relación con sus dioses y 
ritos, pues bajo la influencia de los Loas y de los poderes del Más Allá, se inicia una 
gesta que permitirá la venganza en contra de los amos blancos. 
Mackandal descubre en la sabiduría de las plantas, el método efectivo para arrasar la 
población de hacendados franceses que habitan en Saint Domingue, veneno que va tener 
efectos mortales en hatos y humanos, convirtiéndolo ante sus adeptos en un ser supremo 
investido de poderes ocultos. 
Mackandal,  houngán del rito Radá y sacerdote vudú, es el que guía a los esclavos en la 
insurrección y al igual que Luis Andrea es condenado a la hoguera: 
[Acerca de Mackandal] Este es el personaje seleccionado por Carpentier para su primer 
relato. Se trata de un enviado de poderes supremos, un emisario de la patria perdida, un 
profeta de los dioses del África, es decir: un puente con el pasado cultural, un nexo con las 
civilizaciones perdidas que implica una restauración de la dignidad ahogada en el 
esclavismo, un fundador de naciones, un liberador  (Otero, 226). 
Mackandal deja de ser el esclavo cuidador de rebaños para convertirse en un sacerdote 
vudú que puede comunicarse con los Loas, quienes le otorgan total autoridad para 
emprender una batalla de exterminio para alcanzar la libertad. Para los vuduistas, los 
Loas son las deidades superiores del culto animista, existen buenos y malos, y la vida de 
los creyentes gira en torno a ellos, por lo que se constituyen en el centro de la adoración 
vudú (Otto, 1984: 171). 
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En El reino, los Loas son seres espirituales que dan vía libre a la ejecución de la 
venganza, la cual no tarda en cobrar innumerables vidas. Bajo esta perspectiva, para los 
esclavos haitianos, son los grandes principados del mundo espiritual quienes se encargan 
de cobrar la deuda por la opresión de sus adoradores: 
[Refiriéndose a Mackandal] Un día daría la señal del gran levantamiento, y los Señores 
del Allá, encabezados por Damballah, por el amo de los caminos y por Ogún de los 
hierros, traerían el rayo y el trueno, para desencadenar el ciclón que completaría la obra de 
los hombres. En esa gran hora -decía Ti Noel- la sangre de los blancos correría hasta los 
arroyos, donde los Loas, ebrios de júbilo, la beberían de bruces hasta llenarse los 
pulmones (Carpentier, 2007: 41). 
De este modo, la derrota del blanco, además de ser el triunfo absoluto para el esclavo, es 
el alimento de los Loas: los colonos son su sacrificio. Los Loas son los que aportan toda 
la esperanza y la fortaleza para buscar la libertad y la venganza; no son los hombres, 
sino los Poderes del Más Allá los que posibilitan la batalla, no en vano la constante 
mención de Damballah, uno de los más poderosos Loas vudú y Ogún de los hierros, 
deidad de la guerra. 
Dioses de distintos panteones son el foco vigorizante que desencadena la lucha en contra 
del blanco, tomando la configuración religiosa que el afroamericano jamás desecha, pues 
aunque se encuentre en un territorio lejano al de sus ancestros, el esclavo guarda una 
idiosincrasia espiritual que no desaparece  sino que late con fuerza entre las nostalgias 
de los tamtanes que sacuden los tambores nocturnos y se traducen en la consolidación de 
las ideas libertarias 
Los esclavos haitianos poseen unas marcas más profundas que las del látigo y el hierro 
de los amos en el cuerpo, el alma del negro esta horadada por la presencia de Ogún y 
Damballah; la Señora del Arco Iris deambula en sus relatos y los demás Loas se 
encuentran presentes en su realidad y en la necesidad de libertad: “El Dios de los 
blancos ordena el crimen. Nuestros dioses nos piden venganza. Ellos conducirán 
nuestros brazos y nos darán la asistencia. ¡Rompan la imagen del Dios de los blancos, 
que tiene sed de nuestras lágrimas; escuchemos en nosotros mismos la llamada de la 
libertad!” (Carpentier, 2007: 60). 
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Los Loas y los Señores de la otra orilla son los dueños de la libertad y los que guían al 
pueblo oprimido hacia la lucha que tiene como objetivo acabar con el blanco y todo lo 
que representa: la opresión y la imposición detestable de sus dioses y creencias. Sin 
embargo, el ex-esclavo Henri Cristophe no se rinde ante la voluntad de los Loas y del 
orisha Ogún de los hierros, sino que se suma a todo el sistema europeo y esclavista 
olvidando sus ancestros y sus raíces.  
 
El primer rey negro de Haití ignora sus dioses bajo el intento frenético de europeizar su 
reinado, convirtiéndose en un gobernante mucho más fiero y arbitrario que sus 
antecesores. Tal atrevimiento, sale demasiado caro cuando los esclavos se rebelan y 
auspiciados por los mismos Loas emprenden la arremetida contra la fortaleza La Ferrière 
y condenando a Cristophe al mismo ataque del que fueran víctimas los franceses: 
La sangre de toros que habían bebido aquellas paredes tan espesas era de recurso infalible 
contra las armas de blancos. Pero esa sangre jamás había sido dirigida contra los negros, 
que al gritar, muy cerca ya delante de los incendios en marcha, invocaban Poderes a los 
que se hacían sacrificios de sangre (Carpentier, 2007: 122). 
El rey al ignorar a los dioses excluye cualquier posibilidad de independencia para los 
esclavos, situación opuesta a la toma del poder por parte de Ti Noel, quien después de la 
derrota de Cristophe es visto por sus congéneres como un líder en quien no se identifica 
la tiranía: “Instalado en su butaca, entreabierta la casaca, bien calado el sombrero de paja 
y rascándose la barriga desnuda con gesto lento, Ti Noel dictaba órdenes al viento. Pero 
eran adictos de un gobierno apacible, puesto que ninguna tiranía de blancos ni de negros 
parecía amenazar su libertad” (Carpentier, 2007: 143). 
Esta actitud de Ti Noel para con sus súbditos se ve enmarcada en su profunda devoción 
al houngán Mackandal y todo lo que representa. Sin embargo, esta libertad va a ser 
pasajera ya que los agrimensores trasforman ese remanso en nuevas cadenas. Ti Noel, 
hastiado ante la esclavitud inacabable, decide huir trasformado en diferentes animales; 
metamorfosis que le permitirá hacer un descubrimiento fatal, pues la dominación de 
unos a otros se encuentra presente hasta en las especies del reino animal: “Trasformado 
en hormiga para mala idea suya, fue obligado a llevar cargas enormes, en interminables 
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caminos, bajo la vigilancia de unos cabezotas que demasiado le recordaban los 
mayorales de Lenormand de Mezy, los guardias de Cristophe, los mulatos de ahora” 
(Carpentier, 2007: 147-148). 
La imposibilidad de la libertad se convertirá en una constante: el ser humano encontrará 
nuevas cadenas, por lo que el ideal libertario se constituye en una eterna utopía. 
Tras llegar a esta conclusión definitiva, Ti Noel desaparece en medio de la tormenta, 
dejando en claro que la única grandeza del ser humano se encuentra en el reino de este 
mundo a pesar de que “el hombre nunca sabe para quien padece y espera. Padece y 
espera y trabaja para gentes que nunca conocerá, y que  a su vez padecerán y esperarán y 
trabajarán para otros que tampoco serán felices” (Carpentier, 2007: 151-152). 
En Los cortejos Rosaura García se pregunta si la lucha de Luis Andrea fue en vano: 
Flotando a tres metros del suelo, la hija de Juana García se preguntaba si realmente todo 
fue inútil. Y convenía en que no del todo, porque el espíritu de Luis Andrea aún vagaba 
por las noches de Anayney, por las tardes vaharosas de Agud, por las opalinas mañanas de 
Paurí. Y lo que en Cartagena fue un fracaso, florecía como un milagro en la milenaria 
Tolú de las viejas hechicerías, en la magna universidad del embrujo, cuya comarca ahora 
era una vasta llanura estéril, surcada en las horas de maleficio por las ávidas parejas de 
chivatos que regaban  por la extensión la leche disecante de Buziraco y la aridecían para la 
explotación del español (Espinosa, 2003: 176). 
Como los Loas, Buziraco (el espíritu de Luis Andrea) también se venga de los blancos. 
Buziraco y los Loas se convierten en los verdaderos libertadores ya que otorgan todo el 
vitalismo para luchar contra la esclavitud. Si bien, Rosaura García no es esclava, como 
bruja sabia conoce las múltiples esclavitudes de las que serán objeto las Indias 
Occidentales, por ende, enfrenta al destino con un  discurso revolucionario que no suelta 
las cadenas. 
Mackandal muere por su causa libertadora, pero los Loas no y en ellos se condensa el 
brío del negro para luchar por su libertad, lucha que trasciende muchas generaciones, por 
lo que Ti Noel se da cuenta de la realidad de su raza: “El anciano comenzaba a 
desesperarse ante ese inacabable retoñar de cadenas, ese renacer de grillos, esa 
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proliferación de miserias, que los más resignados acababan por aceptar como prueba de 
inutilidad de toda rebeldía” (Carpentier, 2007: 147). 
La libertad es el ideal por el que trabajan los brujos en cada una de las obras, ideal que 
se fundamenta en el pensamiento mágico, en los seres superiores que son la 
representación de la libertad y bajo los cuales, promueven luchas que no generan la 
emancipación física pero permiten una resistencia desde lo espiritual y mágico, contra la 
opresión del colonizador. 
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6. Conclusión 
La diversidad cultural de Latinoamérica se evidencia a través de múltiples 
manifestaciones. En la literatura, este proceso de mestizaje o mixtura en palabras de 
Arciniegas, subyace en obras en las que se re-crean historias que posibilitan una mirada 
al pasado, específicamente al proceso de colonización por parte de los europeos que 
llegan al Nuevo Mundo en aras de acrecentar sus riquezas o de buscar distintos 
horizontes. 
Tras el denominado Descubrimiento de América, se desglosa un abanico de mezclas 
raciales y culturales en las que se entrelaza lo indígena, europeo y africano, situación 
que va a dejar un legado amplio que logra trascender en el tiempo y el espacio. Esta 
herencia también se identifica en el pensamiento mágico que pervive en cada una de las 
sociedades latinoamericanas. 
Al estudiar las novelas Los cortejos del diablo del colombiano Germán Espinosa y El 
reino de este mundo del cubano Alejo Carpentier, se reconocen grandes relaciones en 
torno a la manifestación del pensamiento mágico, teniendo en cuenta el engranaje 
histórico que subyace en las obras, pues cada una refleja lo acontecido durante el 
proceso de colonización en las Indias Occidentales.  
El relato de Los cortejos del diablo se desarrolla en Cartagena de Indias durante el siglo 
XVII, específicamente en la época en que funciona la Inquisición en el Nuevo Reino de 
Granada, y El reino de este mundo transcurre en el siglo XVIII y parte del XIX, en los 
que se gestan y desarrollan las revoluciones por parte de los esclavos en Haití. Si bien, 
las novelas no especifican fechas, por el curso de los acontecimientos, se puede 
identificar la relación con sucesos acaecidos en el tiempo mencionado. 
Frente a Los cortejos, Mario Alonso Arango alude que “la Cartagena que se reinventa es 
la del año 1640, un dato que no vemos escrito nunca en el texto, pero que los lectores 
recuperamos a través del juego de la alusión barroca” (2006: 113). Así mismo, referente 
a la novela de Carpentier, se recalca que: “El Reino de este mundo narra la historia de 
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Haití entre 1750 y 1820 reflejando las concepciones mágico-religiosas del vodú y las 
creencias de los haitianos que posibilitan a la vez la supervivencia de la herencia cultural 
africana y constituyen una alternativa de resistencia contra la cultura dominante del 
momento” (Miampika, 1997: 320). 
Dentro de esta alusión a referentes históricos, se involucran y re-inventan personajes que 
cobran importancia tanto en Cartagena como en Haití durante los periodos mencionados; 
en Los cortejos del diablo se encuentran  Juan de Mañozga y  Luis Andrea, y en El reino 
de este mundo, Mackandal,  Henri Cristophe y Paulina Bonaparte.  
Esta ficcionalización de la historia, permite una reelaboración del pasado y una lectura 
que coteja dos puntos de vista: el de los colonizadores y el de los oprimidos. Los 
cortejos del diablo refleja la mentalidad católica y ultraconservadora que se intenta 
implantar y defender en cabeza del prelado Mañozga, quien como máxima autoridad de 
la Inquisición, lucha por todos los medios para erradicar el culto a Buziraco, labor que 
en un principio hace que toda la ciudad le tema, pero que en el transcurso del relato se va 
desdibujando con el ocaso del inquisidor y la proliferación incesante de los brujos. 
No obstante, también se identifica la ambigüedad, debido a que la religión se contrapone 
a la moral tan custodiada por el catolicismo de la época, pues mientras Mañozga 
persigue brujos y enchiquera zambas (Espinosa, 2003: 17), también usufructúa la 
virginidad de las hijas de los encomenderos a cambio de organizar matrimonios 
convenientes (208). 
En El reino de este mundo, la lucha contra los esclavos no tiene como objetivo central 
implantar la religión católica,  es más de tinte político, ya que  las revueltas de los negros  
atentan directamente contra el orden colonial instaurado por los franceses. 
En las dos novelas hay un fundamento común para la lucha de los oprimidos: el 
pensamiento mágico. En Los cortejos, la adoración a Buziraco es el eje bajo el cual se 
agrupan negros, mulatos y zambos. Buziraco es el símbolo de la sedición y la libertad.  
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En El reino,  la certeza de que los Loas están sedientos de la sangre del blanco alienta la 
insurrección de los esclavos que ven en el vudú y en los Poderes del Más Allá, el punto 
de anclaje para impulsar la lucha. Mackandal se hace houngán de rito Radá y a través de 
sus dotes de botánico logra envenenar la llanura, aniquilar el ganado y a los blancos. 
El pensamiento mágico representado en el culto a Buziraco y en el vudú haitiano, es 
baluarte en la lucha de los esclavos, es el motivo que impulsa la libertad y propugna por 
la búsqueda de un nuevo orden entre el pueblo dominado.  
Dentro de los elementos del pensamiento mágico presentes en cada una de las obras, 
convergen la brujería, la hechicería y la metamorfosis. En Los cortejos, Rosaura García 
oficia como bruja mayor e induce al cimarrón Luis Andrea en la adoración a Buziraco; 
así mismo, decide abrir las mentes de las masas a una inteligencia superior que se 
visibiliza en el discurso previo a su muerte, en el que evalúa la historia de América y 
otorga una mirada crítica a todas las infamias que ocasiona España en el  Nuevo Mundo.  
De este modo, el poder vaticinador de la bruja proyecta una imagen que trasciende el 
plano de lo real y permite, mediante la magia, una re-lectura del pasado latinoamericano 
condensado en Cartagena de Indias como espacio representativo.  
En El reino, Mackandal se convierte en houngán o brujo del vudú y desempeña las 
funciones propias de su dignidad, estudia las plantas venenosas con las que inicia la 
arremetida en contra del blanco; así mismo, Bouckman, presidido por una sacerdotisa 
vudú, realiza el pacto de Bois Caimán en el que sella la fidelidad de muchos esclavos y 
ejecuta la asonada en contra de los hacendados. 
Tanto Rosaura como Mackandal, tienen discípulos fieles en los que condensan todo el 
acervo mágico religioso de sus raíces: Luis Andrea promueve la lucha por la libertad 
física y espiritual a través del Non Serviam Buziráquico enseñado por Rosaura, y Ti 
Noel,  recoge todos los relatos de Mackandal para enseñarlos a las nuevas generaciones 
e infundir la esperanza de que en cualquier momento el “manco” regresará para 
continuar  la lucha en contra de los colonos franceses.  
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Es de resaltar que la imagen del dominador se proyecta como figura avasallante sobre 
los pueblos sometidos; sin embargo, a esta imagen se contraponen Catalina de Alcántara 
en Los cortejos del diablo, y Paulina Bonaparte en El reino de este mundo, las hijas de 
Europa que hacen su aparición en el Nuevo Mundo.  
En Catalina, se vislumbra una constante osadía al subvertir el orden establecido por los 
prelados y la Inquisición en Cartagena; es una mujer voluntariosa más apegada a las 
practicas herético-brujiles perseguidas por Mañozga que a la herencia hispano católica 
que por su descendencia le atañe. 
Paulina Bonaparte es una mujer seductora que termina atrapada por la magia del Nuevo 
Mundo; la peste la obliga a refugiarse en el vudú, como único método de salvación que 
le ofrece su esclavo Solimán. Entre ritos e invocaciones, Paulina logra evitar la muerte y 
se africaniza. 
De este modo, el pensamiento mágico no solo rodea la vida de los descendientes de 
África, también permea la mentalidad de los europeos. Así como Catalina y Paulina 
logran fusionarse con al acervo mágico del Nuevo Mundo, este conglomerado incide en 
otros personajes representativos de los países colonizadores: Mañozga se sabe arruinado 
por los efectos de Buziraco y los balidos de las brujas ululantes, y Lenormand de Mezy 
se asombra cuando reconoce que el vudú es el alentador de los esclavos y recuerda las 
palabras del padre Labat, quien compara a los  cautivos con los filisteos que adoraron al 
dios Dogón dentro del arca, aspecto que permite identificar las múltiples maneras que 
utilizaron los negros africanos y sus descendientes para conservar sus cosmovisiones y 
ritos, situación que forja el sincretismo que se da entre los santos católicos y las figuras 
propias del panteón vudú. 
Este aspecto de apropiación a través de lo impuesto por el otro, evidencia que pese a que 
el colonizador quiso desaparecer los mitos de los sometidos, ellos utilizaron diversos 
mecanismos para no dejar fenecer lo único que los ligaba con su tierra: el pensamiento 
mágico. En El reino, los esclavos ven en la iconografía católica elementos que pueden 
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fusionar para no dejar de adorar sus dioses; de ahí que Santiago el mayor se convierta en 
Ogún y la virgen María en Yemanyá. 
En Los cortejos, los prelados son los que intentan suplantar los lugares de culto a 
Buziraco por conventos y centros de adoración, buscando erradicar cualquier vestigio de 
brujería e ignorando que este pensamiento mágico se hallaba cimentado en la mentalidad 
de cada uno de los esclavos y demás seguidores del cabrón negro.  
El pensamiento mágico como elemento que afianza la cultura negra, es la vía amplia que 
encuentra el oprimido para hacerle frente a la dominación ya que es un arma totalmente 
desconocida por el blanco, quien a través del látigo y la hoguera, intenta eliminar el 
único lazo que conecta al descendiente africano con su mundo  y que le une de manera 
directa con sus congéneres; batalla totalmente vana, pues en Los cortejos los seguidores 
de Buziraco proliferan incesantemente y en El reino, Ti Noel se encarga de rememorar 
los mitos y dioses vivificados en los relatos que ha heredado de Mackandal. 
Frente al objetivo primordial que tienen los esclavos y demás adeptos en las dos obras: 
la libertad, se puede concluir que finalmente no se logra en tanto práctica física, pero sí 
en términos espirituales o de cimarronaje simbólico, en palabras de Adriana Maya. En 
Cartagena la brujería no desaparece, cobra fuerza después del asesinato de Luis Andrea 
y trasciende a tal punto que la Inquisición, personificada en Mañozga, se convierte en el 
ejemplo del ocaso ante la imposibilidad de destruir el pensamiento mágico de los 
esclavizados. 
En El reino, la realización de la libertad se asume como una eterna utopía, ya que la 
esclavitud es inherente a la creación, y como lo percibe Ti Noel, es una lucha 
interminable para la que han sido lanzados al mundo los seres humanos. En la novela de 
Carpentier, la libertad es un interrogante profundo que queda delineado en el buitre 
negro, que puede ser el símbolo de muerte para los ojos del colonizador o el de la 
libertad para el negro, quien ve en sus alas desplegadas sobre Bois Caiman, el vuelo de 
Ti Noel a otros reinos. 
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